
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOHA DE MEXICO 
Facultad de Filosofra y Letras 

SALSA Y CuNTROL: EL DISCURSO EXPOSITIVO DE LUIS RAFAEL SANCiJEZ .  

Tests 
:a obtener el grado de 

octbr en Letras 

Presenta 

rAllo 	 MEN 
VA74(2UEZ  ARCE  

-15V13,131401, ' 

MéxIcoi  D.F. 

1,0 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



503 
514 
522 
529 
534 

Pág. 

1 

2 

3 

12 

69 

218 

287 

404 

407 

431 

431 

440 
440 
446 
451 
459 
467 
474 
482 
489 
494 

INDICE GENERAL 

1. Reconocimiento 

2. Dedicatoria 

3. Introducción 

4. Caprtulo I 
El contexto histórico - cultural 
Nacimiento de la escritura de Luis Rafael Sánchez 

5. Capítulo II 
La narrativa y el teatro 

6. Caprtulo III 
El discurso expositivo 

7. Caprtulo IV 
El discurso expositivo 
La serie Escrito en puertorriqueño 

Conclusiones 

9, Notas 

10. Apéndice 
Apuntes biográficos 

11. Apéndice II 
"La generación o sea" 
"Donde mi pobre gente se morirá de nada" 
"La gente de color: cariños )/ prejuicios. 
"Venezuela suya" 
"Epitafio a Toña Bicicleta" 
"Literatura puertorriqueña y realidad colonial" 
"El debut en Viena" 
"La fatal melodra del azar" 
"La pirámide" 

12. Apéndice 111 
"Cinco problemas al escritor puertorriqueño" 
"Las divinas palabras de René Marqués" 
"La hora del escritor hispanoamericano" 
"La importancia de llamarse Daniel Santos" 
"Reencuentro con un texto propio 

13. Bibl iografra 546 



INTT'C)DIVi'lf(n1 

¿,Por 	uno r)( 	 r Una tesis cuando ello impll t. tan 1.. as 

vicisitudrs, nonuria,s, sol (1'.d 	y 13,b•,111onos'" Croo que el procevn 	some- 

Ynte, al del enamore mi-n Lo . 1T1) selciona un tema porqun le atril 	le gusta 

y ronco comienza a sentir 	L c.se 	momento que Barthen 1 92) Ilavw 

"rapto amoroso". "1 enmo.rldb se embarca en un vVaje que no conoce final , 

por eso si no hay 	 no alcanzar nunca la culminación. 	enamorl- 

mien 1,o debo. ser profundo, de lo con ti-ario se  abandonar el objeto moroso ; por- 

que pese a los placeres que ! ,u la brindarle, la relaci(Sn atecta 	(mantos ro- 

dean a los enamorados. y' mucha: veces el enamorado puede quedar ',- tImi-de Lam,. :nt,1 

solo y abandonado. Del rapto amoroso, claro está., mien P.1 hijo 	11. tesis, 

IPntonces so llega, a l.a 	 final de una etaDa. n1 	In que se ha 

ido gestando ha salido y 	21 momento de su libertad. 'dio', es (,1 quinn 

del-y' hablar. Sin f i-nbargo, el. enamoramiento con el ma,terial CM 	p prro 1r,  

cambiado de forma: sugiere nuevas ink,rpretaciones, otros liAlor 	%tonens, 

en ese internable ;onversatorio amoroso nos damos cuenta qu'', el hijo na4:16 con 

imiNrrfeenlones., 	'so a ello es nee.:larlo dejarlo a nu pro: la 	y que vaya 

enfrentando su dosUino, 

M1 mat,erial q 	s' (:'C;';.` 1 o In 111, 	romo Jena de tesis: la ne”-ie 	n say o . 

Luis Hafa.el. Sánch ..;. subtitulada ""scrito en. pue.,..torriquelib" es pro lucto de un 

sl;!r. de enUentrós amorosos, 17,  1 vl.z todo comcms6 cuandb apareel.(5 el primer 

texto 'fa gone ra (3.1.6n o 	en 972. Inmediatamente lo incorpoul,mos al • currí- 

culo 	nu n tros cu rsos e 1.1 e .1 	n la Un 5.v ersida d de Lue rtc '1 co 

tarl,  rn la, altin'!anicie rr-yi.c:Ino, mi enamorado concroto y rnal 	i.nsV 

darle salida a esa nasiAn . (11-(;]._' me 	 r s te drama moroso que - 



Muchos 711nron los rroblemas con que nos enfrentamos en ol :xoceso, y 

los nue nos, ostimularon a continwIrlo. A pesar de que Luis Rafael Sánchez 

-nmienza su carrera literar a con el discurso expositivo en su calidad ric 

critico 	para el. c!x-iódi. o El Mundo en 1957, arlo quo se inicia como 

nra7raor, non muy pocos los estudiosos quo se han Interesado por este .aspecto 

de su obra. Puera del trabajo de 7aria Inés Rosa (1978) "Los ensayos de Luis 

Rafa'J Sanchet,:," publicado en la Ftevista de Estudios Hisy(nicos de la Univer-

sidaA. de Puerto :deo y dfl otros trabajos como los de Luce L(Spez Baralt (1976), 

Luis de Arrigoitia- (1978) y .Efrain Barrarlas (1981)' que en función do la novela 

La ruaracha del macho larlacho (197(5) aluden a algunos textos expositivos, no 

hay trabajos que se ocupen del toma. SucrAo lo contrario con los cuentos y 

el teatro cl Srinchez y con su novela quo ha despertado tanto interés dentro y 

tr 

fuera de Puerto Rico. Do hecho, 

dril macho  Calacho que comienza a  

es a partir de la publicación de La marachl 

proliferar la bibliouaffa sobre este autor, 

que Angel. Fama (19,90 ubica en la gencraciU d- los novisimos. Pese a esta 

proliferación, la bibliotTarra sobre Luis Pafacl rAichqz no ha registrado nin-

glIn aumento con relaciern a los t—tbajos sobre su ensnyistica. Este hecho nos 

nareció justifiwción suriciente para rearirmarnos en la selección de nuestro 

tr,ma, Sin embargo, este mismo h' cho representa una desventaja en Orminos de 

los apoyos bibliou¿Ifieos de la inventicián. 

Pl olvido por parto de la critica de un aspecto importante de la produccin 

literaria de 54nchor, tal vol., obedece a razones liteYarias y extraliterarlas. 

evidente quo a posar de que 111. ensayo es uno de los p;,nnros ma5z cultivados en 

Hispanoamérica, la moda impuesta por la critica, y las teorras de 11 literatura 

lo han desplazado para privilr,Tiar otros tipos do disemrso. 	renunAa a tra-

bjar con el discurso expositivo podría pensar que se debo al afán de cientificidad 



y objetividad de las corrientes literarias y lingnísticas que predominaron en 

la década de los sesenta y setenta. El ensayo, cuya forma un tanto indefinida, 

tiene la flexibilidad y la capacidad de integrar distintas estructuras parece 

demasiado laxo y escurridizo para los críticos. Sobre todo porque se trata de 

un género referencial interpretativo, a veces demasiado personal e intuitivo 

que podría escapar a los intentos de establecer una tipología estricta. De ma-

nera que la falta de un corpus teórico sobre el género y el discurso que lo ca-

racteriza plantea el más grave problema teórico con que nos enfrentamos. Hay 

que seaalar, sin embargo, que recientemente ha comenzado a aparecer trabajos que 

nos han sido útiles a este respecto. 

Por ejemplo, la vieja polémica sobre los géneros, poco a poco ha sido supe-

rada, Los estudios se han acercado a ellos desde diversas perspectivas; ya sea 

como una estructura semiótica del nivel superior que se manifiesta fuera del sis-

tema linaístico (Halliday, 1978); o como una codificación de propiedades discur-

sivas (Todorov, 1978); o corno una variante lingilística (Gregory y Carroll, 1978); 

o como la síntesis de una serie de reglas y requisitos (Ryan, 1978); o, final- 

mente, como una clase convencional de textos (Fowler, 1979). Estas nuevas co-

rrientes nos han permitido referirnos al ensayo como un género sin necesidad de 

entrar en polémica ni definiciones. Basta con que el propio autor haya definido 

la serie de textos que nos ocupa como ensayos periodísticos para que aceptemos 

su funcionalidad dentro del sistema literario y reconozcamos la codificación de 

ciertos rasgos, requisitos o propiedades discursivas. 

En cuanto al discurso expositivo que constituye uno de los rasgos fundamen-

tales del ensayo, no hemos encontrado trabajos que se dediquen por entero a su 

descripción. Sin embargo, algunos textos hacen importantes referencias ni mismo 

como los de Longacre (1977) y Van Dijk (1980). Además con el desarrollo de ila 

retórica han aparecido varios trabajos sobre la argumentación -superestructura 



que a veces asume el discurso expositivo- como los de Toulmin (1958) ; Perelman 

(1936) ; Perelman y Olbrecbt-Tyteca (1969) ; Viganux (1973-1976); Borel. y Vignaux 

(1971); Grize (1970-1971); Kummer (19,72-1976) y Ascombre - y Ducrot• (1976). Al-

gunos de estos textos nos han sido útiles en el intento de una del:in:te:16n del 

discurso expositivo. 

Por otro lado, el ensayo es un gánero con un fuerte carácter referencia]. 

Es literatura de ideas que examina básicamente la problemática de la cultura 

en un sentido amplio. Por esta razón es, de los géneros, el más cercano al- 

acto de habla comiln. En este sentido hemos recurrido a Austin (19 62 ) 	Searle 

( 1969). Y como aplicación de la teoría de actos de habla a la literatura he-

mos utilizado a Pratt (1977). La literatura podría considerarse como un tipo 

de acto de habla en el que existe un emisor que transmite un mensaje -en este 

caso un texto literario- y destinatario. Este acto de habla ocurre en unas con- 

diciones propias y específicas. De manera que un texto se produce en una siLua-

ción de habla literaria. Algunos de los elementos que componen esa situación 

son importantes para la comprensión de los textos y para su ubicación dentro del 

sistema literario. Por ejemplo, la situación de habla determina la orientación 

sewIntica en un determinado contexto social (llalliday, 1978) y la estructura g, 

n6rica del texto. También establece las reglas y principios que gobiernan implí-

k.itamente la selección de unos significados por parte del emisor y su interpre-

taciiln por el destinatario. En otros casos la situación de habla permite enten-

der las formas caca que los individuos de una sociedad producen y explican las 

obras de arte verbal, y le atribuyen determinados valores artísticos. Por ejem-

plo, el concepto obra de arte -verbal- se atribuye a un objeto por convenciones 

sociales. El texto de un escritor reconocido probablemente sea considerado a 

priori como un objeto artístico por la mayoría de las personas. Si el lexto 

li 



aparece en forma impresa su valor aumentará ya que en muchas sociedades la. len-

gua escrita tiene un prestigio especial (Weinold, 1977). Por otro lado, el 

proceso de solección y las normas que gobiernan la producción de ciertos obje-

tos es lo que determina su clasificación como obra de arte; en este proceso no 

sólo interviene el conocimiento, la habilidad y autocensura del autor, sino la 

labor de editores, censores, críticos y del mercado del libro. Demanera que 

esa situación determinada en la que se produce el acto de habla es lo que per-

mite que llamemos a cierto tipo de actos, literatura. Cabe seaalar, sin embargo, 

que el ensayo como obra literaria y pese a su cercanía con el acto de habla co-

man, nos remite en su contenido a una realidad discursiva. Es decir, a pesar 

de su fuerte matiz referencial, el contenido del mensaje nos remite a una rea-

lidad cuya existencia solo es posible dentro del mundo del discurso. 

Al considerar la serie "Escrito en puertorriqueao" hemos querido establecer 

la situación en que se producen los textos. Por ello hemos trazado, en líneas 

generales, el contexto histórico-cultural. La literatura es un acontecimiento 

de lenguaje y por lo tanto, es parte del proceso social. De manera que para en-

tender la actividad social en la que se interrelacionan el emisor y el destina-

tario a través del texto es necesario definir esta situación. Un texto expresa 

formas de interacción social (Halli day, 1978) e indica que el escritor ha esco- 

ido unos significados entre los significados potenciales que ofrece la lengua, 

Esta selección está influida por el código que controla y transmite los patrones 

fundamentales de la cultura o subcultura a la que se pertenece. Entonces, la 

descripción del contexto histórico-cultural es importante para comprender los 

contenidos que provienen de la experiencia cultural y los que el hablante o es-

critor codifica como experiencia personal como miembro de la cultural. EL examen 

de la situación también permite interpretar aquello que en el texto constituye 

las actitudes, opiniones, juicios valorativos del escritor y las estrategias 



que utiliza para persuadir al lector o destinatario y lagarar en él un cambio 

de opinión. Todos estos elementos se actualizan o textual. izan en el texto. 

Vil la situación en la que está enmarcada un texto o una serie de textos, 

como én el caso que nos ocupa, son importantes las llamadas condiciones apro-

piadas (appropriateness conditions, Pratt 1.977) para que el neto de habla se 

realice oportunamente (felicitous conditions, Thid.) y sea aceptado por el_  

Hico. Entre los elementos que favorecen estas condiciones se encuentran, en 

primer lugar, la posición que ocupa el hablante en la sociedad, y en segundo 

lugar, In clasificación que se atribuya a los textos (s). Por ejempLo, Sánchez 

define los textos de la serie "Escrito en puertorriqueño" como ensayos perio- .. 

dísticos. La clasificación genórica tiene dos funciones importantes en el 

sistema literario: primero facilita In producción de textos de acuerdo a unos 

modelos; de ahí que Todorov (1978) señale que las géneros sirven de modelos de 

escritura para los autores. Y, segundo, ayudan al lector en la interpretación 

y descodificación de los textos. 	De manera que el gónero anticipa ciertas pro- 

piedades que el lector, por su pertenencia a la cultura, espera encontrar 	re- 

conocer en el texto. En este sentido, la clasificación prepara la recepción 

de 1 	t , brn. 	Ahora bien, el 1,,énon ,  ensayo exige un hablante de prosi 	Fl 

discurso expositivo por ser, un tipo de discurso en el que predomina La funl.:illn 

referencial (Jakobson. 1975) e interpretativa de la realidad, contiene enunciados 

afirmativos que exigen un grado de autoridad en la comunidad. La afirmación es, 

de alguna manera, uno de los tipos de enunciados de poder. En este sentido es 

que se requiero una buena reputación en la comunidad pues de lo contrario, el 

ensayo no sería recibido en condiciones apropiadas. Por esta razón, hemos inter-

calado en el contexto histórico-cultural; aquellos datos biográficos del autor 

que permiten comprender su ascenso y trayectoria ccomo escritor en la sociPdad 

puertorriqueña. Estos apuntes intercalados comprueban que en 197- cuando Luis 
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Rafael Sánchez publica el primer ensayo de la serie "La generación o sea" ya 

es un escritor de prestigio con la autoridad suficiente para transformarse en 

intérprete y teorizador de la cultura. 

Por otro lado, hemos querido situar la obra dramática, narrativa y exposi- 

tiva de Luis Rafael Sánchez dentro de ese contexto histórico-cultural para fijar 

el lugar que ocupa dentro del sistema literario. liemos observado que su trayec-

toria literaria describe un proceso hacia la búsqueda de una voz propia y la 

ruptura con los discursos culturales dominantes. En el primer momento, que 

llamamos etapa del mimetismo, Sánchez se nutre de esos discursos; pero pronto 

comienza la etapa de la desilusión. Se abre, entonces, el camino hacia la 

ruptura. Ese proceso comienza en la práctica con el cuento "Aleluya negra" de 

1961 y la obra de teatro Farsa del amor compfadito (1961). Pero, la ruptura 

se concreta en la serie "Escrito en puertorriqueño" cuando Sánchez formula y 

expone teóricamente esa ruptura. Esta es una de nuestras tesis principales. 

Es decir, la serie "Escrito en puertorriqueño"" constituye el, eje del proceso 

escritura! de Luis Rafael Sánchez porque ella es una formulación coherente y 

teórica de la nueva literatura que propone como alteranativa y resptesta a la 

literatura dominante anterior representada por la obra de René Marqués. De ma-

nera que la serie no sólo representa un acercamiento interpretativo de algunos 

problemas de la realidad puertorriqueiia sino que es, también, la expresión de 

una poética. 

Además del capítulo sobre el contexto histórico-cultural hemos intentado 

una revisión de la escritura de Sánchez; con el propósito de probar el carácter 

hifológico (Barthes (1.980) de su obra. Otra de nuestras hipótesis es que la obra 

de Sánchez se produce como un gigantesco tejido escrítural. En ese proceso hay 

unos enlaces, unos hilos que se tejen entre los textos. De ahí la importancia 



de la intertextualidad (Krisleva 1971s) en su obra. La serie "Escrito en puer-

torriqueño" viene a ser el centro de ese tejido escritural. Ella establece la 

frontera entre los textos del proceso de ruptura y los textos más maduros en 

los que Sánchez despliega su propia voz. Esa voz ha sido ensayada y experimen-

tada precisamente en los ensayos. 

La última hipótesis que deseamos probar es que la serie en su calidad de 

centro del: tejido, funciona como cuaderno de apuntes para el examen de las ac- . 

lítudes y cemportameintos de unas clases sociales que utilizará como elemento 

de ficción en su novela I¿Ltnarf_r19191 Macho Camacho. Este cuaderno de apuntes 

examina también los discursos culturales dominantes. En este sentido, es una 

interpretación de las ideologías que predominan en la sociedad puertorriqueña. 

Estos discursos pasarán a la novela. De manera que la serie, como cuaderno de 

apuntes, es un espacio para la reflexicón de unos contenidos concretos que luego 

transformará en ficción. La mayoría de Los textos de la serie hay que conside-

rarlos, en este sentido, como fundamento intertextual de la novela. 

Por último, en la medida en que la serie constituye un examen de los dis-

cursos culturales dominantes, expresa una posición frente a la tradición ensa-

yística anterior; especialmente aquella que formula unos proyectos culturales 

basados en la idea de la identidad nacional puertorriqueña. Sánchez ataca es-

tos proyectos. Expone su actitud frente a las definiciones de cultura puerto-

rriqueña, destaca sus rasgos de clase y revalora la cultura popular marginada 

por estos proyectos. Sánchez asume esta cultura, la hace propia -porque procede 

de ella- y convierte sus formas de expresión en lengua de cultura, Por esta 

razón su discurso se tiñe de oralidad, e ingresan en él los espacios prohibidos 

de la sexualidad y la palabra soez. Sobre todo utiliza como base para el tra-

tamiento del material discursivo el humor, el retajo y guachafita tan propios 

1 O 



de la cultura popular puertorriqueña. Cuando Sánchez señala que "escribe en 

puertorriqueño" expresa una posición frente al hecho literario y frente a la 

polémica sobre la identidad nacional de la tradición ensayística. 

Escribir en puertorriqueño es proponer una nueva poética. Un ritmo dife- 

rente: una salsa puertorriqueña y antillana cuya música queda, en íntima 

instancia aprisionada por los controles que le impone la institución literaria 

a través del. género. La serie "Escrito en puertorriqueño" expresa, pues, una 

síntesis, un juego mestizo entre la sala y el. control. 



Cap r. tul o 
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A UT 

Luis Rafael JfAchors, (Humacao, 1 	) se inicia corno escritor a fines de 

dócada del 50, cuando comienzan ; sentírne los sinos de un proceso de 

r,:.rquebrAjartionto estructural que af'oct,Ó 	pars durante los arios sesent;, 

y seltenta (proceso que ah continua) y cur raanifentaci¿in rids vistble es 

la, derrota del Partirlo J'orillar *DemocrItico en 1 968. 

xtido Popular asumió el pod,er. en 1, 71,0. Dturante los ails:d-e su r:0-

blerno logró un nt'rnero sustancial de mejoras en la vIda do los puertOrríqur-

í'km, esrecialmente rell;pooto de la salud pilblica vivienda y edueación. Mn-

jora el. nivel económico de la población (no necesariamente la di stribución - 

del ingreso) pero no hubo cambios radicales en la estructura social, Creó 

sin embarrp , un tipo de son i 	rola tivam en te abi erta , capaz, de absorber 

la movilidad social de 10 s rrds privilegiados (económicamente de las cláses 

subal ternas) 

La- plataforma populista y antiimperi.alista del - Partido Vórulltr cim le 

r-Tan(5 la MI-1017;1h dn rTanden si Lo•r.es de la población, en su mayorra•de apIC- 

11 	ct.to eran 	 de la .explótación ele las corporaciones azucareras nor- 

trnMoriCanas, se d.i.c5 en la coyuntura del New Deal reeseveltiane. Peto cuando - -

lanzó su proyecto de moderni_sn,ción, la 0-bemeión manos a la obra (Operl,tión 

3ootstimp) que truisformó la economía mr.rdola en una economla 

trina , tuvo que abandonar aquellos aspectos do su Ideologra que lo en:Pron-

-t.-Iban al poder. colonial. 

Asr, rara lorxar 1.a industrialización con ayuda de cap5.tal norteameri-

cano, tuvo que 1rt-,..11.cnarse a ser, en mayor o menor medidá, aliado y garante 

de la 'Continuidad de la relación colonial" (E. Gonl',1_7, (1980), p. 109), 

12 



gener,,nionos que surgieren durante los a iion rio 1940 a 1 068 par H. - 

.chyrron do la: era. (1,:::1 "progreso que se vive" y de la creaci 6n y cifmav del 

1::Ttado Libre Asociado. La r.") que vinieron despu6s han vivido en un perma.nen-

te estado de crisis. Durante los n.íios cincuenta el proyecto económico fun- , 

c on6 en todo su esplendor las industrias norteamericanas (fundamonfial m 

te indunl;ria 1 ivi.ana como t. n 	lnr; y ropa) que se establecieron en la, 

gri.c1:71._n a los ineerutivos (construcci6n d.c infraestructura, subsidios, diez 

(.- -,1ncitl1) contributiva, mano de. obra barata no sindicaliY,ada) do la 

FOrinnto :industrial, dieron empleo a un rr,r3X1 sector de la pnbla- - 

ci.fln. Por otro lado, obreros y desempleados se beneficiaron de prestacio-

nes como el Fomio del ;;eruro riel Estado, Bienestar Público, Seguro contra 

de, semuleo, servicios de S:ilud, y vivienda a bajo costo. 1.11. pals iba "jalca 

Puerto i.,11 no se moderniaba y so converila a.celeradamento en una 

sociedad fundament9,1monte urbana. _La, Industrialización atrajo a muchor3 lii 

171s ciudades y a la capital, en cuyas tierras marginales crecieron arra,  

b;-! es que se convirtieron en doleos - d.e fuerza .obrera industrial. Pese :a 

es-tos oint.uroner.., 	poii:mr.1, no  "vivra el progrer.10",,. no tanto como una .rea.- 

1.9;.1d sino corno 	o de los mitos cullarrues que desartx-)11,6 el -Partido Popu-

lar dentro del sistema de la nueva cultura. 

A naren te ITIM t te,  la fa mi lin tale Luis Rafael :1.1n ch ez fue una dr 1 as  tan tn s 

,Itr, relas a la capital pnr ci cierre de la penueíía ndustr3a. P'n Humaeno, 

su Pueblo nntal, la rindre tr-lbaj(1 en un tallier de costura y haciendo fi ore; 

Rrtificillos, el padre fue panadero y posteriormente policía. Fn  l9 	ln 

11 



rllilin emirr6 y 59 ent-tbleció en 01 viejo 5an Juan. En el San Juan up-

rest-lurido, Alchoz conoció y experimentó "el progreso que ne viva": los 

- Irines y lar; prostitutas, - Calle Tnnit, Calle Gol - los bares, la liaran-

lon lumpon" que depmbulan por sus calles, Id. escuela Haldorloty de 

Castro, "J.1 P rla dond ,  sepultar ion patriotas» y a Don Pedro Albizu Cae m- 

nor 

	

	exreriencip, no s6lo se manifiesta como motivo recurrente en nn 

nino que no le revela como un mundo conflictivo frente al dtscurso o-

ficial. Ta ruptura ideológica con erv! discurso comienza a manifestarse a 

1 
mrtir de 1(161 con la puesta en encent de La rarna del amor compr,-Idito(ln60) 

y la publicación del cuento "Aleluya, neua" (1961). El proceso do ruptura 

idnológica y formal en parte de un proceso cultural General que en Puerto 

leo tiene car.Icteres particulares por el contexto colonial y el desarrollo. 

histórico que hemos venido trazg,ndo, 

Ln actitud critica, la revisidn do los procesos polf.ticos y eultu-mien - 

no era solo Consecuencia de la crisis interna, sino producto de una 6poen 

cambio que produjo nuevas manifestAciones culturales. En 1n Mcadn, del 

s‹r-cntb se vive el triunfo de la lievolución Cubnni, la dencoloni7,ación de 

los parses nfricanon, la rlerra de Vietnam. 11 juventud se rebela y ora-

niza: los ilnnInns, Ion hippies, la milnici rock y los Beatles, el mundo a-

lucinante de la marimana • y el. J.:11), ligstA limar al 69 parisiense y a tlat 

lolco. TambMn el movi.miento obrero resurgió con mSs fuerza y las 'mino/ras" 

(nry:ros, puertorriqueño y chicanos) en 7,stgdon Unidos levantaren la hnudnra 

(Ir los derechos burunor. Plngdmento la mujer hizo su entrada en este pulen,- 

' rebeliones. 

-Y: minera., que el p-›^oceso de ruptura dn la ohm do ;;:nchez, no sólo se 

como respuesta a un proceso narticular sino tambilm romo manifestación 

'1 I' 

npocal freiste a ].os dincurnos dominantes-. 



PROYECTO CULTURAL 
INSTITUCIONES Y DISCURSOS 

15 

Simultheamente con el modelo de 

lar, fomentó un proyecto cultuxal como 

(Ira construir. El poder2  se dió a la 

propio"3  fundamentado en la ideología  

desarrollo económico, el Partido Popu-

apoyo a la nueva sociedad que preton-

tarea de édificar, un "modelo cultura]. 

do Partido. n la prIctica, el pro- 

peto generó diversos tipos de discursos que contribuyeron (como mensajes 

ideológicos) a dar unidad y coherencia al conglomerado social4, a la voz 

que fomentó la "tradición de dependencia"5  entre los puertorriquoilos. Una 

de las expresiones del proyecto fue el instituto de Cultura PuertorTiqueHa 

cuyo discurso Institucional recn4/5 la propuesta cultural do almmos mlem-

bros de la nenera.c'u dol '30. 11 Partido y su institución asumieron rl 

discurso treintista, lo textUalizaren y esterootipizmron aquellos elementos 

6 

7 Uno de sus mennajes recobra el discurso de la identidad nacional. 	non 

la invasión norteamericana en 1898 y como consecuencia del cambio estructu-

ral que trajo la nueva situación polftico-económica se produjo en el primor 

cuarto del siglo una crisis quo llevó a la desaparición de la clase criolla 

de los hacendados. En la dócada del 30 apareció una nueva clase, heredera 

de aquella, con una nueva visión de la realidad, que intentó estructurar 

un sistema ideológico mis a tono con pl prenente y futuro del país. A nsa 

nueva clase perteneció Luis Mufloz Marín, fundador y líder del Partido Popu- 

lar Democrtico. El discurso de la identidad fue formulado como uno de los 

mensajes de esta clase. Estl fumdado sobre la figura del jíbaro, camperlino 

de la montala, que representaba lo mis "puro" de la tradición. En el jí- 

baro so concreta la imagen do un pasado Idealizado, al mismo tiempo que 

que serian la base de su estnictiztálidad., 



suprimo las diferencias de clase: en el jíbaro, hacendados y trabnjadores 

transforman en campesinos. Mediante esto desplazamiento se crea la i-

dea del "sei' puertorriquefío" como el hombre libre (y blanco) apegado a la 

tierra que cultiva el criollismo paternalista. Hst.). ideología cultural 

somete al olvido un paw,do do explotacian y violencia: el sistema escla-

vista, el. r. gime de las libretas y sobro todo, el contexto colonial. 

jrbaxo :30 constituyo pues, en símbolo-de identidad nacional.. Antonio 

l'edroira, peincipal idealom de esta goneracian, rechaza al mulato - peso 

ri que PuerLo lace es un país rund-nentalmenta mrsLizo-eomo ponible signo 

de nacionalidad y le atribuye 11 responsibilMnd de la confusión y "hurun- 

dnnGa" nacional. Apne do las implicncionrs ideolfzicas de esLa posiolan, 

con el rechazo del mulato se pretendo eliminar las connotaciones de sujo

cian y dependencia que los anlepasados africanos confirmaban. En la estruc- 

tura profunda lo que,esta ideologra intenta, es borTar la antigun responsa-

bilidnd de una clase en el sistema do explotaeian. ConLradictoriqmonte se 

convierte al mulato en símbnlo de esclavitud y Gn olvidnn lns relleionerz 

rmbordinaoMn y rlependorci que r1.1  imponnn 	lon individuas en un ragimen 

colonial. Ira crItIrt de enh ideoloclra se blzo sentir inmediatnmenLe con 

la apariel6n del Prontuario Hist6rico (193) de TOrdr.; Blanco y la poesía de 

de Luis Palas Matos, 

Y as:17 entls, mi verde antilla; 
en un sf es que no en de ra.';'A, 
en ten con ten de abolenGo 
que te hace Uln 
Al ritmo de los tambores 
tu lindo ten con ton bailas, 
una mitad espartola 
y otra mitad africana. 	 8 C[2:321 con Ten, 



errtica rechaza la idea do la puertorriquenidad como entidad tbs-

tractq o producto de dOmminismos geoficos y raciales. Prefiere cen- 

trar su an'Llisill 	proceso!: hist65rieo-7ociales o en la indagacib potra • 

de la cultura afroantilIhna, MeOlante este illtimo aspecto, Palios se un-

senta como antaconista del esquema cultural propuesto por Pedreira que p:r1N-

tende someter al olvido, elementos que tambib forman parte de nurstra ex-- 

periencia hist3rica. "Pee a la erTtie-7,, el esquema cultural propuesto por 

el discure do la identidnd, lo175 Imponerse en la memoria colectiva en re- 

- presentnximes indudablement 	 21 confliCto10entre las df)1 

visiones continiln, viaonte; por momentos se hace mls agudo y se expresa nn 

opiniones antac6nicas como en el caso del discurso expositivo de Luis ;a-

fael 13Inchez. 

Ta Partido Popu17,r anumi6 Algunos aspectos del discurso de la idenLY-

(11. Tom6 la fizura del jlirixo y la convirtió en insignia partidista. Junto 

al lema Pan, tierra y libertad vino a representar la lucha por umvs 

caciones sociales y la distribucifi de la tierra que se encontraba, en rtly -10:71 

de lás corporaciones azucarnras norteamericanas, (.;on el programa de InI7us-

trializaci6n el slmbolo de jtbaro fm, paulatinamente, convirti6ndose en un 

anacronismo, Los trabajadc:IvPs del campo tuvieron que emigrar a las ciudades 

o fueron incitados a •trasladarse como braceros a los Estados Unidos. A pesar 

do las transformaciones sociales y econ6micas, el Partido Popular conselv/5 

la imagen idealizada y 'mrtica del campesino de la montarla 1  Cuando en '1) 

su proyecto cultural se coneretn con •la fi udiaeMn del. Instituto dn 

rucytorriqueRa que retoma el discurso de la identidad, ya habla clegenzdn a 

desaparecer el campesinado puertorriqueilo, pues las baseS ecenbielsde 1,3u 

existenciá hablan ido -ep,mh&ando de-manera, que a,la• altum de 19,j el 

17 



mema je era un tanto anacrUico aunque eficaz. 

OLro mensaje ideol6gico que se generr5 como consecuencia de 	dleolu- 

ci,in de las diferencias de clase efectuada ,por el. discurso de la identidad, 

r. 19 el drrl  a1Tran 	11 , 	r,rtyrriuríla" 	Grlelas a éste mew—je el Par- 

tido Popular pudo salir adelante con el programa de industrializaei6n, pues 

le permitTa al J1.itad.o asumir el papel de padre y. controlar los .cnnflictos 

In clmle. Por ejemplo, exigicl al movimiento ohrnro que moderará su n 19mqn-

das salm-13.1es y derechos a prestaciones en benorIcio del progreso y do "1:11 

gran familia puértorriqueila". Los conflictos debían resolverse, pues, én • 

el seno de la familia y responder ante "el padre" que había traído la in-

dustrializaci6n y el progreso y, habría sacado a los puerterriqueKos de la 

miseria. El mensaje sirvi6 para mati7ar y ocultar las desigualdades necia-

les y polfticas do 11.colonia; db manera que toda discrepancia era combati-

da. Cuando los Nacionalistas manifestaron ante el mundo su denuneia•del 

41imen colonial, fueron duramente reprimidos.
12 

Pero la idea de la 

milla implicaba una serie de contradieciones. (loando el Partido Popular fue 

ampliando su proyecto económico y comprometillndon,,  con los interses lel 

pi tal norteamecano o cuando so  convirtM can patrono azucarero, el Mensaje 

de la gran faJillia vino a significar la defensa de los Intereses del &I,Pital -

norteamericano y del propio gobierno. A partir &l'entonces, el Partido Popu-

lar fue abandonando su ideología populista. El mensaje de la .gran familia en 

y fue un instrumento para apoyar el capitalismo dependiente, manLener 	r(!--

laciones coloniales de poder Sr controlar el movimiento obrero, 

Una.de.las consecuencias importantes de la ideología de la gran. flellta 

ha sido la demora- en la formacib de una conciencia de clase entr las clsen 

subalternas del país. Este hecho está respaldado por el carácter relativamenV 

1R 



ablorto de la es1Juctura socio-econ6mIca - (y por la 5.1oi. de que no ey1179-,on 

verIlderls diferencias do clase)- que ha permitido la movilidad indivi4ual 

dc aquellos puertorrIqueHos de clases marginadas que han logrado mejorar 

su situación econUica. Esta situaci6n ha reforzarlo la fe en el, sistema ca-

pitalista y ha profundizado la creencia en el proreso individual. De M7119-

r3 que muchos puertorrlqueííos pobres no se sienten_ explotados (Icken, 1980); 

ni comprenden que su - zAtuaci6n es el resultado de las desigualdades creadas 

por el sistema. Muchos piensan que no han salido de la pobreza, por den-

ciencias personales o porque no se han esforzadó por - lograrlo. a. menlje 

de la gran familia - est4 tan enraizado, que ha impedido el desarrollo - no.. 

s6lo de la conciencia de clase - sino do alternativas. do lucha o de expre-

siones culturales trinsformadoras. 

La cliscusi(In del problema cultural también ha sido afectada por eStá...i 

deología. Muchos teórizadores de,  la cultura han enfatizadó la idea (1.0.1a.he .- .  

mogoneidad de la cultura puerLorriquoiía. Si .bien es cierto que 1,71 .mecriviln 

/.3.e 1 a cul . tura. tiendo. Moja la unidad como principio ordenador u r.».ic-ani,7ador 

mediante el cijil podnmos reconocer los rasgos comunes ,que nos definen• como 

col ec ti Vi dad, esta con coci (5n ha • soslayarlo una serie de rrobl em;.) 7 CUltUral es 

y ha impedido- la comprensMn del- cOmportámlento cultural y político • de algu . • 

nos sectores .sociales. 'Al discurso oficina de la- "gran. familia" ha sido -a-

ceptado incluso por algunos intérpretes do la cultura quo se oponen al. •po(h.?r, 

• poro otros,. Luis 'f?afael -11,-.1:nchez entre ellos, han reaccionado y han propuenó 

un nuevo enfoque de la. his.t,ori..a y la cultu'r.. 	Intel ec.-W11.1 	y 	n- 

tas 

 

han subrayado la complejidad de 1.n, ciii. t'In, y su heteroit,Tmeid:ld.
13 , 

1.411.s 

pafaol -`:;I:nchez, por ejemplo-, ha puesto en crisis el. concepto dr 1 a dr-yn 

milla,. con sus IMPliCadOneS culturales al examinar lol; diversos nr..ctoren 
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sociales , sus sociolectos y al mismo tiempo su interrelaciÓn. MIchez de-

forma, parodia y caricaturiza el discurso oficial. Como integrante de 

nueva generación de intelectuales, Mnchez evita utilizar la abstracción 

11 el puertorriqueño", - propia del discurso cultural - que olvida las con-

tradicciouon y lleva falcilmente al pesimismo que ha caracterizado la litr-

ralura de muchos escritores. 

La idea de la gran familia y como consecuencia el concepto dr la homo-

geneidad d la cultura animó la creación del proyecto cultural del ParlAd(! 

Popular y, explica en parte la colaboración de los intelectuales indepnn-

dentistas en el mismo. Una de las expresiones institucionales del proyact;o 

fue la División de 'Mucación de la Comunidad, inspirada por el Populismo y 

la rolftiln del Nuevo Trato (Ueu Deal Policy). La Divodco ['ornó parte do 

un plan General do educación y alfabetización mediante la utilización de 

recursos fmlficos y audio-visuales. Por medio de cursillos, folletos, pe-

lrculas, carteles, programas de radio la institución contribuyó a mejor-tr 

las condiciones de vida, de muchos puertorriqueños. La. Divedco rtwresonV 

un esfuerzo genuino por colaborar en el desarrollo del pats. Telinvfa 

por estudiarse su innegnble valor, en el campo de la cultura. El desarrollo 

de la gr4fIca y la historia del cine puertorriquerio estarin en druda permq-

nento con esta institución*. in la empresa colaboraron diversas persowtlida-

des del ambiente cultural puertorriqueño, entro los que destaca la fiuvra 

20 

de llenó Marquós, cuya labor literaria y 

fluencia en el proceso cultural de esos 

por ejemplo, Jack Delano. Sin embargo,  

onsaySstica ejercerla una enornr! 

afíos, y algunos norteamerl.eanos cnuto 

a•medida que el Partido-- Popular fue 

abandonando-su ideologra populista y que el proyecto de industrIalizacilm 

fue concretándose provocando el -  desplazamiento y la 'despoblación 1e lar, 



zonas rurales, la División de Mducación de la Comunidad fue perdirindo vi-

gencLa y su desaparicién real fue euestlén de tiempo. 

La insbitucién que sustituyó, srSlo en cierta medida, a la Divedco Fue 

el Instituto de  Cultura Puertorriqueña, (creada en 1955) instituni.én que 

respondía a los nuevos giros de la política del Partido l'opular a parlIr 

do la ru.ndación del ,:strde Libre Asociado en 1052. Pi]. Instituto ').suma la 

3cholorzta de ln Grnn familia y ce/Arab-1. en el jíbaro la "esencia" de la 

puerborriqueñidad. :11, concento de la cultura esLA fuertemente ligado n 11 

idea de culturt como folklore; de ahí que Tomentarl el rescate y producción 

de las artesanías. Msic-tmente, destaca, los productos y expresiones cultu-

rnies del campesino de la, montaña y en menor grado -relativamente reciente-

las expresiones de la cultura, afroantillana. También se di6 a 1. 3. tarea de 

reconstruir un pasado autonomista que produjera en la memoria colectiva 11113 

bases de un pasado heroico para, el recién creado Estado Libre Asociado. Mn 

embargo, el proyecto cultura] del instituto de Cultura era m;ls 

quería dotar al país de nuevos espacios. Do este modo creó los Talleres dn 

Artes Pl&sticas, el Festival de Teatro Puertorriqueño, la Ilevist-t del 

Luto de Culturi. ruortorriquella; creó una colección de discos do rulsica Popu- 

lar y culto, inici6 la publicAcién de la obras completas de diversos eseri- 

teres y políticos del pasado, ;r una serie de colecciones de poesía, - ensayo, 

historia, etc.., subsidié a la - C!ompafn Ballets de San Juarvy a•alt;unas 

pañías de teatro. TrImbién publi.c6 las obras-de teatro representadas en le• 

festivales do teatro puertorriqueño. Al mismo -tiempo inici6.1a restaurcién - 

del Viejo San Juan, auspicié excavaciones arqueolégicas y la-  rest:luracién da - 

centros ceremoniales del Pasado indígena, creé algunos museo s, y levanté mor. 

numentod a los préceres.. 
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Otra de las razones que hizo punible la colaboraci6n de los sectorar 

opuestos al poder Cue que el Instituto de Cultura nació bajo le r; signos i-

deológicos de una clase de la que tambMn eran herederos los indepenc'enlin-

tas. ¡A proyecto cultural de algunos de los miembros de la Gennracil5n dol 

30, al fin, se habla concretado y no resultaba antlOnico con lías ide;Is so-

bre la cultura que profesan muchos de estos sectores. 

!h tercer 	el instituto llenó un v2clo en el ambiente cultura 

dci país. Fuera del. Ateneo PuertorriqueHo que siempre apoy6 a los artitAn 

e intelectuales y de la Universidad de Puerto Rico, no había un lugar pm 

malifestarse. De rintirl que los artistas y la comunidad recibieron con 

hilo la nueva instiLucihn. I.11 espacio se llenó de actividades que contri-

buyeron a romperla monoLonfl, de los fines de semana, sanjuaneron. Para mu 

chos artistas el Instituto sirvi6 de intermediario con el público y. 1Ps per-

miti6 una mayor djfus.16n do SU obra. Con la nueva instnuci6n vino, rupu, 

un florecimiento de las artes. Intre los artistas que m&s se beneficl. n. 

est,-In los gráficos y los dramaturgos. Especialmente 6stos ánimos, pum; la 

dieron representar sus obras pmcias al apoyo institucional, Trualmrilte 1-1,s 

compardas de teatro tuvieron mayores posibilidades de trabajo. 

Da Instituto (19 rhilburn iuertorriqueíb 3r rli6 trabajo asPlririndo 	n.t-

ches artistas e intelectuales. Gracias a esta modalidad so fue consolidando 

su labor cultural y fue uno (le los factores que contribuyó a l colaboración 

(I(-  este número do puerterriqueflos que anteriormente no podfa vivir de su tn-

bAjo.. 

Finalmonte, muchos artistas utilizaron el canal del Instituto pea. i. hiner 

su labor artfstica y al mismo tiempo manifestar el compromiso 'Político con el 

pais, .4,2. Instituto era el medio pan, llevar al pueblo lo mejor de su arin y 



. crear conclencii, y orgullo do la nacionalidad. 

,.1,13 -1,•,; son alf.7unas de las •razones pie explican la colaboraci6n do 

sectores marginados y opuestos al poder en el proyecto cultural. n1.1111, 

nos ayudan a comprender por qui5 artistas que muy pronto desarrollaron un 

discurso de ruptura, como Luis 	ní.1:1-1choz Jo s6 - Posa r  Rafael .1.06p 

del Campo y otrotD, 	 colaborando con. la  institución. 

í.;.n la p- .3ctica, tanto el mensaje de la gran familia, como el del i. jí-

baro-"esencia" de lo puertorriquoilo- ha contribuido a  marginar a numerosos 

sectores do la nobli„ci6n y ha .fomentado implícitamente el prejuicio v.c:i).1. 

1;o es extrdlo, pues, que el.;tos sectores se hayan refugiado en las filas - del 

partido anexionista - cuyo fundador fue un mulato: el :Dr. Jorró Cris° Bar-

boa- ; mesar do quo su apoyo a la anexión a Estados Unidos sea un -  fPn6-

mono contruactorio. No hay que olvidar, como veremos mis adelante, que 

las elecciones en Puerto Hico no tienen necesariamente un carácter plr.M.s-

citarlo sino de cambio de administradores. Hl tradicional apoyo do er5ton 

sectores al. Partido fundado por. Barboca parece tener, .mies raíces, no en 

prebleirn polr_tirlO 	st,,Aus, sinO en 	 (lo un 1)a/9  ;1M 	f.1 sus 

'puertas a los mar¡);imdos. 	embarra, 	c3. cabo - es que a este parlado por- 

fenecen las familias ',próminentes" del país en las que el prejuicio racial 

es rrds profundo. ni realidad,- la cultura afroantillana, se encuentra des-•-

plazada y marginada no sólo por la orientación de los mensajes arriba !--;, 51 7-« 

lados sino por prejuicios raciales y sociales.• 	integraciÓn y el 

cate de el.;ta. cultura por parto de los artistas puertorriquellos todavía - 

por hacerso' y es una tarea urgente -  en la lucha. por la liberacVn, 	Ila- 

Mxichez ha, propuesto r1.1r;unos caninos, tanto en su obra narr ,-,tiva canto 

ensayística; sin embargo, • todavía. resultan esfuerzos bastante-  :).1nladoS, 



cuLturq afroantillana constituye, rrcute a la cultura, de la mona. ,ia y ohrlr 

maniCestaciones, una especie de anticultura ( Utilizamos anticulLura en snn-

tido anal6Gico con los conceptos de "anti-languar,es" y "anti-soc=oLle,1" r1-1 

Halliday (1o78) y lores s. Horko (P179). La anticultura es la expl.nsión do 

aquellos sectores sociales que se constituyen como alternativa frente a los 

-3cctores dominantes. tstos sectores son parte de y pertenecen 11  conjunhn 

social pero su cultura tiene un cark.her contestatario) cuya exprosión ro-e  

vela la alef_.1ría y vitalidad de sectores que se niegan a asumir ln realidad. 

con el pesimismo y la pasividad que caracterizan el discurso oficial. 

  

o 

 

   

Luis Rafael :rancho z pertenece a entra cultura de resistencia 

Drimeras obras est,n plagadas de un mimetismo evidente) que poco 

(aunque sus 

a poco se 

va manifestando como ruptura ideológicay formal frente a los discursos 4(17,  

minantes. En esto proceso interviene no sólo su experiencia personal, 

toma de conciencia frente a estos discursos, sino el contexto cultural. en ell'.  

que se va educando. 

Cuándo todavía no había llep:Jtdo la televisión y la radio cra.o_ m'gdio 

de comunicación masiva mls importante; cuando muchos escuchaban los dincur- 

son políticos de Munoz Marín, .711 Tremendo Hotel,. los episodíos do Tarz4n, 

las guarachas y boleros de Felipe Rodríguez y del fabuloso Daniel Santnn y 

radionovela habidas y por haber, Luis Rafael S nche so íni(!ía 

do es17.1 cultura. Gracias a las influchcias del tío vftript.o•rwe 

:l. o consigue un trabajo en la radioemisora WTT4. 13d:ncjiez cordenza SU mirrnra 

de_ actor de novela ,l6 Esta experiencia dentro do los medios de comunica-

ción que tanto ha de influir en su obra, concluyó en 1954 con la llegada 

todas las rn 



la televini4n. 3 nuevo medio podía tolerar la presencia de Diplo, pa/q-

día del negro caribefío, o incluso la de los mi5sicon del Gran combo per 

no podía consentir que un liel (anola como Luis lAlfrtel :3:nchez, Fuera n-

l¿In de telenovelas y transmitiera a los privilegiados televidentes la i-

dea de que Puerto ¡liso en un plis mestizo. La confrontaci6n entre el mi-

to de la gran familia puertorriquefIa y el prejuicio racial padecido en 

carne propia abrinIn el camino para la denuncia y la crrtica. 	problo- 

ma del prejuicio racial sena uno de los tomas que interese a S4nehoz a Ira-

v(is de su obra. 

fln 1956 ingresa a la Universidad y se inscribe en el Departamonto tic 

irdnt donde so especiall) en ActulciU y Dirriccit5n. bue mLembre del 1a- 

tre'orinte 	eompanfa universitaria inspirada en la rJarreta, que  

ro (:lrefa Lorca - y en 1050 estrena su primera obra La espera (1960) en el 

Teatro Experimental de la Universidad. 

ha experiencia de las radionovelas y la formación teatral mamarán 

profundamente la pereepci6n arttstica del escritor. Do la radio 

varl el fragmentarismo del discurso, la concatenaei6n de las Prr'!“,n, 1;,  re-

petici6n o el r3sumen de lo dicho en "el capítulo anterior" corno se observa 

en -1121Ara,cha del macho .1;unacho en lar75,bola del andarín y en Ilunnos de 

los textos de la serio ,:icrito en puertorrigueHo. La inCluencip, cl al.. -Vibro 

es mucho m, s. profunda y puede decirse que el teatro nunca abandona, a 131'nrh/, , 

Tanto el discurso narrativo como el rylzpositivo participan de forms driPS-

ticas como el diálouo la ospecLacularIdad, las acotaciones y 11,- rlivirio-

non extornan en actos y oncenas. Uno de sus primeros ensayos, Diwio do 
Nn. 

una ciudnd (1958) ojemplifiaa estas caracterldLicas. 

(Jon Juan Dobo 	Imertorriquefio (1957) inicia su labor do crítico 

2r) 



teatral. en el periMico El Vundo./  trabajo que lo pondrá en mayor eontacH 

con los festivales de teatro del roe 	fundado Instituto de Culhira 

torriquefil. 
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LA MUSM i'iT2RUCTURAL 
VAWS/E3. 

A fines de la dIcadl riel 50 y principios de los 60 empezó a hacerse e-

vidente que el modelo econónico del Partido Popular no era el modelo de de-

sarrollo perfecto. Y,1 IJstado Libre Asociado incapaz - por su propia nau-

raleza y por los compromisos con el capital norteamericano- de formular un 

plan de desarrollo autónomo, no previó tampoco los cambios en el merclMo ea-

pitalista, las prosiones de los sindicatos norteamericanos para r1iminnr. 1-

competencia que les ofrecía el pars (Villamil 1076), ni pudo acabar con 

desempleo, Con la aplicación de las leyes do salarlo mínimo norfnmericn 

nas y la aparición de nuevos controJ; do m-Ino dr obra barata come) N'oren, rhi 

wan, la Rernlica Dominicana y el propio ::sur de los Nstadon 	el ca.P1- 

tal norteamericano decidió emijrar a esos lugares donde la inversión resul-

taba rentable. la programa de industrialización 7 base de la industria li-

viana se venía al suelo. 

La nueva estrategia que adoptó el gobierno para controlar la crisis ene 
•, 

-invitar al capital norteamericano a-realizar otro tipo de inversioneS, - "no 

bocho, a partir de 1963, ese capital se invierte en actividades propilut lel 

gran capital monop6lico: petroquímicas y farmaduticas" 	Gon5wfj.ez 	n'o), 

p. 116). r-:stm cambio no controló 1.. crisis económica. 	consneugnei 



Inmediata fue la elevaci6n del nivel de denempleo. Las petroqur,licas y 

farnac6utican no requieren eran cantidad. de obreros pero sí, ni; ul de o-

bra diestra; de nanora que estas nuevas induntrias no podían aborber. 

alto porcentaje do obreros desplazados de la industria liviana nj el 

nilnoro do ~empleados. '1 gobierno inlonL6, entonces, abrir pl , ;as con  

e]. :vector pliblico poro 11 crisis fiscal obligó a frenar 1. ti. oxp7.n';16n 111 

rw-rato burocrittUco. La situaci6n econ6mica, unida al renurgimii ,ato del 

movimiento obrero, e] r;entiniento antiimperialista monerdo por i 1. guprrn 

de Vietnam, la progresiva norLcamericanimci6n fomentada por el ';tadr Li-

bre Asociado, la crisis interna del Partido Popular y 10 nuevo:- enforilwg 

sobre la realidad de] pass, provocaron la caída, del Partido Popul Ir. Demo-

crftico en las elecciones de 1068. 7sLos factores contribuyeron que el 

rartido Nuevo l'ror;resista, defensor de la anexión a Mstados Unido i, arn-

Mera el poder. Peso a la creciente norteamericanizaci6n del pueblo puer-

torriqueIo y a los factores señalados, el Partido Nuevo lleg6 al noder no 

porque los electores quisieran la anexi6n; sino porque pennalm -In el 

tido que reune n los millonarios comPartárra sus riquezas o al ''nos - POT 

SU Incondiciomlidnd 	censeguirfa nvoron prestaciones del gollinruo 

1 :fishinrsten rtri remndinr la rsituacib econ6mica.17 
Aunque no podemos acep- 

Lncondlcionalmonhe 	alhimn parto de esta cita por su reduccionismo p  

sr creemos que apunta hacia una do las tantas causas del fenómeno . 

La crisis trajo un resurGimienLo de los sectores independenistas y 

la, desentabilizaci6n del consenso do apoyo al r6.gimen colonial (r;. Gn/w,f,-

ler, 1080). De manera que el gobierno de Puerim tico y el poder qnbropoll-

tano tuvieron que inventiar un nuevo sistem, que recobrara las IN-v,, del. 

poyo. Fl nuevo modelo econ6mico se bas6 en transferencias dirfilln de 
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fondos del gobierno norte.lmericann a individuos y familias en D'orto 

1076 o]. 7O, de las Familias puortorriquelan recibía cupinen de '1 -i-

r-mito, especie de pn.pel moneda, que permite comprar comestibles ITatuiLi 

mente o a muy bajo costo. 

La incapacidad para resolver el problema económico presente y do f, r-

mular un proyecto que saque al país de la crisis permanente, no a baso (IP 

paliativos, sino de un ,plan de desarrollo a largo plazo, ha demostrado las 

insuficiencias del flstado Libre Asociado. Aln cuando los parbidarion del.  

Varlido Popular intenten proponer una nueva versión do la fórmula polf-

ti_ca que por tantos arios ha gobernado al pats, hay que reconocer que ?Mar.-- 

te Hico es-kl cada vez mas,, - gracias a la propia gestión del ;e;Dado Jibre 

Asociado- dentro de la órbita de la economía norteamericana. Por otro 

lado, el nuevo modelo de transferencias directas ha permaido que el aran 

ndmern de desempleados y de personas que las reciben se inclinnn haeli. la 

anexión a Estados Unidos. 

Sin embargo, la crisis económica en la metrópoli y la política ro re-

cortes fiscales y de reducción de prestaciones del presidente Reagan Ull 

ven inicie la crisis del nuevo modelo. Por lo tanto, algunos nip;non dn la 

permanente y pros  xesiva crisls de la economín, puertorriquefia so  manj'igs-

tan en el hito exagerado del juego de la pirnnide que arrasó 1, la iln 

como un vendaval y que no concibió como un medio r,:tZpiclo de obtrner dinoro. 

O en el desarrollo do la violencia y del crimen oruani7ado, que tal vrn 

in sea en este momento, la economía paralela. 	Mte resquebrajlmientn en-

tructural 11a provocado nuevos enfoques de la realidad. TambiN ha produ- 

cido cambios en el sistema de valores. 	aquí donde habría que oxlvInar 

lo que Thompsen (197% p. 317) ha llamado la dial6ctica de la !.literacción 



es decir, "la dial(5ctica entre "economía" y "valoren". 

Los cambios ocurridos en la economía puertorriquefla la relación con lcm 

7,stados Unidos,1 -9 la emigración a la metrópoli y el regreso a partir de la 

cada del 7i), 	pmsoncil de un nhorn consid-rable do eArtnjeror', e 	'1;11- 

mente exil-idos cubanos, hu producido una serio de cambios en el rnmpor19,-

miente y en las orar-molas de diversos sectores do nuestra sociedad. Así mismo, 

el •lesarrollo de ltls cludn,des, el aumento en el poder adquisitivo y en 1 .111 al 

ternalivas de consumo, las Posibilidaden de cierto maado de movilidad 

el crecimiento de los niveles dr educación, la influencia de ion medien; do CO-

munleación han permitido la nparición de nuevas aspinciones y vilores. 

Las ciasen -1.1t 2 y medica han sido las Ms inclinadas a acel Lar 1 

cambios. nIn ellas el proceso do norteamericanización ha sido mf:-.7 amtde r  por-

que este sector social, formado por proresionalos, tecnócratas, r(mercinuLps, 

miembros del gobierno, empleados de servicios y otros, ha estado Pu contaeLo 

directo con el capital y el poder metropolitano. Las clases altn y media han 

hecho posible el buen funcionamiento del rógimon colonial y de 3nrt empreras y 

limas nortedmerie-Arls renrer;intadas en el vats. 	J. modelo adopl lo pr en! 1.n 

chnes ha sido e]. dni Amer. ic,-„n 	of Life. ;.:u . dominio del 	y in, edlea- 

ciÓn norte-tmericana recilida en coloc;ios privndos o en las univer- idades del 

norte, ha racintado la comunicación con la metrópoli y le ha pol -litado con-

vrirtirso en una clase de intermediarios. A posar de que han aderlldo los va- 

lores de 	(5-Liea protestante 3-1 Triworfa de sus miembros - rspevinlmenle len 

do clase alta - son católicos. 	'n este sector ci prejuicio raci'll 05 1!,1.1..m te 

mlrciflo y se percibe 1P. infinencin del prejuicio racial nortnamPriano. 	\l 

gunas personas de clanes hajLs que han logrado ascender en 3a eseala 	l hin 

tomado a estos sectores como modelo y han asimilado sus valoren p-tra L,  -dr su 

?9 



10 

nceptAciU dentro do la nueva clase. 

un principio, el PRirtido _Popular intentó establecer un ri14men de Jus 

ticia social que mejorara la cendcondicióncondiciónde la gran masa de la poblnCi6n. (ion() 

hemos visto, al ab:Indowlr estos objetivos y comprometerse con el rector pri-

vado y el capital norteamericano, los sectores pobres quedaron waminados 

proceso económico y de la distribuci6n de las ligueras, Pisto contribuyl 

que los procesos do cambio culturales -acelerados en las clases dominantes-

los afectaran menos. ;:,in embargo, en la medida en quo las clases domin7111Les 

han logrado penetrar en estas capas sociales a trav6s do sus mensajes ide9M- 

cicos y so han transforundo en el modelo a imitar, (Islas han sufrido 	unos  

cambios. 	su aspiración por trascender la pobreza mediante la movilidad 

social; han. aceptMo los valores del traba; jo. duro y del ahorro celqo formas de 

superación individual. Ten la estructura profunda de estos valores hay implf-

cita una serie de mensajes ideoíkicos que estos sectores han internallndo: 

que la pobreza es el resultado de la vagancia,• do la Tpata de inteligene 

2 del gusto de ser pobre y vivir de lo beneficios del p;obierno,2 
 rtc., 

(Toran. en detrimento de su dignidad personal23  y facilitan. el si!;tema 	oprn 

Por otro lado, luyn desarrollado una tendencia hacia el con,:mmisno; y 

la gu posesi6n de al nos objetos ha adquirido valor do status."4  - 	aceptr,ci6n 

de la creencia en lasuperación individual, la posibilidad de ascenso reD,-

tivo-en la escala social y el mensaje de la "gran familia" puerterrique7ia han 

impedido la creación de un sentimiento de solidaridad y conciencia de Clase 

nntm los puortorriquos robrn. 	c.mtn, estructwn 1(19o3.6G_ic..1 	1 ,1, 

vencido de que su condlcin econ6mica es producto de deficiencinil 

y no, el resulWo del sistema socio-?conmico. La eficAcla do P,ILos ronsl 

ha afectado la consolidaci6n de un movImiento obrero fuerte y 11 , roaci(111 de 



nitemativas do lucha, iÑidenLemento, la polftica del Estado 	Asocia do 

	

e:-Mmu]os a 11 emi(7-1,cMn, PirrOG dr' Lrulsrorencia, y servicios !. )ria3 	d 

tipo asistencial- y la estructuración de sus mensajes ideológicos c.on ruwer- 

to a estos sectores, ha tenido "el propÓsito de mlntener 	(Ir- 14o de 

y reducir las tensiones (sociales) que sumen como resulLndo del ro- 

ceso de crecimiento económico" (Villamil (1076), p. 3). 

Uno de los efectos sir;niricativos de la polltica de subsidios y de la 

criis ecollÓmica que llevkl a implantar el modelo de pago do transforencias 

4irl7ntas d  la mntr(5poll, ha rlido el desarrollo y consolidación 	una 

de (1(.wlidenci.. 	:21"( tradición se e:Tren53. en vdries nív 	p1.. 

plano Político-económico "el costo r(Ks alto en ].a creciente absorción dn la 

economía de Puerto Ideo por plrte de intereses norteamericanos" (Villamil (:IT/ 

p. 1:3) que ha sido el .resultado del modelo de desarrollo propuesh por.,li-

Partido Popular y de las acciones de la clase dirigente incapaz -4e dirilir 

ol proceso de crecimiento de la nación. 	1 el nivl colectivo n :hos 

res de la poblaCiÓn eSpocialemento ion desposeídos dependen del 	iJ7yt11e 

ni a]. o del metropolitano Dwra su sdbsistencia y esperan que aquel_• ieS 

todo. 	esUu(110 sobre pobreza e ideologfa realizado por Hievr:!rl•Faleón 

(1  76) se encontrÓ -que la varJsoría.  de las personas favorece la afirmaciÓn:- • 

"el gobierno sabe lo quo m.:; le conviene wune por orlo hay que 111-7 -1bar 
	-; 

ha a." 	tras Implicl,cioncs de est;-1, situ ,,ciÓn son muy graves. :'3egtin exprilc- -1 

investigador 111 "dependenci:,  total del Individuo sobre la acción pAern 

Vd que, equivale a decir la depondoncia de Estos sobro los grupos 

dol iris. coloca al individuo no sólo en una , posición ets1 aly; 1 )1 

ante la instrumentalidad del :stado" (1). 20). i;t lenitzld al flstnlo ha '' lu—

dido en muchas ocasiones la solidaridad de los opr5midos ante la rnpresi6n, 

11 
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7n el plano personal, 1Rn relncionen de dependencia son bastAnte 

"Los puertorriqueJíos non numnmente dependientes - de sus superiornq parí 

conser;uir favores, de sus igualen para ayuda do sus familiares pira apor-,-

y Ulmbi/n manifiestan una dependencia extrema en las opiniones de otrora , 

Los nulos nacen dentro de estas estructuras de dependencia y así pnrma~) 

a lo largo de su existencia, aunque el carIctor de la dependencia varíe." 

Wints (1'66), p. r6). n t¿Irminos rrenerales, el sentimiento de nerlurirl-, (1 

personal se consigue con la dependencia de la madre o del trabajn 

camente exitoso o en la posen1U do una propiedad, InVrninos 

la tradición de dependencia hl. llevado, en primer lugar, a la sobrovaler ,  

eih de lo "federal; es decir a conniderar la superloridad de todo lo que 

snn. norteamericano. ;;11 ITmlndo lurnr, se ha traducido en un temer al abnn 

dono por parte de la nneián "nrobectora" y, en tercer lugar, ha conducido 91 

aumento en las filas del ane-donismo. Este último aspecto hay que examinarlo 

con cuidado, Como se hm sea-Liado antes, las elecciones en Puerto nico sea  non 

necesariamente un índice de la ideología política con referencia. n] St-.1,1/1. 

Las victorias del Partido huevo Proexesista parecen responder a unr,  serlr,  19 

razones, de las que sólo comentaremos algum.s. i n. primer. 1143.ar, nj 

do ;c9,11 Juan quin ha estado $11 o3. poder por, ocho aiion ha sido un buen 'Vili-

nistrador; este hecho le dtx nl Partido mayor fuerza en la capitnl donde 

porciento de poblaclh es muy alto, P,n segundo lugar, el Partido ha pro130.. 

tido sayoron prestaciones y en tercer lugar, el Fartido Popular 	dorY ,,- 

tldo porque su proyecto fracasé. Entes elementos contribuyen a rompren 

el conrortílmierto de los seniorPs pebres y la interrelaci6n entro las c'' ' ';r 

en el jue-go de "lo posible". 	;sto juego 11A permitido el maneje (1 ,,  uno- r(1- 

diGos mil:ticos por medio de los cuíies].as clases dominadas han nfrocIfn 



su auoyo a las clases dominantes bajo la condición de mayores benninio o 

ayuchs. La clase dominante, a su voz, lo ha utilizado para la defenna 

sus intereses políticos y económicos. 	las clases doming,das ha servia 

como un recurso de auto-conservación: "Fs posible que los pJuros 

ran dispuostos a premiar con r;11 deferencia a la cal.trz, pero sólo 	un ein 

to precio. 1. precio cm suz;tancial. Y la deferencia estaba a menudo pri-

vaal de toda linniu: desde abajo podía, considerarse en parto noces4ria pa-

ra la autoconscrvaci.ón, en parte como la extracción calculada de Lodo lo pie 

pudiera onraorsc" !Thompson, (1979), p. 5fl). Aunque la cita do Thomuson se 

refiere a una sociedad pro-industrial so aplica perfectamente en 	caso pUer-

terreueflo. Un comportamiento semejante se manifiesta en la corriente•di 

22ortunismo utilizada por Muíioz Rivera y posteriormente por Muloz nirtn, 

I.ns clases marginadas aprendieron y 'se apropiaron este juego-político uitno. • 

lo expresa el siguiente testimonio do un informante en el eStudie 	llíntZ 

(1?56): " - recuerdo que los candidatos a alcalde daban a la gente de rJafirtmo-

Ira?. un nuevo Dlr de pana alones o dos dólares por la promesa- de un voto,„ 

tirtnd.0 MUfi02; nos di.  jo T'e co(Mramos los pantalones pero que 

nos abrió los ojos" 01.nt .(1956), 	Y 7) 4 r:Sta "PrSfl,Gt loa ha dado t., ,n1)1!,--  (In 

en cintita medidn, gracias 	la separación entre economía y poi-t.-M-1 nstat%To- 

cida por el menna,je "el utzdus no está en insue" y por un"constantn y diPnro 

ejercicio de Lollro y concesión" (Thompson 1970, p. 60) que ha porm;Uído la 

supervivencia del status quo y el, control do las tensiones sociales. nn6 

panlrrl si la gran mas-L de los puortorriqueibs comprendiera que tal rmlri-

ción no se sostiene y que su situación de pobreza es el resultado dr,  una ,;-

truclur.l. de dosi/;.u21(Ind que sólo beneficia a unos pocos?. 

Tal 	n1 desarrollo de los acontecimientos en Estados Unidol- Los 

3 1 



cortes presupuestales y•lá reducc15n del pago de transferencias ( - rp1:41( 1 (1  

por nl gobierno del presIdento lioar5an - y la Incapacidad del gobi(wno d-

DierLo Rico para solucionar la crisis econ6mica provoque una respu-111,..t y, 

una revi si.6n de la ideolop:Sa de la dependencia. (pala, dSa os más ovideni(i 

la brecha que separa las clases sociales; y la vi.olencia de los (e.tposer-

dos cobra nuevas ,limensiones. Tampoco es posible disimular 3a violencia 

del aparato represivo. 	os extraHo que la crisis económica y ,sUuuctli-

ral sea el detonador que nis,-7un el velo de la violencia del sisi.cm. Ja 

vitrina de la democracia del r:Iribe no podr sostenerse si c1 sildnma n' 

encuentra otras alternativas que disminuyan las tensiones y devul?1,,In la 

un país en el que la violencia ent:1 insti.Lulda rIr la 1 

turAeza de las relaciones de poder coloniales yen el que la cri,sts-estru-

tuml so manifiesta en el alto porciento de adictos a drogas, asestnatov, 

violaciones, suicidios y en el acelerado crecimiento del crimen orryanizwlo,: 

eGa paz es una •paz inventada. 

la problema del colonialismo como macroestructura que organ i.. Y 

no la violencia, y‘  las relaciones de poder de una sociedad qüe oculta bn 

la ndscara de la apariencia las desigualdades y prejuiciós, ha. si 
	

uno 

los tomas obsesivos y permanentes en la obra de buis Rafael Gánchez, 



DISCURSOS CULTURALM DOK11ANTE3. 

astado Libre Asociado quiso establecerse como un sistema Polftiro 

nuevo y original que halita resuelto el status de Puerto Rico. Le Valtnba, 

entonces, crear una, cultura, Su instrumento, como dijimos, fue 01 fusil--

tu-Lo de (ultura PuertorrIqueria. A travils de este organismo se trn 1;6 dr 

fundar una nacionalidad codificada a partir do un pasado autonomista, Do 

ente modo se rescataba una identidad maltrecha por el presente y pasado ro-

lonial, (Para el Partido Popular Democriftico, el presente colon111  Letrina-

bA en 1952 cuando el pueblo habita, ejercido la "libre determinaci(ni" y hl-

M'a fundado el :strtdo Libre Asociado). 1 Instituto cumplM con lns ro 

glas del mecanismo (lo 3a cultura, --que seIala Lotman 0-'79) 	pari darle 

contenido a la memoria colectiva: 

1. 	"Aumento cuantitativo del volumen de conocimientos". Ya hnmo-

seHalado que la institución creó un espacio para recounr y pro-

ducir expresiones culturales. 

"Redistribuci6n dentro do la estructura de las cólulas... y 13'1 

la valoración de aquello que ha sido registrado en la r/moria". 

Do entre los textos dispersos, el proyecto seleccionó y codi-

fi.c3 aquellos relativos al pasado autonomista, Tnstituyt) un 

procerato, public(5 su obra y lo erigió  monumentos, Torlmenle 

codificó una Immen del puertorriquoiio basada en a1/7unot5 pos-

tulados de la neneraei6n del '30 y cuya concrecl6n ora r 1 Can-

penino de la montarla que sintetiaba el pasado patrlarc, l. Es h 

altimo elemento contribuyó a que el concepto de culturi tuviert 

connotaciones de folklore y a.que persistiera e]. mogol 



(:o Luz 	en un pro ent,o urbano y moderno; lo (1.11 

presentaba una contradic&_ón, Tanto el pasado autonomíta 

como el im.triarcal se constituyeron en f5eneradores de c!,-;,.,rw.-

turalidad, 

3. - "Olvido".
27 	

programa cultural del Instituto - en un pri-

mor momento- seleccionó solamente una porción de texto13 para 

su transformación en memoria. Rechazó o sometió al olvido un 

pasado do lucha independentista y popular (nos referiwin agur 

a las revueltas indfzenas, de esclavo n, a las luchas ohrorat3, 

rdc.) por f7,11 ernnetAcíonn polrtíc 	nisno tlemu 

t;11,7,1 a r;un pirUidarios mra Ja reajización d- los 1 

de la irwititunlílu. 

s(Tundo propx,-.31-1 cultural del !:st,ado Libre Asociado cae likutro 

los compromisos del ':stado con el poder colonia1.28  Este proit3vini, ini-

clAdo a partir de 1W1, -instrumentado a travós de la escuela plIbl;ca y 

privada, y dirigido a Ja nifiez puertorriquefia-, codificó un, pawln, pr,13-

tado, de patriotIs norteamericanos. r)-rfatiz6 la ensefianza del l'i-1(1s, de 

la historia y la cultura norteamericana.
22 
 'a propósito era y 

buenos ciudades ,.nos - de. somnda--y fomentar 13 idea de la nadion 

crorlr 

tounidcw:,e entre los puertorriquefios. La escuela puertorrique ha 

pues, uno de lod instrumenLos mls eficaces del Sistema colonial. 

hie fundamental de la tradición de dependencia cultural. A pesar ¿I O 
• 

yes7:1,11- 

bor, los puertorriluefios han resistido la Al3imilación y contlnánn 

nuerlorriquoHw), 	 dr_,_ dolar -13 país r rR un orgullr,  

nA] y de un sentido de la historia por parte del InstiLuln alca Culhlri 

torriquo 	y de los sectores mis liberales del Partido vonu1,7.r r-mm.:1:t1r0 



ml-ulta contradictoria con este segundo aspecto del prouama culHral d-1 

do . 

imulMneamento al programa oficial so desarrolla un discurno 

nrInte- que llamremos discurso cultural pitri6Lico. J7,s1-,o discurse r  anl. - 

*Leo al poder, recorro aquellos aspectos del pasado que la cultura ofi-

cLil somete al olvido. Los textos del pasado que el discurso cullural pn-

triKieo pretende transformar en memoria colectiva son los que ro mrinron 

a un pasado do reivindlcaclenes sociales y de lucha descolonizadura. PI 

ah:r que se destaquon acontecimientos como la abollci6n de  la 	iv 

(1n73), el grito do Lares (1n68), las figuras de Batanees, Hostoll, Jos',  do 

;(), ntc. rartienflo de la ren,lidad colonial y de los problowl -; 

tidad que esa situación polftica implica, este discurso ha formill-Io Un 

snrle de definiciones sobro "el sor puertorriquello" como un medltN de 

batir el programa de norLcamcricanizaci6n implantado en 1898 y continulrio 

por el Estado Libre Asociado, 

_Este discurso tiene tambif5n una larga historia pero sMo no,; referire- 

mos superricialmente 11 sus manifestaciones en el presente niglo. 	Pn 1 LIv 

de - la invasi61 narter!,meric7m2 so organiza estructuralmente con Gen 

cicl'n del 30. JILII o la ml.sna genericlán que aporta las bases I('-ilclulem; 

el. Proyecto del Partido ropular. Por eso no puede extraflarnnn las cotn- 

cldoncias entre ambos proyectos ya que tienen un mismo origen idQn1Sging. 

;11 difercInci.:1.11 rundanv30,:des non do orden polr.Lico: auLouomIsrw 	hin- 

pendencia. l•'or ello, mientras el primero destaca a los pr6cerefJ 	-,fo- 

vocablos como 	nart6n colonia, independencia; el :1011;undo los TolUnrq 

y designa a su n prUeres 2atriot,2s. ;';1 modelo patridtico se W1 

-.131140 1  ademllsr Por su militancia en defensa de la lengua - su utinmcM1) nn• 



en los tribunales de justicia y como instrumento de enseilanza-, d- la (:111!nrq 

puortorriquena,3°  y de los derechos de la colectividad y de los lidivístunq en 

muchos renglones de nuestra vida política. 

Entre las coincidencias de ambos proyectos podemos seRalar ins r3iguten-

tos: la restauración del pasado como una forma de construir la identidad 

cional; la nostaLlia del campo y del pasado patriarcal. La idenlizacMu del 

mundo agrícola tuvo como consecuencia la expresión de un marcado hispanismo 

y catolicismo, en perjuicio de una visión objetiva del colonialinwo espahl. 

Esta contradicción surgió en el primer cuarto de siglo al establecerse lp lt-

cotomra de lo hispánico (de nuestra cultura) frente a lo norteamericano (un 

ejemplo podría ser. José de Diego). 

Los herederos y exponentes del discurso cultural patriótico fueron los 

movimientos políticos independentistas - el Partido Nacionalista y el 111r--

tido Independentista Puertorriquefio -
31 

y, los intelectuales, entre los (1,.)s-

taca el escritor René Marqués. 

René Marqués pertenece, junto a José Luis González, Pedro Juan Sotr), 

Emilio Díaz Valcárcel, Abelardo Díaz Alfaro y Edwin Figueroa,
32 

la uno- 

ración del 40 o generación de la Segunda guerra mundial. Inmedinamente rnr-

qu6s se convirtió en su figura dominante. 7!.n parte porque - al 11,- ual quo 

Díaz Alfaro- fue el heredero ideológico de la Generación del 30 y porque fuo 

el mrls prolífico do su rleneración: no sólo cultivó la narrativa, ,;Inn n1 

tro, el ensayo y, hasta la poesía, segnn ha demostrado Arcadio Díaz gulHones 

(P979) en su excelente trabajo. Marqués reelaboró los postulado-: de la f,,  

neración del 30 y los caH do pesimismo - en ciert, medida por -u afinifInd 

con el existencialismo -. Abordó el discurso de la, identidad nacienal pell 

desde un punto de vista sicológico. Pese a este intento de "cienflri 5(1nd", 



si) vi si.(In del puer Lorriqueño 	denli stzt: construye la identi 	med 

uneralizacienes y 1.3, convi ert:e en una entidad. abstracta cuyo (ornport.,,115k--)n--

to responde a su naturaleza o esencia. Conceptualizada ele esta. mane.n. 

visión del puertorriqueño ser necesariamente negativa. Para tia_rquós la 

docilidad. es el rasgo ,y condición de nuestra personalidad de pueblo. En 

su ensayo bajucrtorriqueño dócil (1_966)33  intenta, ofrecer datot3 qUe "pue- 

d,-In conducir a la prueba racional de su docilidad" (p. 150). 	1 examen de 

los "datos" se hace en fue:1AI del rasgo "innato" y de la preruposición de 

existencia de un ente plenamente libre que puede escoger entre 1:15 all-.orna-

Livas posibles. Situación que lleva a Marqu6s a opiniones equ -Ivleadrts. 1)1

conclusión del ensayo podría, resumirse en el dicho "cada puebi o  tiene lo 

que se merece": el gobierno perfecto para el país es el T'stade Libre Ar-o-

ciado porque eleva"su docilidad a caIegorra de dogma político" y esta es 

- según Marquós - "precisamente lo que el puertorriqueño necer:i vaba pa 

vivir espiritual y moralmente su tradicional fia,ngotamiento sic( p;ico fl,111. 

remordimientos ni escrápulos de conciencia" (p. 166). Ante Ose panorama' 

sólo una personalidad escapa: el .escritor. La división taiani-,, en trío

escritor (mi.entms mls dócil. y conforme se ha vuelto la socied1.(1, puerterri.- 

quena, mis rebelde y ap;resivo so . ha tornado el escritor" (p. 	y l a Go 

ciedari dócil mani.fiest,a la prepotencia de MarquIs y explica su :In Loim)tleElta 

labor mesilnica. 	concepción del escritor como un ser incnn haminaao, 

puro, se revela en el carlIcLer ejemplar; zante y espectacular Hxlanas do 

sus obras de teatro paree ran producciones bellyw'oodenses) de rIg obre ; 

el 	tono /? r;:-Lnd.ilocuento y apocalíptico; en el uso de símbolos 141,. ices en 

sus arquetipos heroicos y ,n el ca.rIcter. tri:i7;ico-sacrificial 	:711:-; (1.nr,On- 

laces 	escritor ese . pues, el llamado a desperiar la conci~ia de tlt 
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pueblo y a "salvarlo". 

Pené Mrqués se convirti6. en el ol<culo de una época. D16 r 	pilblíco 

lan "divinas
4 

 palabras"-  y el público lo premié con su apoyo. r;ii obra, 

pecialmente su teatro, (oz6 de un 'éxito sin precedentes. Su discurra cultu- 

ral patriético resultaba ideolélca y socialmente afXn a un vasto 

fuera estadolibrísta, anexionista o independentista. Este fenómono ha, sido 

sintetizado por SInchez en un ensayo de 1979, "Las divinas palabrw-, de René 

Harqués" 

Para ese público multiforme, que mimé su trabajo y no le escltim6 
ni inciense ni. aplauso, René Marqués esbozó un esquema que pwirra-
mos llamar, tentativámente, •latriologfa y cuyos principios sclala-
dos, recurrenles, se der,prenden dol rlpido examen de sus textos: 
la - amolda de unas costumbres. wentadas en el senorfo respetuoso y 
noble,- la clarificad& y propuesta (101 nacionalismo con una .111-
ora flexión del cristianIsmo, la ausencia de tensiones, 
laceracion.esentre los sirvientes y los servicios,-  el - clamor por 
la vuelta a la tierra. Y, sobre todo, el viaje trdgicp hacia rol 
pasado, viaje emPelado en el rescate de una utopra - perdida o que-
brada por la llegada de los bdrbaros, para utiMar-una catn fy 
suya querldrsima".- •(p.12). 

a discurso de Ion Marqués dominé el ambiente cultural, ety 1.almnte, 

el literario por varios arios. Luis Rafael Shchez y la nueva pjeuci(ln do 

intelectuales habrla de reaccionar contra éste y desarrollar un díCurso de 

ruptura. Paro, en los comienzos de su carrera, Snchez no pudo librarso de 

ese dominio. Incluso, en este ensayo, homenaje póstumo, el antacomista del 

"tirano" expresa una posigién ambivalente. Ws evidente que IP.Inchnz Jecuorári, 

impircitamente al Maestro que gu1(5 sus primeros pasoS. 



Ta primera etapa d.c la producci6n literaria de Luis Rafael l'.14.ne1 

inicio de la "travesra"35  literaria ocurre bajo la influencia dfll dit3-

curso marquesino. S:f,nchez lo utiliza como modelo en sus primerns cuentos y 

obras do teatro. 1,r1 la primera etapa del aprendizaje - que Barthon 11~ 

de "la ilusión" (Ibid) - Los cuentos ";J_ trapito" 

"Pe torno" (10.59) ; "opstidrro" (1950) y "F:spuelas"  

(-1957), "La espera',  

(1960)
36  se caracterizl.n 

por el. IInGLichn. i,"1171.1r50 marque sino toma algunos elemente!I como 

tumbrismo, el independentismo literario, el pesimismo, el hereismosacv1Vicinl 

etc. y utiliza algunos de :los modelos literarios allf presupuel:Le 	lít 

ratura norteamericana, espeCialmente T. Williams, el mdstenciplismo 	(;4refa 

Lorca)._ J'As obras do teatro mls cercanas al modelo son La Twent (1 (;0) -  y 

LoS  ¿in eles se han fatigado (1060).. Al mismo tiempo, esta obra priMeril 

nuncia el camino de la desilusi6n y el cuestionamiento, Del contfnuo lta-

16ctico aprendizaje ir4 surgiendo un discurso totalmente alejado del7,ílirso 

de [lenl MarquIs. 	ruptura ocurre fundamentalmente en el nivel ideel 

formalmente tarda 	en aparecer y so hace definitiva a 

scrito en puertorriwetío. 

partiy de la t- ei:-.1e 

Debemos seHalar que en algunos de estos textos opera un mel.elo cuya in-

fluencia ser~ mucho más importante y definitiva; se trata del. discurso KirTa-

tivo de Emilio 5. Belaval, miembro destacado de la Generaci6n d(q. '30, cuyo 

discurso, como constituyente del discurso cultural patri6tico, no re Iffl.o 

del ámbito de las afinidades tan propias do F.:.Inchnz en este.per-Vode. 

embargo, Belaval se alerta, por ejemplo, aunque lo cultiva, dei f'91;u,nrilrismo 

tfpico de estos discursos: el mundo rural belavalinocarece do noilí 

signo es la vielenci.,2.. 	distorsi6n de e,sa 	 que F7,11 cimpaUnron 



c;eneinci6n y posteriormente Ren?5 iiarqu6s vieron como un munPlyy 

se 

 

lo ;1 a. trav6s de la ironla y el humor. i Vil. rasgo dominante 	su 1.,?n- 

ci-wije es la esparpentizaci6n y el modelo obvio Vallo IncV:n. 

cobra inicialmente al aspecto do D. violencia; :i'D eventualment 	ral- 

tl,r de 1961, cuando publica el cuento "Aleluya 11-;'grn."- es el lew7uaje 

Belaval el que descubre y utiliza como modelo de escritura, La. (:.3eudli, con 

el escritor so exDresa implícitamente en los capItulos que •Skichz le de- 

dicrl en su. tesis doctoral, 
37  tal parece que leplramos ahí una n.utodenerip- 

cl(m da su obra rIls reciente: 

i>1:11.io G. Delaval dor:cubre, pues, un lenguaje nuevo con qtv.) 
asir la realidad puertorriqueiia, i.:sa es la pr3.mora aportacilln 
suya a la literatura. 1. lenr;uaje que descubre o invenciona 

Belaval es el lenguaje de la ironía, de la mord.aci.- 
dad, de la esperpontizaci6n, de la parodia, de la burla, de la 
acusación lenguajes, on fin, que arrancan de una única esencia: 
la violencia... con la palabra, Belaval nos cuenta, el infinito 
anecdotario de la violencia. Y la palabra mismp, participa do 
la violencia, so contamina de ramificaciones violentas; la 
ralltanS se encrespa, la palabra como unidad se precipita en 
torrentes nominadores, las imzfzenes se retuercen... (p.25/1-- -  5) . 

xt este periodo de iniciación , por lo tanto, 1:K110110z se ub n o Ti.  

flrbita (1?-: ns di.soursos domiwntes cuyos modelos hemos seilalado. 	cinns 

da los rasgos Tivls'sobredalientns que asUmen los textos de esta ilp9ca 

demos resumirlos como sigue: 

1. costumbrismo 
	

trapito" C1{.57) 

ambiente campesino 
	

"Espuelas" (1 n60) 

nostalgia del msádo 
	

Los liaples se han faticado 

1)n-triaren.' 
	

(1960) - Teatro 

nontalgia del pasado 
	

"Dostierro" ( I '59) 

os pn Hol 



3n 	 t 	 l)rc- 'I ":1_ trapito"-  nos enfrenrImes a la aparente doc ili lad  

t2,gonista ("Chano López, era un hombro de esos que no matan ni un l mow. 

Pe cr11:cter pacrfico, a la buena de Dios, daba la impresi6n de un an1.1.ru.1, 

(-1oMstico, manso"); y a la nrepotencia del macho criollo. 

rrevernnte de Juan 1,'Acho ante la bandera puertorriquofla dosatn. 
1.,  violen- 

. 30 
ola - a la manea,. beirwallna--  "Juan. riendo se acercó a eseupil: 

(1  3 

1 
	

YA alzItb-). ryu. brazn 	alcanzarlo cuando ci mn.chete 1r1,1? 
	1n 

s.lw;ro b1.'et6 rlpidAmente y .!liano sicpi6 dando míls, Mc-S y más firIch-dax". 

La distancia entro el discurso del narrador y el habla de los !wronaj9'3 

campesinos sitvla el to'xto (lentro do los esquemas del costumbriJ-uo. 

rccuerdo'de Andela Gantoni del pasado rural apacible y ordenado en 

Los .moles se han faqwdo contrasta con el mundo- de violenci. de "r1_ 

ti7Tito". Los modelos-  son•aquI "Pnri.ficaci6n en, la calle del 

Los soles truncos, "Dos vuolts de llave y un-arcángel" d ,! rien="? 

A Street= Named De sita de Tennesse Alijaras. " C6 ceca ora la .flnea quo 

ten:ramo en Yn,uco. Un peda:lo inmenso do tierra sin-principio 	fin, Los 

peones abrran los ojo;  )7,17). 	1z2. 17mardarrayal  pero era imble,r (r. 

16,17). Eh esta obra de teaLre hay oto Wrup.unLo de 3a idcole 	ntr.v.1:•ri 

sina: la visi6n de la ciudad como prLsi6n y luar de violencia y "pecldo", 

que representa el presente, en contraste con el pasado id tico 

Independentismo Literario 
	

"Da Trapito" 

protamonista rT-.!,; 

-.Cariado r d e 1 	han' 	trY,a 

"Destierro' 
11 

texto nacra la 1.1 



VI 01110 
	 d, 

los -invasores. Al mimo tie7V,J qu se -  • 

inmola y purifica por cl 

los norteamericanos al p:tI.a( 1. le 

fobiorno y las tmnsformacions qun 

v:In ocurriendo en el. interio.:r.  

formaciones físicas que son 

neamento culturales. Pa pr()Lonist.i. 

-implícitamente- un espaflol,- 	rob4 

contra los invawres, quemando el rdl-

f5.cio. 

"-:npuelas" 

Anbiente rurn1 de las peleas de gallorl. 

Lucha simbnica entre el gallo criollo, 

Venganza y el gallo de Nr. flmi.Lhp VorIS 

toro. Vence el norteameric 	pero (1.-

da la esnemnza de un futuro irl.urrrq. 

modelo m cercano es Abelardo i/a2 Al C: 

rp• 

3. Heroismo 	 "Dostiorro" 

1 protarTní.sLa "salva" el 1, 

"La vela lanzaba un Uumo que formaba majaderías... 

Al,,s nacMndole a la isln, escapando del mar como un paraíso fiontn.„ 

Los brazm empezaron a colorearse. *1 ruido (3(11 fuego era UMn (..,!anchln 

libetbta.V. (.P•°)• 



"Destierro" es, quis, el texto mls mimftico do estzt por. 

do cerca de la. ideologfa marquesina, -expresada en "Furificacilln en la ea- 

lle del Cristo" y Los soles trancos (1058)-, Alchoz tanbiln conflyintn, 

pera" y "Retorno" 	os muy clara, imalmento en la obra de tealin 111eger7/,. 

Los personajes viven encerrados, ar.Nri!lionados por la anmtstia 	iLrarnflos en 

ol tiempo y la espera, :fin la obra, do teatro y el cuento del mism nr1151T 

la presencia de Garela Lorca en 1 11, que podríamos decir que o Irnbn casi 

do una parodia. Influyen sobre todo las piews de su Lenixr 	y rmr- 

renlistn. En el caso do Los L121222.1-Lpe han ratizado la sltuaeln Jram,Wwl 

y la probappnista esta n construidas sobre el modelo do 13.Mnehe nlibnin en.  

A Strootcar naned. De aire de Tennesse Williams. 

Como veremos Ms adelanto los sic,nos do la desilusión apnxqnen ya en 

alcunos do los textos citados; pero, es o]. cuento "Aleluya negm" (1«;‘) 

el que aparta definitivamente a Szfnchez do la órbita del discurro r1n 'Irn 

VArqu(ls, As1 mismo con la puesta, en escena dn la Farsa  del amor com.uadíto 

trInb9;11 en 1961 anuncia MI ruptura con el discurso oficial. JA tclflp. se 

inicia entonces, con esta tendencia crítica hacia los d.incu.rnor; lrnAnntcn. 

Su cuestionamiento unido a la crisis estructural que so desarm'rDI en este 

II 5 

1..?,s dos culturas: la espaHola (criolla-soliorial) de los valorel; "eternos" 

y la norteamericana del consumo y el "confort". 

Tos tres .elementos ideoMzicos: costumbrismo, independentimg-  15 i. -r.y.--

rio y horoismo sacrificial asumidos plonamonto por Sánchez en eno períoo 

ost:In cargados de un tono trgico-, serio y pesimista que abandon 	in- 

mediatamente en su narrativa posterior a partir de 19&. Como consecurncia 

do la influencia marquesina, tanbi6n so asumen los modelos literariorJ que 

ella presupone. La influencia del existencialiSmo en loscuento "La (L,7,-. 
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- periodo pon(Irt en pelir, 	su dordwl.o. A partir de esto moment ::nm('71 

un proceso que culmlwx-1 en 1.a crisis de los proyectos cultulr 

estos discursos rresentn. 

; T 	T,(:-,!!., 7.1 )7 .71ti10:71 	IVIV PALE' 

`1- (T•? 1k:i . 

AnLeTlermnnte sefinlmon algunos de los factores que contribuyernn n, la 

formar:1.6n de una conciencia crítica, en los alias ()O y que faci,151:,.1:•on la re- 

visih de la culturg, propuesta en los discursos dominantes. 

alr7unas de las concreciones en que se U-adujo era actitud crrtic 	rl.ry-y) 

sobreln] ene provocado por la rovisi ¿n de las ideologías domin n 	er, a 

tendencia hacia la rup syl.. 1 litem.) errmos por tItiaLtirn,  el conjun 	do n-Tro-

Glorien que se presentan como alternatávas a un sistema ostabler; ),‘. y. 

cir, la ruptura se funda sobre la base de unos) sis Lemn (s) ani 	or(' 

ya sea inra rechawl.rlos mrcird o tob-Amente, O para re-elabnrt , 	cIr 1,1 

'1 	(.)Ginnes cuando el rompimiento es UnW 	Pcbrib]h 

que el nuevo /..liH--2117,-- 0 v' r1.1 	textPri (le si rd.G 	anteriores al 

Una de las primeras manifestaciones de la ruptura del tipó de reelberab. 

c1.6n crrtica, so observa en el lloviráiento Pro Independencia (11P,r). 11, ,t'l 

so fund6 en 1957 como un desprendimiento del Partido Independent,i!lta 

rriquerio. i1 nuevo movimiento político expresó sus diverrneit z !en 	 • 

a los esquemas y discursos del Partido, pero sólo nos intorora 1 	cul— 

tural. 	.trivi5s del seminario Claridad 	(Irt7u-10 	mov 	en 	 1-n 

1)1.ec1.(5 un. :1.1:11y3,to Con el discurso cultural patri (1 ti co que abr.I, nu,..:r,rtn 

pectivar, poro conservó algunos de sus textos. For ejemplo, 



simismo 'L pico de ese discurso; y examinó la realidad desde tur. nrspr,:-

tiva sociológica quo le permitió tenor una visión más objetiva y posl 

de los procesos hi -Lárices y soCI:ales. Reaccionó contra la norl-,1.1gia i.-

idoalizaciÓn del pasa,do e i.rualmente contra el nin.rcado hispanismo do 

posición. Destacó aquellos acontecimientos del pasado lejano y 1--,..cien1.(1 

qun se i.,-Jferrn.n 71 la lucha por la der;colonización: las rebeliones 

el 	.r;rito de La r)s, las luch,...is del Partido Nacionalis-ta. 11,1 pro1....[11:; Lo 

rescaIlx del olvido un pasado combativo y as l., impup;nar 11 

del puertorriqueiío dócil. Por ejemplo, Betsinces se convirtiÓ eu la 	tura 

'11%,r3 destacada del siglo XL( y Albizu Campos del siglo XX. A medida qu 

Movimiento se inclinaba por una ideolor,la socialista fueron int,v,:rando otros 

aspectos 111-11 acervo cultural, especialmente algunas figuras do 13.1 	 o 

breras.. (Juando :J;() transformó en. Partido Socialista puertorriToobo 

revisó-su discurso y matizó la fuerte dosels•de nacionalismo -que lo hal1177, el- 

racterizado. Gin embargo, en tórminos generales la base de su 
	

ncUr:-n ,J1,7;11(1 

siendo el antirsuo discurso patriótico al que l'o le han adapi,n,do nel.rnIonLin7. 

su nuevo enfoque 	1.2. problema con el di scurso cultural pm, 	(m 

ha sido un sustrato do culna por ci. hecho de que el pals 	 c(71-0- 
/1,r; 

Situacl.ón ano de expresa en 171.. importación do realidades 	que n'ou, 

por el momen,to, ajenas a nuestra cultura y que provocan distIncia - y 

confianza- entre el discurso y la población. Lo cierto es que 171 nuew: 

tIdad dió un impulso extraordinario a la lucha por la 	endr;= V  y - I • ,* 111. 0 

VOS espacios de expresii5n cultural como lo fueron los ri rupos 	to-; ro Jr • 

c-incit1n -protesta vinculados al movimiento.. . oro en 13:3 1;" , MI! 	 n- 

portaciSn mi,s importante fue la creación del semanario - 	 (1111.- 

rldad en 1n5fl. 
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n sus inicios (IL..),.171d-id ar1utiru a buena parte de losIntel 

y artistas punrtorriq uoüos quienes colaborn,ron en el proyecto a 1,(!slr 

que mucho,  no cmn militantes 	 m i. en to o del Partido. !,;.1 

fue un, tribuna bastante libre ricsdo 1 cual se Toment6 la expr'n 1 ( r)n 

nuevos y diversos enfoques do 1 nrd.idnd, iflaridadr s co, tvirt.1 4_4_44_4 - 

en una trinchnra de los co 	del poder. Fue aqu Í onn 	1,1 

flel (:.;, nchez publ5cfl la rse.r1 o de nuevos ensayos conocida por el tlibEtIplo 

..',serlto en Ptir.:!rtorr.irluno owt,rn los nlíos de 11 72 a 1075 ir 1nP0 

represont6 .Umbi6n, una alterntiva frente a los medios de comul 

controla.doLl por el r(4;g..i.men 	 hecho de que publicara y cown- 

t.n,ra, noticias que los otros perlÓdicos soslayaban, constituye d-7, por sí 

un acontecimiento de ruptura. (-aarldad -abri6 una brecha en el control ex-

clusivo de las noticIas por parte dg las agencias norteamericanas y con 

ello acercó a ruerto Rico al resto del mundo, especialmente a Mi1,1.!.rica 

tina y el (.!aribe 	i:drvLfa pues, un mundo de hermanos mis grill: '• Ja PI 1 - 

rada dirlzida por/asti.dos Unidos. 

A fines 'de la d/cada el lártido Independentista tuvo un vi m,-)e •re.vis6 - 

MIS' posiciones y fund6 tambión un Semanario La~  Hora, en el cual erdaboró 
••••111. ~~1.1••••• 

Luis riafani 	nche.La publicación tuvo una vida corta. Pero ,innto 

(jlaridad Sirvió como un espacio abierto para la izquierda uorL 

UurInto la efl- rvesnneia cultural de es he periodo u .N11717j 	rclt otrG 

publicaciones, la wi.yorta literarias y algunas de análisit. Ynixe las re-

vistas Bills destacadas se encuentran Gmajana (1962), Mester (1(7,(:' \!, <3in NovH. 

bre (1070), - Ventana (1972) 1'en6lope o el ,ótro mundo (1°7),y 	 . 

y (1(2 scarrip, (197.2) 	Algunas de ellas se dedicaron exclusivawmL a 1 a 00,:mira, 

otras admitran diversos materiales sin embargo, su ras(_23 qami Fui.? há.bor 



iniciado la revisión de la literatura anterior, Mientras las putmerm COnS-

tituyeron una especie de transición en el camino de la ruptura: las dos 111- 

timas ya la asumen ple~nte. Una revista de annísis La Escalera (1 T;i1.?-• 

   

surgió a rafz de la lucha por la reforma universitaria y de la ()posición a la 

guerra de Vietná.m y al servicio militar obligatorio. La Escalera ínici(1 una 

nurva corriente cm los estudios de la historia nacional. DosdP und, InlITPc-

tIvA materialista analizó los problemas más urgentes del país y comenó una 

revisión de su historia, Despu6s de desaparecida, algunos de swl 

contribuyeron a Cundar el Centro de i.istudios de la Realidad ruf,-horriqw3GA 

(C!iJIEP) que ha realizado importantísimas aportaciones a la hisKnriogrifí.t 

nlcional. Uno de sus logros es haber despertado el Intorós por la h1,31oria 

del movimiento obrero. La Flscalera y (2 E' proclamaron la ruptura defini-

tiva con el discurso cultural patriÓhico de los movimientos 1)0111,1c:os. 

las revistas literarias que hemos mencionado y los grupos (lo teatro 

(Teatro del Sesenta, Yukayeke, Coop-Arte, El Tajo del Alacrán, 1ns g/ 1C9S 

colectivos Ananá y Moriviv1); los conjuntos de música (Taon(1, ',11,-T;rar»(In y 

otros) y cantantes de protesta (Hoy Brown, Noel Hernández, r<1 I -pg); los 

caf6s-teatros (Ln Tierruca, l a. Tahona y Ln. Tel.);los talleres (14 rrfrieJ (fl-

sión plástica, Bija, Taller Alacrán) se constituyeron en los s --:Loret3 wiLa-

gónieos- de expresión colectiva a los discursos dominantes. 

F grupo de teatro 1,;1 Tajo del Alacrán (1966) por ejemplo, rr,mbatló la 

visión del teatro fomentada por el Instituto de Cultura PuertotrIquefla a 

travls de sus festivales y do su comisión teatral. Jta Tajo VIP,  un esfuer7e 

colectivo que reunió a gente de teatro, m4sicos y arlistaa grPicoG, 

lyisito fue "reformular radicalmente las bases sociales del terli,m puertorri-

queño. Se propuso abrir nuevos canales de expresión, disminuir 11 bronhl 
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e? tre el arto y la vida cotidiana... ampliar las posibilidades (117,  creac i. m 

colectiva, recuperar importantes elementos de la cultura popular" .4!, .  

so, adems, sacar el teatro de Las salas y llevarlo a los pueblo- y 

del país; represen t.6 SUS obras al aire libre y estableci(5 un dinoo deto 

con el phlico, 	veces los textos surgían. eta ese :intercambio -v'ro nn 

neral, representaron obras de dramatunws - cono Bertold Brocht- rrefl 

non t, leonncidos }xti e] r:ran plIblico. Lidia Milauos 	 un,g. (t! 

sus fundadoras seTila que "i.11 Tajo ''quería hacer un teatro oue plantean:!, 

problemas actua,les, protestar contra la guerra,- afirmar la herenci nc.r 
, 47 resentir los conflictos de la clase medyl," 	..., proyecto que !7 opont:a 

no lunlo al Instituto de "!ultur, sino al discurso dominante do 1:- rTn 'vv- 

ojones anteriores. 	e ti-atila de un rechazo de la ideología institucional 

y del teatro do "divinas palabras" de lten6 Marqués. Es decir, dv1 indc,prn-

dentismo literario quo no ponla en peligro las estructuras de polnl. 

Uno de los artistas que colaboró en el grupo de te.gtre fun(1 1 

mente un taller de grárica que se 1lam(5 Taller rincr;In. Antonin ,rfnl 11, 

representante do la nueva cultura Ip;luLin6 en 1 Tall.er a urn. rae t,-, t?  

j. 
y do dineiplini,r; rorin 	 (ine, teatro de patrints, 	c,r 

. 

nos y un taller de co-flur. Ubicado en unn, de las zonas mnrgin-qc-1 de 11 r1 

pital, nona de proletariado urbano,:funcionó como un proyecto paralelo y an-

tmr«Snico al Instituto do Cultura Puertorriquello. Con la participici6n 

los artistas y de personas de la comunidad intent6 realizar un triv,jo tlt 

gral que vinculara el proceso creador con el pueblo. De este molq fhnpol'hl 

al arte de• su car4,cter temporalmente elitista, y. en esta procese 

zacih se le utilizaba como vehículo de concientízaci6n políti.cerneiat. 



confrontaci(Sn con los discursos dominantes es evidente en las ohn-tr; 

cas 	(.;&ío y 	.i.larabs, ambas de Mar toren , en las que la pal;t1yra sor 

irrumpe violen tamonte en el espacio gr...fieo y pulcro de la cultu v-a efl(*.1,1 

r',on Las   impresas p• ri. las elecciones de 1q681 en las qi19 las fi--

glin.s han sido StIlititUidan, sin escrilpulos, por los ros'Lros carie:dux:Iza-

dos de los polrticos, Martorell denuncia el juego y la farsa del r(.1.men 

colonial. La labor del ir ller Alacrán operó como la contrapropuen -Lt 

cultura oficial . 

;jiu einbAre-,o, fue precisamente el ca.rleter marginal y antagllulce de en-

tos grupos lo que fij(5 su corta existencia. Por otro lado, sin un ;',poyo rr 

ferial real., su In Lento de subsistir a base de los ingresor, 1 ellti),1,31 

sus productos artrs ticos en una sociedad sin un mercado para el arte, renta -

1 bt.i. un tanto u t6pico 

Paralelamente a los colectivos, ya fueran las revistas o los TY;rupor. 	mtm-

cionados, aparecieron una serle de escritores, artistas y compori Lores que 1)3- 

cieron su aportación individual en el proceso de revisi 6n de la en! turl 	1 

igual que sus compaReros, la nueva promoci& se forrad en la era 

Popular y de la inclus trial (1,0131,tr0-11.0 COMO artirytits 	hy..911;1,flo 

pro gente urbano desde donde elabora.n su visiZn de la cultUra, 1 a ci.‘1;71,d os 

el rasgo que.. los une y su producción áxt7t'Jl5ca responde á- ese cen[xto, T a  

ciudad no os el símbolo del conflicto entre lo moderno y la vi dn 1.¡,aciblo del 

p3.s.tdo rural . Tampoco es el "lugar sdrclidi, lugar del pecado y I a prorani,,r. 

del discursa marquesina sino el lugar donde transcurre el presen Le con -1,Y1(11. su 

cotidianidad, su violencia y sus contradicciones. A través de 	riudad r n A- 

sume al Puerto Rico moderno, sin lamentaciones ni nostalgias desde unn 

pectiva reflexiva y crítica con fuertes matices caricaturescos. manom 
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que su posición entra en conflicto con los discursos dominantes. Ira 1111C Va 

promoción do intelectuales atacará los discursos poro se aproveh ,r71 (^t- _1°11 

canales institucionales. iste es el caso del escultor Rafael 1,11-,•, do! :1Tapp, 

del artista grItCico Josó Rosa y del propio Luis Rafael :111.chez. 

La actitud rebelde y desafiante de López del. Campo, formad() Tt el 11,1 1 1nr 

de Tscultura del Instituto, se expresa en algunos do los mglummli )s gura 1 9 

fueron comisionados por cl stado. La estatua de San Juan Bnuti.  17L ubIalda 

frente al. Capitolio, senal% con actitud acusatoria hacia 1,1s cfq., 11s lo!.1s-

latIvas. En lurar del cordero pascual- Srmboio de la ciudad de in Juln - 

porta en su pocho la bnndert de los revolucionarios de Lares. 	' esen11, ; 

de López del (17.mpo manifinst la ruptura con la idoolorja del plir rtorrigur.fflo 

d6cil y del DIstrldo Libro Asociado. La deliberada alteraci(In de 1 iconorui-

Lía bAutistiana tiene °Montos connotaciones culturales y pollt,ins. 

Jos6 Rosa, igualmente formado en el Instituto, y Uesde hac,. IlgIn 1;ridro 

director de sus talleres grElficos, combate la visión oficial de 	invt'Ll- 

ción. Los santos de palo, por ejemplo, do la tradición artel:an 	camr, 

so convierten en la grr.fica de Rosa en los nuevos santos de la -,,ledl roer- 

torriquena de hoy. Con humor negro y slft.ira descarnada Urtza 1, 	Inyt~s do 

.k 	Hot. Do f;, San Cocho, ;jan Ach y San To]ete nuevos Idolo3 de 	socindal 

colonial y consumistn. Tgualmonte, partiendo de la tradición cr ica pucr-

torriqueiía - que utiliza la palabra y el texto literario como el 'unte funda- 

mental decorativo y significante 	Rosa utiliza la palabra como rcndo y marco 

do sun textos pltficon. 	el espacio del cuadro, la palabig s, rent/in-do en 

juego y laberinto que tendromo, que recorrer alucinados por la nvPresIvidnd 

vital y explosiva del habla popular. Las "divinas palabras" de 1,vi 

la palabra culta y el texto literario han sido abandonadas y derwhzad,in por 



la oralidad y el habla popular puertocriquefla. Los refranes, chi ,  los, x =1.11-- 

clones, (m'Irnos; las frases de moda, la propa/:anda polítiel. y rn~cill, 

el "jangliPo" y el relajo se intenran al conjunto iconogritrico ly-y conv 

tirse en ln exprosih r:rotesca del llterto Rico de hoy. W1 examen 

de la realidad y la acUitud irreverente ante todas las formas do cultnn [In 

una sociedad empefflula en representar una comedia, conviene a Jo -;I. Uoca en 

un Iconoclasta y exorcizalor de los mitos dominantes. 

Una actitud similar encontramos en los textos de 1.;fichez a Partir do 

4 
1961. Con "Aleluya negra 	

n
" (1961) . aparece en escena la eulturi, afro-a, d1 

llana, y el abordaje de la sexualidad. A trav6s de este cuento e denuncia el 

rechazo de un aSpecto importante do nuestra cintura por parte d»1 poder cul 

tural. ni La Parsa del  amor comDralito (1 60)
5
- puesta en escem, en l':)(1. 

en eI Ateneo Puertorriquolo - mediante un lewuaje cifrado-  que alude innrec-

tamente a las siglas del Instituto de Cultura Puertorriqueiía (IC), se hace la 

crrtiCa de la institución y se caricaturiza su concepción de la, cultUri, 

una cultura, prefabricada: 

COMO 

Pirulr ruldincllo 	Oid libitantes de la zinsula de Culturis 
Friori (p. 44, Subruyado nuostx57 

rt 

TambMn se Ataca al pilblico teatral y se les critica su aelliud (. clase 

Y su falta de inter5s verdadero por el teatro 

Pulcinello 	Ord aquellos que tienen la cara estirada 
como si fuesen a un funeral.,. mirad, 	íIcrrotonell 
reSpihgados. 

algunos do ustedes., quo hin venido 1 ver. £11_ 
mi funCii5n csi buena o mala, para maliana junto sal 
pan de cada dla, tener la intriu'a de ca di. día (p.11/0 



Ambos Le -,:tos ini clan el proceno de ruptura; pero hul no PI- , 

la serie 1:scri to en puortorri (pleito y mis obras I», pmautchn del 	rho 

(; incito (1 o7() -novel a- y 'n,rCbola 	1 awlarfn (i nódit. - Len tre- 

Lr,;:to2, la novela especial mente , ejerci °ron una influencia impo ri;ui Le (in 

1 
los nuevos escri LLoro:; ,

5
pero entre sus campaneros do genoraci6i' 

es una especie F.1(:1 fizura solitaria. 	artista más cercano no ,pertnecn- 

cz.-trnpo de la 	ter- Lur;.1 sino él de la c•ra lea.• Las coincidencia (- nitre i.,a - 	-  

ar.l.ra,cha del macho Camacho y la obra de Jos 6 liosa han E.-;.1 dn suf1:1:11 

un 	excelen Le tribajo , por Jos6 Luí s Gonzn. ezi'lebell.smoi:,,y Le en2  

9 
11(i14,0 Rico de hoy, 	Gonzn 	seíiala que rjl plebeyilimo es su r:-.1p:o Conlin 

y 11 mismo Liempo la expresioln de la ruptura s 

:31 en la pintura do ,J0136 Posa... la expresi6n plebeya es cern:lis-
t...mei:ti a la elabonci6n arLtstic,n., en Luis Rafael S'fnchez el 
beyismo es al mismo ti empo recurso expresivo y supuesto in Le .l Lual . 
Se tra la, en su caso, de un escritor que produce con toda d' 11 l)ora-
ci6n un texto do ruptura, ideolkica. (p. 102) 

clon humor corrosivo y violento 'tanto 	nch97, como ilos;,. s,! — 

cr,11- cHo a demoler los enmcion ocupados por el poder. fa. critic 

ecpcionen do la culLúrl, y 11, realleW puertorriqueha por parla' 	ndou, c 

tos sectores y Ja cri:-.1s general. del pars lograron desestabili rfilas nr;.-

Luciones. Foco a poco se fueron resquebrajando el Ateneo Piter txrrrigneFfe 

y el  Tus tituto de Cul tum 	1,1-1 su crisis interna confluyeron y nn onfrQn- 

tr.i.ron diverms facciones . Finalmente el poder o los sectores miS,.i nonsr,v.-

~ores del discurso cultural patrid tico se hicieron carrp de el 

Ante la toma del instituto de Cultura por el Partido Nunvo 	r 

ter. -  p,,i.1.4;-3. transformarlo en un basti6n del anexionismo - (muyo di smrr..:...0 

enróc la cultura .puertorriqueria en func ii5n dé la nortel,meric:,:na! la 



ciudad de 	Juan, por ejcmnlo, ru .i.a ciudad rds vieja de los ±t; 	or, 

nidos) - alpjunos sectores de nuestra sociedad, entre ellos, aley/ir:, !;-runon 

indo-Tienden tintas, alarmados por la si tuaeión se han dedicado a 3 lorew: 

incondicional dr: la insti Lución sin tomar en consideración los 	ten- 

mientor.3 y errti.eas que se han hecho respecto del proyecto, La (1,:1 -Pnr3a 11,) 

la cultura, puertorriqueí'ía tiene que hacerse desde una perspectiva crItirn 

y recobrando los espacion que deliberadamente han sido sometido:1 ra ol v lo 

por parte de lis instituciones quo han demostrado tener unas pol 

deológiag,s muy definidos. La defensa del Instituto no puede toma,.-.1.7s e en re-

sumidas cuentas, como la defensa de "la." cultura puertorriqueíía .pues 

ten m'Atiples mn,nifc:staciones de esa cultura que operan en este nome.nto y 

tiende hace mucho tiempo, corno una anticultura, ha existencia de esta cul.. 

turA dobe sor motivo de reflexión y revisión de los esquemas qui,  inn 

do apoyo P, los discursos culturales doninantes, Algunos .egeritor-s y Ir 1s--

t'u.; ya han Iniciado esta tarea - Luis Rafael Michos, Josó Luis (leJnzIlQz, 

Josr Ros-3., Antonio i:artorell y muchos otros - y sus reflexiones Pueden ser 

provechos.n.s par.7.1 el. awIlisis. 

ANTICULTURA 

La presencia -en la sociedad. puertorriquefia de lo quo.),la.m;:!..rios 

cultura es el resultado de un proceso histórico-social rntiy complejo que no -

tenemos espacio para. detallar, poro que so- desarrolla • pn air de su rela-

03.6n en/con .las partes (nootnres dominant osAoo toros domipados y utt.9 expre- 

si enes. ola turnios) y de r relación e n/con . la totalidad fl,n 	!:1 o e 1-1-? dad a 

travós de. la cual - podemos entender su función y su pápol. 
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tablee iendo una ana1orpl7a con lo que ila,lliday (1 78) lizmn 	1,---

(1,:uas, podemos concluir que la antieultur3, es la expresi6n de la 

decir, 1», expresMn de una sociedad "que establece den ixe de f.) 1T-1: 

como un:1 alternativa deliberada frente a ella" (Ualliday (1978), P. 1(M. 

y TIO so constituye como una forma de resistencia frente a la amsivi 

y violencia de los sectores dominantes. La antisociedad forma 51.-rte In, y 

os t; contenida en la sociedad domina nte» pero por su maiminllidild, r/J con-

vierte en una, exprosi6n pgralela. La existencia de la anticultur', aponti 

a situaciones de conflicto y tenni& social, a causa de 3ns cw.11(,- asume 

una posici6n deC6nsiva. Hamo que explica la preocupaciU per dPrinir y 

defender su identidad, de expresar su visifi de la realidPd, 	prinolDios 

y v,Oore:3.511  T,a actitud dffensiva en asumida, entonces, como un relprIn de 

• 
justicia amm.rado. en el derecho a formar parte integral y a participaY de 

una sociedad que han levantado y sostenido con SU trabajo. La RnticultuYa 

lucha, pues, contr.a el olvido, centra la visión do una cultura horwrn - 

r r 
la marginalidad -relativa--

)9  impuesta por les proyectos cultu 	dm L) 

tes. Esta situaci6n se manifiesta como un recurso de autoconsrlrvaelh itrio H 

(liante el cual la anticuitura se presenta como "una cultura lx,Pclou 1 y 

rebelde" (Thompson, (1979) p. 45). íor ello, esta cultum con ;u-vIlora r,n 

SUS formas; (Islas apelan a la costumbre e intentan fortniPeer inf; iisoo "1;7 a- 

(Tbid, D. 44); poro esUas costumbres no son e;nelarrlitn les de 

las clases domln-lnLv)s sino aquellas (luí- el pueblo ha reolllborado do acnrr4o 

a sus interese:;. - 2 carl'cLer parad(5jico de la anticultura expl 1(:-  Ja rfir-

rdstencia de patrones - que en el seno dr! 3as clases dominante; h-n Ido ,n 

blando como el machismo (conservacih de la divisi6n en 1, rs rol' qn-uale!;, 

los hijos como rdp;no de virilidad o de fertilidad en la mujer, etc,) Jan 

T.11,  



re1.acionc!.1-3 d.c compadra.57,go , y otros 	lOin embargo, esta culi tu r3., mito er., in 

cultura ".t.r,-.),diciona,1" cualquiera sino unn, muy especial. No es, ror 

fatalista, ofrece consuelo y defenrAs para el curso de la 1:11.a, 

esiA. tot7.,1mente, d.H;erminad,./, y restrinr;ida. Ns, mis bien, Elearel.-.;ca, 

:3(51.o en el evidente sentido de que hay IWIG gente que se mueve, rpr. Se va 

mar., o son llevados a las rri  torras y experimentan los -ai.ulres 

56 de los caminos" (p. 50, subrayado nuestro) 

carkter conter_statario -e:03.7onado en una constan() y 

-Leticia- de la anticultura, hay que entenderlo (por 	) 	una con -. 

tienda simbnica. Al reconocerse como parte de la sociedad -i;r1v71 familia 

luertorriqueHa- dominada por unas relaciones de poder, der;arroll unan 

tmtegirts encaminadas a su autoconservación y a sacar provecho de las úla- 

nes dor-11.113A s 	agur dondn opera la llamada "lanería" o el juego I 

3.e posible. ,a iwzo es factible debido al reconocimiento del 

que en ocasiones necesitan las clases dominantes. y al heeho de -11o. rfl. 

pe,Jer se sostenga, que sea aceptado, os sencillamente quo no 1.1' 	s(51 

potencia que dice que no, sino-que•cala de hecho, produce 	Indue 11:1 

ce):, forma saber, produce discursos; hay (pie consi..deraiqo cow 	Tryl pro- 

(luctiVil que pasa a trav&.3 de •todo el. cuerpo Social en lur7Lr.  fic como - unf..1. GUIT"y- 

no:,,,;ati.va que tiene por funci6n reprimir" (Poucatfit (T. <''t P 111 e ,  

P. 
7 

"r1 deffir, l antieultura se expresa como una lucha G1)-11)1111 cea. contra, 1 

(:iedad. !lun. 	 1;omete al olvido y la explota. Cero D3 hv 

bro 	"<-.'srmma" 	rnhe-me necesitada, otorr-a a 3a anLicill "urt 	c:11- 

'flama en la posibilidadd_ de formar parte real de la. "rran 	1 

pues, d.e una pu,7na por inl,mrarse y ser aceptada plenimontr- rn, 1 a r,/, ei.n- 

Cn.d. 	atta que las relaciones entre "la" cultura y la. rtn-Lf.ct. 



de 	modo complementaxias. 

el Ca130 de la sociedad puertorriqueila,, la anticultura a .11. 

referimos So fue formando entre los esclavos y sur; descendientes. li:st-1„ 

, mor, tiza en esencia, fue concreljndose en las zona 	 (1 , 

pars y estuvo vincularla. fundamn tal men te .i. la eaiía, ros.t.eriorn'')te, c¥ e ta 

la quiebra de la aryl cultura se asan t,tron arrabales y barrlos 	1:113 

Urb,:mas. Pone a la cons1...nte deculturci6n a que fueron sgrawt,i(hs los 

rif) 

cestros, co 	"x .111 zligunos elementos do las cul.t/u•rns 

tro sincrrtisrito -ceno ha 2r)il-11;...1.do Garcla, Cnndlini (1177) - no es a cent....,e-

eu,(-.nela do una 'concilian -1(1n sino do un ;3istervItice proceso de 

Ludio de este proceso y SUS efecLos; y las aportaciongs cryiv:Hyl.,ar, i. 

cultura. puertorriqueíia esIÁ por hacerse. No sabemos, por ejohIplo, 

r...1.sges de las lenguas africanas persisten en la estructura pro:f.:17;11y del ha- 

bla- de estos sectores y• de los puertorriquelios en general 5(1-1 	 1).7.:1• • 

estudios profundos sobre la religic5n. y la cultura de orlejouns 

sobre laa, influencia de su dieta, y costumbres culinarias• en los._ l'i;r1.1..tes al 1. • 

mcnticios (P.,: los puertorrirt 	- 	 df) estud101.1 	en f .1't 

tory:1, 	 proj..<5nito 	1-Jilystima-1. las aportRciones 

la tot,?..11(1,77..d. de 11 cultura, y 1,7. intenol.(iin de darlo la e:;:, 

tr3., real:1(14ml do pueblo .caribefio. . Por otro lado, denuncia :la 1771- 2 V(”10,i.íI slc 

un soterrado prejuicio Jr;:lcial.. - La larga historia del mestizaje cultural • 

requiere a.nittisl, profundo y no es esto el lugar para iniciarlo. Hos 

rosa, sin embarcp, dos-Vca.r aquellos aspectos imoortantes•dó 

r.”1 el periodo que nos ocu.j.., para seiíalar su influencia en la olm: 

cho;; y el inter&; de 6sto por recuperarla. 1.11 constante mrnd 

ha, produc I lo en cl. país ha dado formas sincr6 ticas muy in t/yrIsali 1., (7131,e- 



cialmonte aquollas que no ni.nifinst-tn en la mtisica. 

J. sector social quo produce :L[7, antaleulturn 	(proloLarin') rurdl 

artesanos do plantaciones y urbanon)- onLró on contacto con 	/ota-

ciones de poder distintas a las que no hab:1a enfrentado e]. camino Jo 

la montahq. Miontiras mra el jrbaro el conKcto con su patrono 	pPr- 

sonal - lo que permitió relciones sociales y culturales como pnr ojomplo, 

cl compadran o--; los obreros do la elíb, trabajaban para una corcovaeién 

ausenbistn, impere owl y distante a la que so lo vendía 	funr—, de Em- 

bajo por un salario. 	Yl. obrero no tonta, pues, los benefclos 

con que contlb el jlbaro, pero tonta mayor capaeid -ld 	 "3, 

1;íliario contribuyó a establecer lazos de solidar~ entro los obreron ya 

que los 11;uala a todos. 3i.n °Mazzo, la. presencia de - jemrqulas 

dentro del sistema de plantaeién -agregados (obreros), mayordowyl, calyd:L 

con y técnicos (Generalmente extranjeros) - os fuente do corif112t,os y Un-

siones
61 al mismo tíompo - que unifica el sentimiento do solidar 

La pertenencia al sis tema de producción capitalista conLr3buyé, 11,9“, t. cvonx 

un sector, culturalmente distinto a aquel que la cultura oficial 5 -  el »fru:-

no pari6tico idealizaban. organizado sindicalmente y con UnA 	 de 

clase m¿Is desarrollada, luchó por reivindicaciones económicas rioc;n1n% 

Fue contra esto sector, antag6nico y combativo, que el l'artido Inimlnr Dome-

crzTlico dírigi6 especialmente su mensaje do la ri7run familía pwwLurriqu4a 

con miras a abnerberlo y flosarLicularlo. La amenaza que reprel:InnLiba rl nro-

letriado orcanIsndo nara 1.1,s clases dominanLes fue uno dr los r., clorea 

dInernIni5 :t1a denmembr: ciSn dr1 movimirmto obrero y el rechazo 	211 cul!~ 

dentro del proyecto oficirA. 

Una vrn iniciado el procrama do industrYalizacién, este nec 

59 



a lns ciudades donde ocu[)6 irts zonas rnrginales o emiu() a los 	Wo:; 

nidos, incitado por el ffiblerno. Micado al exilio ecnn6mico; wrgin1,-*) 

en arrabales o en caseríos, trisladf) y adapt6 su. cultun. a las Tia) n'as for-

mas de vida.. Ya ion la ciudad o en la. Gran urbe, ha pasado a Urm-r yyty:Lc 

del ej(5reito do dewmple7Ldos que so dedica al "chiripeo" ó al "bww4rsolas" 

como un medio (1(1 :7,ubsisi.»ncia en un ambiente hostil. 11,-!. anticuY ,137"It 1) t 

sarrollado un cierLo sentHo Picaresco de la vida que se rev21 r:!1/ 01.71:i1; di-

veru,-ls forlas de moverse ,y de manejar los recursos del "bimers(!17'n". 
ur 

est duma." pero hay alogrfa por 1.7, vida y un orLimismo pr'rundo (Lodos 

'on quo ron can por las esquinas o en las playas dan cuenLL de al10) qur 

contmsla con el pe:;imIsmo do la cultura, oficial. 

c-uliteter 	t9dinico do la antieunura se manifielAt Lam:,Itn en el 

comport.,..miento m's libre y abierto de estos sectores soe5itlen, :(0 plLronPs 

fmiliaren y sextrAes no tienen la riF,Idez que tienen ot,r13 	 " 11"- 

trImonio eonsennund por ejemplo, ha nido un rasgo consLint,g. lo- lazo' lo 

y vecindad son muy esLrechos, ellos son importan Les 	1 culdIvlo 

rio los njuos, la ayuda mutua o el control socMi denLro do 1 a en Wid 1 ;,, 	flIn 

onhargo, alunan costumbres - como sehla Thompson (1n7n) -- :;01) r' ,noci7vai.or:Is! 

1;(71 fomenta la sepraci( 	
62 

m de los roles sexuales, 	se est,Inula el mlchlemo, los 

hijos se reciben como un bendición al mismo tiempó que corno un wigno de nr1-

lidad o femineidad.
63 La agresividad y rebeldía de` la anticultuin se Muni-

fiesta también en la riqueza del léxico - los implícitod, el doble spnt1do, 

la rolexicalización,65 y los diversos léxicos: de las drogas, do la r1,4ce1, 

de la sexualidad, etc., etc., y en la violencia de la palabra y en su misica. 

Es en la música donde se manifiesta claramente el carleter si or6tico 

do la anticultura. La base 03 un fuerte' ritmo de tambores al que se le han 



Ido sumando instrumentos de la mdsica de la mon tafia como el euatrg, la gul- 

trra y.  el gUiro. Este sincretismo se debe no sÓlo al contacto entro las 

dos cultnras66  sino a la tendencia do la,cultura afroantillana de amoldar 

elementos y.patrones culturales que resultan beneficiosos a su propia m 

presión. La mIsica puertorriqueria siempre ha estado vinculada al Infle y 

de ahí que su ritmo sea pegajoso e incite a la acción. la auticultura ha 

producido modalidades quo expresan ambos rasgos -sincretismo y función bai- 

ladora-. La bomlq, por ejemplo, es una de las manifestaciones musicales 

más antiguas de la anticultura. Su sincretismo so manifiesta en los pro- 

pios instrumentos: los tambores están construidos con barriles de ron y 

cuero de chivo, d7 utiliza, además, palitos para marcar el ritmo de varia- 

ciones en la cáscara del tambor y el panderd. Una mujer ejerce como can- 

tante. La bomba ha sido recuperada per algunos conjuntos de RIGlea popular 

como Cortijo y su Combo. 12111919. hereda de la bomba los instrumentos, pero 

integra otros como la sinfonía, el acordeón, el güiro, etn, Aunque no no 

est& seguro de su origen, la plena parece haberse desarrollado en los ba- 

=los urbanos,. La popularidad de la plena so extendió al resto del
.
Carne 

gracias a grupos y compositores como Manuel Jiménez (Canario), RiCael 

tajo, ton Rivera, etc, Esta mdsica, hl sido nuestra verdadera hica, Una 

épica que expresa no las grandes hazanas de los héroes nacionales sino el 

mundo de la cotidianidad y la persistente resistencia del pueblo ante los 

diversos tipos de violencia. Con la alegrSa y sabrosura que la caracteri- 

za manifiesta crítica y burlonamente las imposiciones del imperlalismo. 

Mamita llegó el obispo 
llegó el obispo de Roma 
mamita si hl lo vieras 
qué cosa linda, que cosa mona. 



o la actividad represiva del gobierno 

Lor muchachos do Ca tanto 
ya no pueden contrabandear 
porque el gobierno tiene una lancha 
que juega con los golfos del mar. 
Tiene dinamita, tiene cañones 
para, guerrear 
porque el gobierno tiene una lanchaw  
que juega, con los golfos del mar. 

También condena la violencia del comerciante que adultera los prgduchos 

Qué tabaco malo, qué tabaco malo 
qué tabaco malo, ml negra, qué tabaco malo. 
Dicen los vecinos que mascan tabaco 
que el tabaco 'e Pepe ese muy amargo. 
El que tiene tienda y vende tabaco 
dice que es mentira que el tabaco es malo. 

la violencia del arrabal 

Matan a Bun 
Matan a Bun 
Matan a Bun 
Canario, en 

• 

Bun 
Bun 
Run 
un baile de plenas 

y los celos 

Cortaron a Elena 
Cortaron a Elena 
y se la llevaron pal hospital. 
Elena era muy preciosa 
era la reina del arrabal 
y aquel malvado por celos 
su carita vino a lanar. 

La plena también destaca el papel activo y agresivo de la mujor en la 

antisociedad. Muestra la preocupacién del "macho" porque la mder no 91 

mete a su autoridad; quiere dominarla expresando su poder. Sin imlymno, h,ty 



zonas enigmáticas e incomprensibles para el hombre, especialmenU cuando 

la mujer le responde con su desprecio 

Te quiero ver, te quiero ver 
paradita en la esquina volándome. 
No sé lo que le pasa a esa mujer 
quo siempre está peleando 
y yo, yo no sé por que. 

o cuando acude a poderes mIgicos 

Cuando las mujeres 
quieren a los hombros 
prenden cuatro velas 
y se las ponen por los rincones. 
Si son de Guayama 
hechizos ellas le ponen 
en un vaso do agua 	 69 todo el cuerpo le descomponen. 

A veces la plena so torna "frica y le canta, al amor y a la muerte, mostrán- 

dose pleboyamente filosófica 

Tanta vanidad, tanta, hipocresía 
si su cuerpo después de muerto 
pertenece a la tumba fria. 
Si yo muero primero 
vete a mí tumba a rezar 
allr podre demostrar 
que mi amor era sincero. 7°  

"El carácter contestatario de la plena no sólo se refleja en sus conte- 

nidos sino que su ritmo se constituyó en una forma defensiva frente a la pe- 

netración cUltUral de otros ritmos. En los míos '50 cuando el Caribe réci- 

bra influencias cubanas y norteamericanas y algunos sectores en el pafá las 

asimilaban, la anticultura utilizó la bomba y la plena como contrapeso. "I 

aquellos dras de es1 totalizarte influencia cubana, tan sólo un modesto poro 

arrollador grupo boricua logró imponer las caracterrstica9 dé una, sonorldny 



distinta: el Combo do Rafael Cortijo con la voz de Ismael Rivera. En ollos 

el jazz no producti ningdn tipo de seducción y su mdsica, por lo tanto, no:. 

era de ninguna manera amoricanizable. Asimismo el son cubano era visto con 

respeto, pero a la distancia, a ellos tan sólo les interesaba la bomba y 

la plena "(Casar Miguel Pondón (1980),p.5). La bomba y la plenA eran, pus s, 

la expresión de una identidad nacional y do clase. Así, cuando el gran In- 

mael alver, el sonero mayor, nos dice 

Caballero,¡ que bomba traigo yo! 
SeAoros, íquó bomba traigo yo! 
.,.. de mi Puerto Pico 
con sabor a jueyeb y melao 
del bien, sabrosito 

rescata para la antinocledad el derecho a una patria cuyos miembros la han 

formado y sostenido con el trabajo. Desde la bomba y la plena hasta la salsa 

hay un largo camino do resistencia y de denuncia del poder Por este • earfe- 

ter contestatario es que los grupos políticos de oposición hnn u Lilizado la 

plena como base para la expresión do sus consignas 

Z quó bonita bandera, 
(ió bonita bandera! 
gu6 bonita bandera 
es la bandera puortorrIqueRa. 
Mis bonita se viera, mSs bonita se viera 
res bonita se viera 
si los yanquis no la tuvieran. 

La.otra mitad de la antisociodad produjo en el exilio neoyorquino una 

Mdnica que  se enriquece con los ritmos lejanos de la patria pero cuya insr 

es el son cubano y el jazz de los negros norteamerlranns La c9nliuencir1. 

de diversas expresioneb culturales y de acontecimientos históricos produjo 

ente ritmo que penetrarla hasta los rids recónditos lugares d nstrlho y nr 



conntituirra en la srntnnis de su PxnresMn urbana. i 196671  "enlmInn la 

crisis (de las orquestas latinas en Nueva York) y es a partir do ese momen-

to cuando podemos empezar a hablar del surtimiento de las nuovrp sonnvIdn 

dps que en la pr?Ixima dltnada, ya darían paso a la plenitud salsosa" (a, M, 

Rond6n . (1980), p. 19). Mddle Palmieri es uno de loa innovadores, su m4- 

sita "dejaba de ser ostentosa (como lo exa la de las orquestas) para vol- 

verse aguerrida, ya no había pompa sino violencia" (Ibid,, p 25) La sal-,  

sa recoge, pues, la expresión de los hijos ausentes y estrecha los lazos 

de la cultura popular dividida entra la isla y la metrxholl. Fl Intoixmm-

bio de grupos, cantantes y compositores generó una íntima comui1.en.c115n &ni-

tro de las dos zonas, 

Los contenidos de la salsa muestran un car4cter antagbnico y combativo, 

Surgida en un ambiente hostil, enfrentada a la violencia del imperio y dr 

la r:ran urbe, la salsa so convirti6 en uno de los baluartes de la identidad 

de los puertorriquaos neoyorquinos y, a]. igual que la plena, asum14 la hm-

cidn de ser crdnica de la realidad urbana. Mediante "una éxpresMn hiriente, 

algo desordenada y definitivamente irreverente" (Ibid., p. 41 ~cía a lty 

sociedad opulenta y consumista y previene contra sus tentaciones 

genteque se vendi6 por comodidad 
su razón de ser y su libertad. 
Oye latino, oye hermano, oye amigo 
Nunca vendas tu destino 
por el oro o la comodidad 
no te dejes confundir 
busca el fondo y su razón 
recuerda: se ven las caras 
pero nunca el corazdn (Blades) 

igualmente delata la despersonalizaci6n de la gran urbe, la Ind/f 'encla nte 

la violencia y, en tono burlón destaca el destino absurdo de los anti-136oes 



de la ciudad 

Pedro Navaja mat6n de esquina 
quien a hierro mata 
a hierro termina 

T like to live in Amhi.ca! (nades) 

Frente a las desiEurldades sociales invita a una resIstoncla acklva 

Si td comes 
yo tembign quiero romer 
romo td no compartiste conmigo 
afuera te vIgy a ver 
a luchar con, todos los culpables 
que mi vida quieren destrozar. (T. Yanz) 

Formalmente la nalsa muestra una tendencia hacia la iudefio5H6u te7tml, 

"la salsa Ylman pretendió erigirse en un ritmo enneeffico todo lo, contri:1'1o: 

al la salsa ha de ser la Milsica que renrnentn plenamente la cut ver~la irr 

bana del barrio de hoy, pues entonces ella ha do asumir la totalidad d len:  

ritmos que acudan a esa convergencia. La salsa, pues, no tiene neAl~ura, 

no tiene por qutl tenerla* La salsa no es ritmo, y tamPnen " "" natI]o 

  

pava enfrentar un ritmo definido. la salsa es una forma ablertq capr, de re-

Presentar la totalidad de tendencias que se xndnen en la circunstancia riel 

Caribe urbano de hoy" (C. U, Rond6n, p. 33) 	Este rasgo de apertua sInctl-

tira permito la intertextualidad y la parodia; por esta rar6n es que la salsn 

puodn asumir a Gaxdel, o al bolero romIntieo, o a los m/s varind.r tcytoq sin 

abandonar su sonido fundamental. 

Misten y hnile se conjuran desafiante y críticamente pl-r-rt 	r ydr-

nunelar unahistnrta dn violnnria e inInsticiasi  al mismo tlempr 11w rynlry 

la vida cotidiana. el amor, las costumbres y la patria. Winica y: hille f3o 

unen, pues. en el rito de la conspiración: el baile se hp,re 	dn rirt 



contenido y el remeneo en la expresión abierta de un desafío. rY:de la, 

bomba hasta la salsa la anticultura ha mantenido una posición conUentata- 

rla y nos ha definido como pueblo caribeflo. 	anticultura rerDna el 

"rescato" (de) la caribefildad esencial de nuestra identidad, colerlAva 

" (José Luis Gondlez (1980), p. 43) y la justicia para arre pueblo que 

"un desfile de melaza en flor" (Curet Alonso). 

RFCAPITULACION 

Hasta aquí hemos hecho referencia. al contexto histórico-cullwal.en 

el que se desarrolla la obra de Luis Rafael SInchez. Ha nido importanh 

fijar este contexto para entender el éxitó de alKunos de sus -textos, en-

pedialmente el de lajvaracha del ,macho gimacho (1976) que oblar, a una 

revisión do su obra y despertó nuevo interés en su lectuxn, La da cha 

apareció en el preciso momento en que las condiciones para reallzar, el acUo 

de habla (novela) eran sumanente apropiadas. Como hemos visto, la crisis 

estructural por la que atraviesa el pais necesitaba de un intérprete . 

chez asumió esta tarea en sus ensayos Escrito on puertorrtqueiís ,antes de 

lanzarte á la interpretación por la vía de la ficción. Como ha seRalado el 

propio autor, "yo creo que la novela sintonizó en el cuadrante exacto en el 

momento en que apareció" (Sin Nombre, 1981, XII, 1, p. 28). 

La mirada superficial al contexto histórico-cultural nos PPrnIte es-

tablecer relaciones ,de reciprocidad y antagonismo entre órate y los textos 

de 3&nchez, Tgualmente podemos' entender mejor su desarrollo como un pro 

ceso que se ubica no sólo dentro de los códigos literarios latiuoamerIclno 

y pnertorriveln, sino como parte de un proceso cultural más amplio en. el 



que los mmbios han afectado la escritura d autor. Por ejemplo, el ni-

metismo inicial de los primeros textos en abandonado inmediaiar~e: 

necesidad de romper con los discursos dominantes y de buscar uni 

tura propia se impone como tarea poro tambidn como resultarlo de 

so cultural en el que está inmerso. A medida que va desarrollaudó la 

bilsgiveda de una nueva escritura la influencia de la anti-culturá PM1)10Z3 

ncInfirse: y ya en los textos de la serie Escrito en puertorriquelo oprro, 

definitivamente como trasfondo conformador del. discurso. Tsta serie reprp7  

senta, entonces, el,  e,le contJul de la obra de sánchez. Tos teb-yu ant 

'Mores indican un procese hacía una literatura de ruptura: los 1-0y.tos no13. 

terlores ya forman parte de ena literatura. ra serie constituye, pues, 

una marea, un deslinde. Mediante el discurso expositivo S,Inchez no enfrenta 

con un lennuaie directo a la realidad cultural e histÓrico-socialf es una 

especie de pardntesis d13 reflexión para aclarar y ordenarla emPir.)a Ia-

lidad que lo rodea y transformarla luego en ficción. De manera que fri te 

a la situación caótica; del pato y frente a la exista de los provrntms 

tnrales SInchez se ubica - junto a otros que hemos mencionado- dentro d.,  los 

contestatarios del poder. 
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!ATUACION TZEBACIOAL 

Como se ha seflalado, Mnchez Hiela su carrera de escritor ;ilihr lr 

la esfera le influencia ki los discurws culturales domininter;, Pnpeeini-

mente ('el discurso de lionr Porqués. 1.3us Primeros textos .)odrrnn conníll:N-

rirse como ejercici.os de Principiante que anuncian al escritor que hay en 

;-'rrichez 'Nero en ion que la Influencia de la generación anterior 1-z1 lo,  1- 

vra. muy.fuerte. 	or costa, razeSn no vamos a considerarlos para 1rtermtr- 

la sitweión generacional. 

l'echa que tomaremos arbitrariamente como punto de mr1,1C- es 1 i(5, 

n lo en que publica, su primer libro de cuentos: 	cuerro  de capisa. Ain-

quo muchos de los cuentos recogidos aquí ya habran silo rmiblieln9 y v1, 

ri.ts le sus obras de teatro habían ararecilo como libro; y, a rrr;lr 

que las bases para el ley arrollo de una literatura de ruptura eqt .iban 

preso(!as en la Farsa del amor Comprailto (1n60) y en "Aleluya Ur1. 

Insistímns en la fecha de P-66 por varias razones. Primere, -ITs a 

-uesta en escena .y 71ffilicaci6n .do cinco obras le teatro, no 	':gin este ,g(1.. 

noto - n exce -cijn de la Farsa - que SISnchez- se muestra, -t7.1.n inugvader. 

I'n su teatro hay cierta ruptura ideológica; pero (tambitIn•la hoy 

Francisco Arrivr- es2lecialmente en su trilogTa Máscarapertorriouofla 

1/'56,-1'.57 1158)); habrá que esperar a la varábola del andarín (in(Idita) 

cuya re:xesent'Lción se 110v6 a cabo en 1 para conocer su teatro de 

rupturz;,. Sin embArgo, esto eAlero ser¿I uno de los elementos .1elni.vor, en 

su concreción de la narrativa. Se ando, con la aparición fle En cuerpo de 

camisa en 1n66 Cdnchez rechaza la •ideologra.Jel discurso marquenino. Fil 

6 q 



11 b ro c(m s ti -Luye, adenvils, una ruptura. con , los textos En una cm :i 

17,an Juan de Ma.rquSs y (..:uen tos 	la plaza ruf?r Le de. Belaval 	ri 
...ano.- qm.. 

  

men 	os teri nrme vn Le, rncuperan't.  al c-uno s rn sgos form 1 /;1.3 to -lavn _ 

es ,rci -Ilmente su winejo oJ. lrnp;uaj,, . Torcero„ el libro coinHlp con la 

fn f. u rAe. 	0,e1 proceso de resquebrajami en Lo e s Une tura] y con 10.: nurvr ,1 

enroques cultural OG cri si s de los proyectos y de la mi5si 	en =i! as 

7 	j;1, an ti cul tura. Cuarto , a arti r de 1-66 se anuncian los r 	)s 011,,  

Len 	:i1 su IlrorlimeMn posteri or. Y quin lo , 	con 1 Y!  

orLrni. :VI, 	ngre-y,,, 	rrenPraci 6n do eser.i. Lores la ti noa 	r. 	o; ty 

ha 1 larrw»o los "novrsi mos" o" los contestatarios d el pol,yrw qtti 	11-"4 

e r‘ tas fechas ya, han ubliCado sus rri meras obras. 

(.;eneraeionalmejito ubicarnos a rAnchez en er;1-..i nueva i-....romoci (In dyy. 

crItores latinoamericanos; cuyas características m.saremos 

nt..."lialamente siguienlo el. ensayo (..1.e Angel Pa,ma. (1(7131 a . ) Uno 

fr,ee i mporf-.7„ntes es la reir'.u-graci6n del realismo: un r-1,11.rm "1 	,, 

ti em -0 con tem orín eo , que ,Por lo tanto ya no. " UOde brin 	". Z.1 11111, 

nri tura flaubertlana" * 11.15). ne manera que ca recu )c. naci 

no '‘o muy i verso . P;r1 Cánchez, el realismo U. ende hacia le .rr::., '; c(..1 

	

tesco formas que -1escu1)ran ii viOlencia y la es -Tctacul 	11,{1 --- 

ti 'o tea Iral do la reall . .ad. ltira ello recobra a Valle--:ncl:n y al 13c: 

val d.o.-  ].os Cuentos para: fomentar. el turismo. Tia recu oeracl (In (10 :!-Tal. !...10 
Milm••••••••••••••••14 

est{ uni la a otra ca,racterrstica generacional_ : su inserch en 1. e -1.3 

	

es riel receso de moJerni.1-,aci6n y urbau 	Ir:;.(51? r 1, o 

7;r:S 	 (771 no:,1 , lOS escri. tore17, incor o rin la cip:*11 cr.lme con (..H f 

real le su obra . 	actitud -,ragpl..."..tica, la asumen 'como 	--Yren t,e ecr 	• 

1: -IiCtorio• y complejo del que no es poGibte 	 !!-I-1e Ve ser) tI 	, 



cuerla_.:11jamisa reacciona frente ni discurso ideol6uico dfl 	(.51ontos 

io la 	fuerL9 
••••••••• •••••••••••••• 

y 	una ciu:W llamada San Juan, en itY": lue 
M••••••••• 

ciwlad es un lugar de tensiones y conflictos que simbolixa el minenJ_c 

irn Vir 	r1.!-.7,1,1 1 d ri ico ,r 	Uri 	. 	7 :1 C.1.11 1 

s.1.1() y "la" en1Lum, es lugar de pecado :prostitucib) y lo 	ftfanl.-- 

.asiento 	invar y lo los "olores coloniales) - y al miriwo Mem- 

_ 
120, pla:',a fuerte le un '9,r3,a(10 osanol misterioso y mitilleado. T.

cn.4.Ael(5n -!e lam:.).1.1..nilad urbana trae consigo nuevas forwfs l2 Pxprü- 

	

Mn 3. 5trttri.i. 	en f',00s los canon la nxbanizaen ne 	 in In! 

,w1 .--'en 1: 	o .ul 	 que . . no Hnbü vorr3o en la 1.n. L.ro 	 ! 

rrma je 	e 1a clanes b:!...51s:., o personajes desclanados 

sino en 11 ao.-cl(Sn franca de los Ifleolectos giwales o íle lar jprg i. 

con los quo se ex-prosan tanto las criaturas novelescas cemo el 

autor, salvando la 41,Stncia que los narradores regionalisUis 

eran entre ellos y sus personajes :i.o:lilares" (Rama 11-P1) p, 26): 

que en. el libro de cuontós esta distancia, por momentos. .17.ap;li:G r •li-, • 

o 1171. f,2 la slrir ?,orlto 011 -11119rtOrTITICa0 en. donr3r 	nnl•no.pur,  

;y1,7) 

Guaraehl lel mi,,chn 	flto '1'7(') se ,'one en -17;chica la 1 rnp1 1,—,1,, 

   

9.nchos asume 11,111-u-n 	el snclolncto3  de las clanes ,1) ti] 	!t tbi ?y] II. 

Otra earacVdstiel generaeionnl es la influencia norHarr:rlearl! 

"13, transeulturaci6n producila en las grandes ciudades :1../.1inolmrienarl 

por la influencia le 11 cultura masiva e7sta,3os Unido n gen,Trin lo r 

rJcfficos rl.e innegable vulgaridad y vigor" (Ibli.,p.23) '2,!*;L  

pufDl.e obs,?,rvarso en la cocacolizaeMn de todas  las  (m- pu 
	

1,7 , f.•,?11 

los supormercalml, en los cent,ros eomorelalr)s, en las MJ 
	 I 4  1 



1.1 en., . 0 	1;1. i nfluenr.:12.r . irer-,/ 1,1 1,6 una 	zar.. i. ,-Sn 

4(.11_ 01111c1-, .:r; 	..juven tu,..1. sin que ne.cesl.riame.nto 

71. 	 s (.10 +7,;.-1.~ ,...L. 
	

(:on er., Lo fenómeno r  c inspor 

r.„. r la 	 nor Lelsnerie.tna y la e xpre..si o/ 	01)1- 

es rfl1 . represen f..-Ln. a u.n pn,ls dividirlo entre el apa.rAto (915 

non 	' r,7,p1 1:.2,1 I s 1.73, e imperial Isla) y n]. pinbio estadourackmg../ 

i uer 	, la 1.7;erwrryei.6n .1 el '110 	-Lel-tido al /1;1111os 	1;rin 

runericr,..lios; 	>tambi 6n re,-1escu.b re esa filen 	. Sus ,-11 	C11 

Lica literaria muestran algunas preferencias " Un ensayo pro",  1 i ro" 

0_3 	The ----------- 	
iw 	--"¿ Pul • i - r- 

f?" 	( 6;7') r,ohrr,, 	 m.1, frie : 	11(.) 	1.” - 5 

Pntre vi s 	- ruin I n(Idi 	lo 	ci 	ArenJ3io ;Caz rol I 1.ionen 	7r)) r 

11/".nehrn dt`71 I,1 	importi neta do la. Ti cc [tura e marra(lorne; y ,;1 

?;os nor ,f31-!.mericano s en sus ailos 	aprendiz 

en el 	comenz6 realmente mi descubrimiento go unos 
narra.lores, j6vones entonces, cuyos imazin:f».-..,.Licos e,guse 
guían una dosis inmensa de tensi6n y violencia a 13..1,41(.,  
del unders internen t 	!.:r, dee" r, la econom ra en el gis Lo 
de 17.13 emociones . tina e scri .tu ra que celebra.ba lar?, 
ti. tu 1 y el 	rrlono 	cadencia, prIc camente  S. m[wr 
ce 	M b.71 o .. 	pi ons,-)) rn el "!,....driwin 'lo Giovanni. ' s Room, 
en 1., 	nrirmr , 	de A (.;no 	•! Han is 	. Lo l'in 
en 	ita 	bo 	, . 	.oe3. 	tambirn, rilt 

leo hm/ 	s r'ri..matu.rgry3 que '.3useaban otros accer,ol, 
otro:; n  11...echos para, 	es E.,(: 
illl 	, nge , 	 se 61 p, 66) 

Vi nr..1.1.17./..do .t.t.rnbiiin a 1 a  in fluenci 	noy.: 	cana 	 , 

1..11 en 1 	(neo!) tramos un. nuevo 	el poder de lo á' /./u,  • 
r:)int 	!,- 

e;ici.o'n es eci ;timen Le tel cine, la r tr. i o y }a helevisUzu 	 r!ec'; 

1.erior ;In,  talamos la int-,ortancia de la radi o en la obr., 11,  1).-.r11rhe7 
	

+rr)I 
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s6lo por la supremacla de la palabra - 	la. palabra escra», 1 	en9n- 

ciarse en voz 	sino por el frac,-mentarismo de la Torinl nar?. 

If 	
.U1 ten 	eta*m 	frar7rd en ta ora . 	rczístra en Y)1-  nrixra- 

,!ores marcaos por la influencia de los 	nn:, moJerno 
lo Comunicación Je mams, (erity3ismo, revista ilul?Irldri, 

televisitH que operan concentracionen breves de la 
m-ls alta significación y conjuntamente ruptura zlel discur-• 
so, cuya hilacicln ya no se Mspren(ie de Urn continuidad 
explicativa sino lel ensamble de materiales dishilos, 
provomtivamente yuxtapuestos aPelanllo jutitamone a su 
4-memojanza para originar, como en la metlfora, una se-
lecci6n dmica_clue consiga enlazarlos y lob artíci'le en. 
una secuencia fíe sentPou ,'fama, '1'7'111a) p. 41). 

:.;r1.nr...hez, toma í'el cine-y 	teatro- la -Toyeeci& visual 	5rn.r,e 

Aunque la influencia 'el cine en su obra estd por estu 11. me r,1 el prn- 

pio autor el que nos r'a la clave para la investizaci6n. 	1.71 10 	ruo 

ensayos, "el cine Je nuestro tiempo: I. dolce vita" (1,,,61) run.nly-1, una 

sus preferencias: el cine de Federico Fellini. En el neornalj uno 1.-

banano y sus desarrollos iosteriores hay que buscar un.n do l rmrt r, l f:rv)r 

lo la recuperación lo]. realismo en 3'f.nehez. Por ejomplr, , ¿Tic,  

tar it n- ertextuAll.dhd. 	do La Sty.ar.tia 	4) en la !..-1-1:nr.hola. flfq Anl..a.rTní 
1 

 

o ená mezcla 	cursilería y exageraciU Jo julieta de 1 os  es4;ritus 

o 1.e corrtuciÓn en 1,3. .-!b3cr.) vita ..1 69) en la comyosic:!('n .T.n 

cha-. 	macho Cig,rtachor? Tíma,lmente, opera corno _ un subtry,'," 	r:Jr. 	/Y) v-071 

el. cine pornográfico cuya :Cr azmontaci6n fin]. cuerpo y enHy) por lb 

stl:ca en una _ las secuencias narrativas. 

Este Iltime asTete nos lleva a otra caracterTsti 

65) 

decidido abor,3.ad 
	do  la fifia, sexual" (Ibld , p. 26). ti'911..o cn nr3 

tos' como en la novela, la sexwlídad 	Tosa un es:'ael9 cenpn»n por 

der. ,:ea,hr, la p,rosencla constante del eufemismo, la rl:ti.cencla ni 



7 I p 

ei retal"! mi n.' o y _ os Teilli clon, Desde t' Aleluya Neryra" y"; „Dna'  

prtrn.cha del macho (hla cho hay 1111 11;:unad o hacia el re nc,--1.1,n y 

raci n o eso espacio vifal. 711 .71:13 Orlaje ?e 	sexuall dad en, 

una 
	

Lks formas 	rebelión contra el po, ?.er. 

fl la lucha contra los poderes dominan Les se r,estacn. ,nro i 	;(.) 

Ja utilizacir5n riel humor. 5e .trata (.4,e la "irrupción de lm.; 

que no temen hacer reir "77us posibilidades son enormes" y :ton 

fr.' ron ojal es que rouistrumos bajo los nombres de humor rgsa 

iron fa, o rcasmo , burla, p-crodi a, itwirP • o Le. • suficientewni te 	r.J 11-1- 

4:1-d en 	abastecer tina ralea cla,si t'ida toria" Tbid 	p. 3 - ) 

ción reflexiva 3r errti.. ca opera sobre la. realidad. .para ci,esennr,sc-i 

r 1 • o 	 • 	 —1  r: 	 !(.. 

ori (.el mejor retire pl,ra hacer un corte vertical de la soeied•Jd 

torriqueila, mostrándola desaprensivamente en un in Leriore s en í 	Isa- 

racha dci macho Camacho" 

Segdn Antonio Cándido, citado por Flama, "una ingobernable 

por "textos indefini dos" "caracteriza a esta genrra ri,6n" "l'ove 	nr.1 

parecen riyort:dm.7,; cuen 1:o!.; que no se 'lis Linguen e poeprts O cr.111' 

r- 
	 si.r,nor, y fo tornen Lt  je.1:3; an toblocrarri o con 1-,,:n31S 

nims do novela; narr73,-tivas (lije son escenas de -teatro ; 	ton. 11  

ro r yux nosi el 6n .1(i recortes, documentos, memorias, rell exlon o 

-ti no" '111).-, n. 35-36). La in1efinici4n 
	

loo textos 	 en 

("br 1• 

!e. 	.41.ncrin5"-Y, es Ic.;..17!:i iywn.up a T,..7.„1:1.ir de los •Jsrm.
•  

Lo en yueri:orri 

donr'e no -;r5lo la intertextu-.11 dad teatral Tresentc en el 

osi tivo/Lrgumentativo , si no :la propia tendencia de. la i r it i. c-?/3 hm; riwr- 

horri (piel! 1, la inof1nicin se man] fi co La como un rarn;“ 	!Iniwn f 	. 



la a terdu l'a .1.e la nue-va gr.nrraci 61) 	in. 

»ucirlo desrle centros culturales maminales: "por.-17a a iin 	un 

curioso : el l e la irgina1i. dad de los con tron n Lelo ctual os denlo ;-,,r? 

pr.0,"uce yrt S ea por venir e 1.-..gg1ones relegarlascle.1 con .11 nente 	de las 

fil 	c o tina (3 	lora generalizada" Prima 4  17 r 	• 28) • 	 fl 

r5 -Lo 1.*<" s , irt•L-3.rea dr:, ron flor el mono ol i o artJfS co de 1'a n 	77.11 

1.9.1 es, os Toci. al mente e 31", que constituyen entroseciOIi71J,C 	1/P. 	io 

T 	n en •te ,- ura y a veces 1. nene-43.Z • 	prejuicio que ei L m'u 	1.0r 

cont ro s marg-1. n al e G E; S e Vi. I e n to , 	".1 n.:3 	(:] 	r 1.1.1 es ni1...111-7 r`, l';')  r_± 19 "1 !.-; 	+1 11 )1 1 - 

ci tn I'] O' '.'or;nari nrri e  srr:Irr",(Y con e SCY Lo re r-} <.31.1 e juzgan 	 o f.; • y 

nor.T; r or provenir o rLi 	egione • 	in embarm cup.- nrlo sc han atrivi- 

o 1:1. raiperar rius .pre Jui o !:.; 	cono en el caso e L1ici enes 1,a flor (3.0 Ai 

r-r!11n 	ron 	.1.11) 1 	ci 6n lo La ri.v.xx..ztcha -11r.,.1 macho  • Camello- :II ellas . nbran 

1' r; I la n re," I tua [i o honor lelos . 

Los nuevos - escritores tuvieron que enfreniz.rse taritvi (In a •un..-1..  

. y probl. e mas . 4.11 que los engloba a tú,'" os en 'III Ile.rno 

r j() (.11. "b0Orn"  CM • enconixaba en SU apo reo, 	ah-r. 	(.1.934 v.-1n . le 	r:;.1.2).1.!...n Lo ffl 

r1:1")1N1 e rrr.s 	n o 17; lo :n rnA ( er..1 73: 	et.1r rrllr 1 nr 	"11,ni r.!)c o 11.  trj.1 

u: pi •fr. 	s 	'; 1, fi. c 	111 h. e s 	va 1:1.3. r ,1,3 la f 	n • e 	 t 

Los 	los lAns rie lin " 	. 	1.131 seGun Jo lugm.r , "1 ni) r.,:n 	r 

1 o 

 

ínr nno1 e r,7)Lri o 	1 an apo r c iones 1 er tria 	r lo rn r ra nror" 

1bl 	. 	"bnoti" , y tercero, " stay.r,i eron (",entro 	un r r uevn 	1 r 	r1 Tr 

la cultura que fi j 	-tutas y probl ornAs 	fere nci les , y/ 1. 1 o .r.; (e111 e o ir 

i(impr•! servían 1 o 	curno s 1 lcr rti s re el hi dos . Con un ;1(71:0!,:i ! oqw 

in tensi fi ea la .11 f1cuiLi» a la nueva promoci(5n no le fue onee Ido (13 

(1,()rf.-.mho al. re 1)11.e.gue e xperi ment.-3.1_ que marcó o]. cOrniouo 	len   rpri 	„ 



-orque cmurgieron r. un-', (finmand;i pbii. c.-, le lectores masivr)s lu 

yorns conquistaronmf...inte, sutiles ,,Ixticulaciones o ;Hr; -(1,151,17 0/1.- 

gi.narias" . 	nueva genrtra cl6n, tuvo, pues, que bet-J r -  

ratur.?, nuo com-itiorq con la de sus antocesorns para llyrl,r el 

11 	1.- ;TRI ncién (01 pAlico. Ya incorporación 1.e loctor 	1)0 	n1 í1,1 

5 
mcH I. a y su entrenamiento en lar; no vc:ilf.tcle-.!;:.; fonwiles de 1 a Ii tí;? i-i 

Li noameri cana mo 1 Ifi c6 rils ex ronci as • 	r. mrinnra que la nu( 4 V. 'y 	ei (n 

• cfl 'ren A al 	o 'n un M'oil co 	nmpl i o y m'In e lue •;,). 	ii r Jo 	1- 

La flurixacha ,1c1 macho rlaw,cho en 1-76, la situaci ón era r'1 - 11.1,11' r n 

tuerto Rico; Rfnchez no stSlo se enfrentaba a un milico mln culln sino a 

lina andl rncin czniti vi 	T.a porulari 111d do los 1 a Linoameri nno Y  reo T 1 "O 

• 1,:m t-7., Por rri nrri ver en la historia 10 'tiene 	'c un ] 3hrn 

F7) tila en Lo 'as 1 ns 11 brcr-rn s 	CienaFíos írl solo ',ad. 	;r a 01 J o l .,  
• ••••••••~•,•-n.. 

✓ P -e 	 logrl imponerse; su éxito anuló el dicho 	(luí,  "na 

rofe 	Pn su Linrm " 	triunfo (le la novela corres,,nn 11(1 	111.P 

qUo el plblico ya r 1 iha ¿I cos humbrl lo a 1 a lectura de ti‘ 	1 ( lel l 

Pero sobre to,10 po-mue la novela -1.m onra efi.ui.ivamnont 	nu 	4 1 1 1-rn r- 

GO 'listan Le y distinto riel discurnn cultural ofic.ull 	u:111 ti nw Ofine 

ese plblico ts oraba un discurso do rul,  tura . Tal vez el' 	hly 1 1 e unl, 

las cl í,  ver) 	su éxito. 7  

rn obra, de Luí s T:a fael 	 113,y que en tenderla eidonco! 	rorno un 

rncgso cn el cual s- qebn Lim 1.1. scursos an tagónicos y cuy ‹lom rr )110 - 

V." 11741 Uncí a una ro ,1.11-r: 
	

"7.,  :menso hay que ubicarlo nlo 	ron n'' 

(" 	ecrfi en, y rof~amenLP enra 1 zaJa en el contex Lo ci 11l IT4J. pu t orrí 1 pe Ho • 

nro truribMn hay nue consiHorario como una rturtUrl del 	aró,t» pal:a 

n tuarw dentro de un l nue 'ti cormntr:' generaci onal 1 n, lv.- -.111(:r1 e-  1 r)-1 . uri 



hecho reitera la bilsqueda y afirmacih ro una 1 donti dad y e,7111(.5. l atl-

noamericana por parte lo muchos sectores lel punblo piertoxriqw!ño. 

77 

:TAPAS 	flA PM/W:1CM LIT, MAllIA. 

La pro'uccic5n*litemria de Luis Rafael 13nchez nucl, (14 v irse en 

varias etapas quo manifiestan y aportan algunos rasgos eSPOer f1'M) al 

desarrollo le una escritura propia. Los períodos corrorpnwInn 

•iivi 	 a sli5n arbitraria 	r le acuer, o con los géneros que cultiv% y cnn Za  po- 

sich5n que ocupan los textos en el proceso escritural. Lltis nnr;ti:1 Sln-

chez comienza su carrera 'lo escrYtor en 1 -157 con el cuenLo y n1 ('usayn. 

In. pro 'ucci6n narrativa inicial cubre los míos le 1957  a 1'60 y se  ea-

rletflri,',a por las coinciencian con la ileologia del discurso ,,'Itttural 

patriói:.ico. El Iscurso ox',ositivo de critica. literaria resella de libros, 

, cine) y Te tnr..n 	ornirn, 'fin periodo nr,l.s extr..m7,1 
	

1.''';7 

te perla }.o puede subdividirse en des etapas: :1)2. Timm 	1957 a 19é;"), 

y la se onda de 1961 a 1967. A excepci6n de un trabajo pliblicr).fri en Aso-

nante '1964), el resto de los ensayos apareci3 en el perlico El Mundo. 

,rolueciAn dramtica do estos alas se reduce a dos obran estrenadas 

en ..os aHos le 1959 y 1960 respectivamente. 

El rasgo funlAmentn.1 zle-esta primera etapa y que caracteriY1A nn 

obra posterior, es la intertextualidad. SeOn la define rist.(mt :V(4,  

La intertextualiad designa la transposici6n (la reformI1laci4 y rglo-

cp,lizacidn en el proceso simb(5iico) do un (o varios) sist(mar) 1( signos 



01) q 

a o Lro" mp,nen„ chic 1,73. intert,ex Lu:,,11 dad 	,1011.e 'LO mar 1 .1..w.:!r:3,- .; L"1.1,1",  

'1 or 	rj.  T.1,7!  ro s -1-1,..rt 	Ifx) n , 	re mal) 3. f 	ri o ( „I 	o el 

tu 17-1 y 11 Lerr.:371.o nul..)y:,c,m 	CII1.1 se han in corporl»o len 

y 	:11.1;cur..;ivo:-.7. quo .1..n -heriormi?nte hemos 11 a 71,1,10 m 	, 

E.; 	un J 	forma (111(.‘! a !qui. e r1-7: la int cry,: Luan 	" 	tr,-w(5, 	la 	:#.r 1-  7 

t..,7mtor, ¡.',-Lnan le un 1 	a otro , 	.1.-,rruir.,ToIlirui y refol:muld.n. cenr.;1.,,ful 

mlm Le , A ve= esta trawlposiefiln tema la forma de una ella cono 17"n r. 

"lo 	yo , r.7,1 no una voz mía que vive en tl" "Be -(:.1 yr " 

-1...mnnferma en "neg o er:-.113 una voz 1ivíaq119 yi ye en tí" " 

111,1nGtrri i;  O "-; nut hori 	 hora sofía.,:ft" " 

) (Rin n.p?..re ce r,,I;inst-?.1.7.1ÚT-rwn -le en un "aviaron lo o  Pirt7.11' 

nr1 1 o rm 	rt? r13,71. 	 di Lo 	i''60f 	- "Es la hora oolír.v.:-!;.  

nuf.-intro ; y ci,:r!z veces' ; reformula. y transforma. el 1. neurY,.-.1 	Por 

ejem 	, el discurso narrativo 71.- "La  e 13 -YO ra " 1{'57) se convi 	 1„1 

curso 	 0:t 1, 
'1960)10 

y finalmente en tli -scuro. e:77 	9(7 

en - el. en vi,yo ".'n busca h un moti yo . 	espora" 1; ::r31,; 

1-?1.(7_,.he 	 my! . 	11- r.r.».1 a la (7onstruceilln 	 • 

I!1'.1. 11.A 	. 	 otro r 77:1-}:1.7 t mpor L7I.n .he cn 	r.Yln.-:1 	P.1)- e1 

17,3 nu. Lo -wi..113. ni s que revela una 	 eral. 	propi r, le 1.1"‘ 

ho.res 	v,-.1.,.n.rplarl.la, 	y que 	mani fi esta r- es Lori. orinen Le 	 - 

Ti 0 -Lex U° 0.0 fleci 	nn yarsa riel amor COM ,ramito (1 	) y ei) La _mut  

r;' c}1;=. del.  macho (;;,,-,,m,i,cho 	. . 	ente 'Irtmer perio0o ericen 173..171,- )n 

•fUlt1(PItiCrit,n1 	rolaCionn.d.a é strnehamente, 	1 

- que .re,lomirrx, en 1_.71, e,-7,eri tura, 'le 

ro 'ría npr 	e”..no 	(.7,b r; 	 ufanLi]. "Guon1-.,7: 

chi 12, yi.0 	t.-1," 	 A tgne.o 	 t. 



t•-•,rInt,-; 1 	inr 

ESTA TESIS HO 1BE 
SALIR D.E U113.11TECk 

pu o!.. 	( n 	c ”1:1 en en r:1 discurro "Pxtrp,n,T:?.?:o 1 7  1.7 	un 

ni e,23.-achi t;!. =1-1 ,y) 	11itT: ni. 

Ler Le:111.-111 	 liCCV)r1 	teraria 	S.-1.11(1113z 	1 e-nv 

nn un» 	n 	!-,%:11. 'lo en (1, quo 10r; 	 111:i-fi. .1 	r; 

'n 1,pl en 1,1:•..J.1,-7, -„ylorer e tuo , (11r:ramos 71.-rafrane(Ln, "9 a 13u1 

rr7-1  
,) 	• 	• 

1,7t st..‘rfriev'a 	r.v.,1 nicia en 1 :61 con 171 ub1i.cacin 	,A 1 11, uy-1 

ni.7.1(77‘" rn. 1,!,, re vi. s tn. Asomln te y )a. -tws.ta en escena de 11. FarG.• 1. 

n,mor cortprr 	Lo .1 
en.r...••••• ••••••••..m.........s... .1•.• Y- • •••••• 

(r) . 	1: 61 y '1 ol) a rtreeen sol 

')Os 1,eri Orla' 11 nir,,.1.-31 :,!,rtpe dc!i l5 'oro 	cuer 	dr • can 4:1  * 
* 

rm 	1 61. y 1 6L 1-,nbrm 	ene.MV. cuatro obrm.r.; detna 	.• 

• 
".5 

...t. 	 n sV!,c;?. 1:t ten encizi. hacia la 

1 in 
	

11' ;n 	:; 	)0C 	tiVM Lo en "AJ.eluya negr,'L" Y 1. 1 •1 

;.:-.1.c1.<5.11 !le 1 	5rn N y efl humor nollro . 	En el caso 	 , 

7 

re.:resonta un hecho aislarlo, junto al cuento ettn. 1 f 1 

una, ropuesta- 	 (- .e 111 turn. y un an tQcei'd..1? 

(');":'.-L e rior , fin enhargo, las tres 	ro 	s 1-Ion 

. 	 hay.  en ,1.1n,s 	cios r. la .11-esencia !-.1..c 	lc.‘1.1 . '».7,-. • 

'opti,nan 	1". 
 03.rrrt,t) (1.110 en milel io 	n, 	e Vez; 	lc j.1,n 

P 	L 

(5n n,nteri()r y quo non 	 incomTTlar 	 "0-• 

ti r9 re 1.1 ti.tn.n poco nu lace riin 	i eci-o a 19 
,••• IN..., 	• 	ti. 	e 

	

corpor;'li'i,rn 1 0. 	margi. tr»o riel prole. tarin...io urbano, 	e •.'3u 	o- 

1r., e 	 rn'..11 	rj, y 1.7,,o Ir; 	L-1,131 lejos (lel I;r7!, r, 	o y 

	

t ri. i.i. C.) 	0.! 
	 r-p.t&; o 	n1 fi. 1.os(1.4: I.co (!r• 

	
11:4.11. p el 611 

	

humor r 	r.:11. 	r-.s.(111,1.-7%.1, 110 (217.r, momen Lo. 	(1,ontra.13l.:, 	7/. n 

	

Trr.P. 7i1flo y ?..1 . Leno 	 i)ryrjOlÇ, 2.n.Lerlor, pese. a 	.7.11rp 	0 	1 le 
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(7.7inserv en 01 Le'. r() 	La realidad adquiere maticen 

mrescos que se resuelvcm en desenlacos sorpresivos y aburds í- 511 lna 

grIn 4nsis le humer negro. 	n muchos Je los textón narrtívnn -1 

1.4 
o P era como moldeador estructural. 	Este ranu cs con 	7 u 

ce una :influencia deelniva aun en su liscurso expositivo. TambY'n 

cont,ramos elementos intertextuales como la parodia de la-  r.:ommeil;..1 

wr.1Le en la Farsa del amor comnralito del mito cl4sico do Prram y TI HIc! 
dw• 	 • •rn,,  

en La hiel nuestra le cada ftía 	6211 y en "La -larentela" '1 '67) -aTbos 

Le'dos son un caso claro de auto-interLextualidad en el 11.1,7,. •Lr:~;o 

Imr-ftIco se transforma y condensa en discurso narrativo- 'r Ffil~nt,r 

la '!arodia 'lel discurso palesiano del Tun tln •1oj.rri frr 	i"Ale- 

ua n77-m", 

fa torcera eta :,a marca la incorporach5n de 1,;4nchez 1. lo. si LI11(-5n 

p;oneraelonal 	escritores latinolmrIcanos. Los. seis cuenLos 	1 1,7- • 

n,nterlor m4s cinco nuevos cuentos aparecen en forma 11(1 1.11 	P11 • 

r66.. Las diferencias entre los • textos de uno y otro periodo 	pYH- 

hen en Seguida: sintaxis breve que fragmenta telegrffieamnte 

repeticicin exagerada, ambigUedad de la línea nlrraUlva, e 

no'.' O 	, " l. di s aro le hizo un ro Lo en le sien . 	r, í'.1 	;r1i'? nJ ft- 

v.i5n -le n•-inrre se le fue la vida. Una nvIscara roja le cr9ci(l' por la (.‘1 

Carl mu nr 	e Ca.r-lih Ro Irguez".   p .45) con "Pero la I n5; no r 111 rrh nba 

segu-ra Intacta en su vulgar cielo de vigas, solemne de 1e/1171 en 1 1 11•111.:1, 

la que obligaba, el vieni;o que subra do La mar:ina". ? p.9) 	n nl ini ce ewin- 

to autohiogl<fico, "':Lc., el personaje reflexiona sobre 1,11 

"Mur va un cuento que no or cuen Lo porque oGurri(5 ayer 1,:l.nm,) en la enqu3n-1. 



de la diecisiete" i n. 71) Otro rasgo de 22,922112.je 	 ')(;) 

el abordaje de la sexualidad que se matiza y distorsiona`por In rry)re- 

s'U, los prejuicios y la violencia del contexto. 

A esta etapa pertenece también La -asión segOn  Antkona 71/1rc)z 

cuya Jiesta en escena en 1-68, representa una ruptura con el inI,Temien- 

tismo literario de ReWS Harqués y el monotematismo patrYétleo 	gran 

parte de la producciZn literaria puertorriquela. Con Anyrzona_Wirez, 

S5,nchez aborda un. tema latinoamericano: dramatiza el probieMa dí :h (.30-. 

taclura y al mismo tiempo el de la libertad. Mediante la. parodia de la 

tragedia de Séfocles ingresa al. extenso catálogo de la literatur: anti-

dictatorial. 'Pese a la ruptura con el discurso marque's1no, - AntilonaPI.7. 

rez se convirti6 en. su sustituto y por razones que expondremos ml.,s ade-

lante se transforma en un teatro de "divinas palabras". La. mácroeStrue, 

tura
15 

que organiza tanto el material narrativo como el dramático en os-

ta etapa es la violencia. Exlminada en sus diversas manifestaciones ln 

violencia aparece teHida do un humor negro y absurdo. }sta macroestruc-

tura será uno de los elementos fundaméntales y constantes en lá escritura 

de SInchez. 

Con. la publicaci6n del- cliente 11.allyagpa -del macho ilamaCho.:Otros 

sones calenturientos" en 1969 se inicia -por el momento- lá 	etana 

euentlática de Sánchez que ocupa los años de 1969 a 197.5 (ion este pn-

4odo parece que se cierra un ciclo ,de producci6n en su travenfa lite-

raria. En este periodo aparece la segunda edicián de En cuerpo de cami-

sa 1 71), cinco cuentos y algunos fragmentos de su primera ~19, 

trechamente vinculado a la narrativa se encuentra el diqcure emposWvo, 

cuyo segundo, tercer y cuarto periotio de producción abarc;,1 de 1920 
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lr'81, Aunque SlrAchez contirnia su trayectoria inicial de  erftlee 

río 1:29, ]r72, 	75, 1. 77-L-81) la a-arición de un nugvo elf.fflue onsa-

y/stico hace necesaria una subdivisión: entre 1:71 a 1.` `7 y luego en 

1.'T:80, el escritor cultiv . un tipo do ensayo de anlflisis 	la realilad 

que lo convierte en intórprete y teorizador de la cultur;,-.1. Lelf textos 

que constituyen la nueva tendencia se publican en el periódico Claridad]6 

bajo el subtitulo Escrito en puertorriquefio 1.172 a 1 Y5,1 no), Estl 

serie marca el encuentro con la escritura propia y es, adends, el ndeleo 

del "entrelazado perpetuo" en el que coincide y no senara su obra. A 

través de estos textos expone su nueva poética, hace awIlisis flel con-

texto cultural y social, reflexiona sobre la realidad que ha (IP consti-

tuir el trasfondo de la acción novelesca y toma nota, do algunas macroes-

tructuras que habrá de utilizar en la composición de la novela- Los 

ensayos son al mismo tiempo una especie de "writer's notes" y la mrporn-

ci6n de una poética. Son, pues, la salsa (indefinición textuil) y el 

control (estructura genérica) de la escritura de 51nchez, 

A - artir de la serie Escrito en puertorriqueho entraman en la etapa 

'le madurez de escritura. Pertenecen a este periodo adu en trIsnrrollo - 

1:1112511.1191.11_2112121a 9.-76) novela, y Plrnola del anlarin 

'inédita) obra de teatro representada en 70. Ambos textos repregentan 

un alejamiento total de los discursos dominantes y por lo tante, pode-

mos denominarlos plenamente como literatura de ruptura. Los vrisfmn que 

caracterizan a esta etarla y a la anterior coinciden con los snfialalos 

por Rama '"1r 81a) con relación a los "novIsimos". 

Una vez situado el escritor en el contexto generacional y rntabl(?-

cidas las etapas de su producción artIstica pasemos a eYaminar algunos 
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aspectos que irán construyendo el "entrelazado" y que van mlren~ 

mino hacia la ruptura. 

LOS TEXTOS ANTIII,RIORE3 A LA f:-IERIE Escrito en yttertoprigr!iio , 

LA NARRATIVA. 

inCUPERACION 92 ALGUNOS MOTIVOS DE LA ETAPA INICIAL. 

La discusión de los textos narrativos de la primera.  etapa ' la pro- 

ducción literaria (1(57 a 1 '60) nos interesa en la medida en que 43tos 

aportan algunos tópielbs y macroestructuras al proceso escritura], Ya 

en estos textos a;urece una de las nreocupaciones fundamental(!s le Mu-

chez: la :osición do los seres marginados en el contexto social, ffl con-

flicto entre la sociedad y el indiviluo se plantea ya sea por cul?stintins 

10eológican ("El trapito" (1957), por condiciones sociales 3 polTtica 

antagónicas ("Destierro" 1951, tTsuelas" 1,1-60) ) o por nolrJ,Irld o ena-

jenación "La espera" 1957), "Retorno" 1( -5 ). La mayorrm de los perso- 

n,..tjes soti mujer< r.; y llon1117.es so1,51-.1,rlos en .:.(e1;11:11.,.1 cTe e!:.tra 

los convierte en seres atramdos en el tiemlo. Este tema constitliye uno 

los tópicos reiterados en la escritura de 11:nchez. 	1 calor tróll cal 

- otro tópico- se utiliza generalmente para fijar el ambiente geo?-xco 

y establecer el contraste entre el comportamiento cultural earbeio y 

el norteamericano. El calor condiciona la vida del parn y de sus habi-

tantes; los rersonajes no pueden esczyllr a est:t realidad: " Elv1„;1 nne 

condcnao sol que pela. este nos no ha llovro y la tlerril erre. eneabrord" 
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" A r 	u 11- trapito ; 	calor do la tarde y los corazones. . 	corwz,111  trtpfr. 

b1(11 calienta y enciende la cara y las venas" Espuelas, ,2 ). V1 am-

biente carnavalesco aparece como elemento distorsionantn y r,roirrtro. 

.ste tónico está vinculado a las relaciones de noder. que 5ns Laura la ni-
, 

tuación colonial, los prejuicios y el machismo : "Juan MPcho ;yort ro dr,  rl-

re ta de carnaval! f  "21 trani 1 o") mediante el calificativo moho corno In 

la prepotencia del personaje que se atreve a dsotear 11 handt)r] patr3P • 

El carnaval funciona, pues, como metlfora de la violencia. :11n mh n yo , 

la antítesi s queda es Labio el da en la frase ad je tival : e 1 '"macho" (,on-

trasta con el cobarde que oculta. su rostro tras el anti fnv . r». compa- 

ración con el disfraz ca.rnavalesco reitera la rosición ;‘oll fhl.ca 	p-r- 

sonaje; se trata de un anexionista o aaimilista. De manora que la mís-

cara sintetiza la ambivalencia del colonizado: se aparen La ser n que no 

es. 	En un primer momento el carnaval ti ene connotaciones 11,)aaLivis emito 

las que aquí se éxpresan. Posteriormente, adquirirá o tvo 	f1.nao vi1s 

cercano al que Bakhtin describe con respecto del mundo 	 lo vi- 

sicIn :positiva del carnaval estará vinculada a la anticultum y nl,  prf3sonT 

ta como un elemento de ruptura y liberación del orden ertabloái4o, como 

puwie observarse en "Aleltjya negra" y en La mluxucha del  macho Cá,macho 

.1.(::76). El tópico del carnaval ctit?le en estos textos 	funci(5n des- 

cralizadota y por lo tanto, crítica. No obstante, los dos sigui fiCados 

- el negativo y el positivo- alternan en su obra. Muchas vote cOarub 

prevalece el primero, el tópico se tifle de pesimismo: "'1. 	P intm7-

minable de los que apuestan. -Plumall rojas, plumas negras, pluwn ama-

rillas, el desfile interminable de las plumas, carnamíl. Irisado. Gallos 

jerezanos, cubanos, americanos, el desfile interminable de los g:Illos 



de afuera" ("Es 2uelas" , p. 20) . 1 n "Pestierro" ya se anuncia 7ii vinculn 

5 

carnaval, el machismo, la marginaci 6n y el colonialismo 	erzinn Irnos 

aportan un recurso impor ante a la escritura sancheana: in interlgxtua-

lídad. Anteriormente hemos selalado algunos ejemplos de es 1:.o frm6meno 

en los textos de la rimera y segunda etapa de creaci6n. tiran in .o'resa 

destacar ahora un caso que reaparecerá affos más tarde en su primera no-

vela: se trata del motivo del sofá-cama. Fn el cuento " Pstierro" fun-

ciona como contraste entre el pááado seffOrial espariol y el presente Dors-

taamericano de la cultura de la Comodidad y el consumismo. a funcionni 

sofá-cama sustituye y desecha a la basura la cama de Wrro supwstamente 

inservible dentro de la nueva reali dad. "La cama azul, la de Lirloá Mon 

toro, la llevabanlejot, a donde se echan las cosas detnriprOas. T,11, que 

acarició el rostro blanco de Luisa, que v16 sus senos (Jr eir9iLQ "ere, la 

que abrazó los cuerpos de LuiSa y fll General, que fue elpliee en sus no-

ches de placer íntimo". Jí_b el sofá7eama esta funci5n er6tia ;3.srl al oh- 

ci6n a la :deba; y "Las únicas voces llegaban los di'fas dar juerm, y fier.--ha 

grande, Se colaba entonces el grito soez de la multitud borracha y el 

ruido estridente d.e la música moderna". 

Ademls de los 1.,(5 -73.ct.-.1.9 seiíalados - la esnera, el. calor tropiell, el 

jeta. Es decir, si la cama de hierro servía para el placer II( xual; en el 

nuevo mueble el placer se deriva de la textura del 	fu i. rbjntn. 

nfa una suavidad embriagadora, morbosa, que le daba un aire lesc.avare, 

melifluo, afeminado; se transformaba, de acuerdo a la oclsirin como lor 

hombres. Faca. "one hundrod )ercent comfort, orle hundred percent quali 

one hundred rercent beautiful". Por otro larlo, la ambirp,(lad 

trastorna los esquema.s de un orden en el que los objetos ')ara tiormi r y 



hacer el amor; el sofá en la sala para sentarse. Para, el pevsonaje el 

nuevo sistema es incomprensible; el sofá representa, pues, el choque eu 

tre la cultura de los "valores.  eternos" y la cultura de la mutnbilidad. 

En La .cuaracha del  macho Camacho se rechaza esta concepción ideolJgica 

reminiscente de textos marque sinos; pero se conserva el problema 401 con-

flicto cultural, ahora desde una perspectiva funcional! la ado"oión le 

patrones extranjeros resulta a veces absurda y caricaturesca: "un sofá 

ta. 'izado con patio de lana, iltál para la superación de los frros Talares 

'erio de uso irreallsimo en estos trópicos tristes"(pa3), 	proceso al 

que nos enfrentamos aquí no es el de la imposición y el desplazamiento de 

unos valores; sino el de la asimilación y aceptación de lós mismos. Evi 

dentemente se trata de una eta7la distinta en el proceso colonial. No es 

mediante ].a fuerza o la represión que se imponen los nuevos va,lores sino 

mediante esquemas ideológicos. Por otro lado, el sofá de jdxuaracha con-

serva la funcionalidad ambivalente pero se ha cargado de fnertrS f:Ymnol-,nr 

clones sexuales: "un sofá sudado y apelotonado, sofá sudado y apelotonado 

que se transforma en cama que se transforma en sofá, miembro pulc'llso el 

sofá de un elenco hogareño de travesti que hacen de todo" (p.13-14) 

Flnalmente, los textos muestran algunos rasgos que caracterizarlbi 

posteriormente la escritura de Sánchez. Entre ellos pc,lemos saalatYel 

uso de lexías como en los siguientes ejemplos! 

era un hombre de esos que no mata ni una mosca; pacífico, 
a la buena 	siguió- corriendo...como  alma que lleva 
el !!iabIo ("El trapito"). No era santo de su devocih; 
Se iba con el rabo entre las patas;  muerto quiere misa 
flEspuelas") 
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Ira. utilización de lex.ras incor:lorarias al texto sin qul !P-.' 
	

jcui n u s 

marcas de texto exLrafío constituye un caso de intertextlIal I 

procedimiento aparece muy temprano en la escritura de 51.nch(n y lo 1111-

liza con suma frecuencia, La fusión de la iexra a.l texh 111.,r , nrio /ler 

remite a un referente !?opular y oral. la -T'esencia do f;;;I,n, R. n Enr ho-z tuj— 

lida.d. manifiesta la tendencia a la paroqia - pues se ti- 	:IQ 11 

ntracién de un. tono ya existente- y a 11 oralidad. La lrngna hablada 

penetra a través do la lexra y se incorpora al habla del n.,?.rrIor. 

orali (la(' será uno 	los componentes esenciales de La guan.cha del macho 

Camacho  (1976) como ha SefLlado Julio ilamos k tesis inédita 
	) 

Son importraltes también algunas cembi-naciones 16xic,Is donde re  rr,..7,- 

nejan  algunos recursos caracterrsticos de su escritura 	 Per 

ejemplo, auiadir a .ta raíz de un sustantivo morfemas granatlezi:Irs: lan 

tela.rafías cortinealAn las ventanas " ("Destierro"). [2. procediminnto . 3f.1 

creación léxica, ha transformado cl sus` mtivo cortina  en 7  erbo fl.firv;.ienrio 

los morfemas correspondientes pero siguienro un patrón 	 plinrie- 

rriquelia . Es.to patrón no sigue es tri et:;:imente las re.gi 	pr meri 

conjupción sino que n.,finde unta. e ontr,  1f1 r..117, y la. 	Lonillica;  

es el caso de 2aripop.r (allarcar). 	que en lugar 'le cer-Un-e-aban- 

como corresronderra, se s-3.guo el patrén citado: cortin-e-ti,--ban. 	Lre 
• Mb u+ ea ,,,,•••• O, 

procedimiento se ex:Tes:1 en el ejemplo "el piso arrend5 1-, 1.o" ( " -et-tt erro') 

en el cual el adjetivo so ha ferna(lo mediante la prefill.c. (In y L1, 

ci.ón a-(r)-rendija-do.V,1  sufijo 	lo convierto en fl 	e yr) O 0  

verbo inexistente an-endijar o reml ijar. Estos procenI ml rn 1 on de 1",rwl t5n 

léxica no sólo revelan un interés on "esculpir" el lengm,),,  sine que ny.- 

presan una funcionalidad. En los dos ejemplos citados IrLy imul fel H. una 



caradterización del ambiente y de la situar:1h narratiwi, 

En el cuento "2s:'uelas" el vocabulario escabroso tirme, un plpel im- 

portante en la caracterización del sociolecto: 

- El gallo que más mea aqui: es el de fuera. 
To r o lo que viene 	fuera es mejor, verJad, aunque 
fiff, envuelto (p.:31) 

tuero tambi6m se expresa corno arma para desinflar el mun,!o.n la flecMn 

colonial. Eso mun-3o en el que hasta "un fifí. envuelto" plreel7 

Tóxico Je la procacidad cumplirá eventualmente dos funcons: primero, 

denúnciar una realidad maraada por la violencia y la vulgarida. 

garidad que va mucho más al] In la palabra, como lo eY,prem-n lar] vidas 

de los personajes de La ernarachq). La palabra insolente 	convinrte, 

pues en un arma que da lugar a un "humor comprometido r91 el ltrmun fron-

tal a la falsead. y santurronerla moral y la mentida eficiencia burocr4-

tlea y desmanes de los que usurpan el poder". (Sánchez '1 '11), p.26). 

Segundo, convertirse en un elemento :le ruptura respecto 1-,  la ixarlici(5n 

cultural dominante. rNende "Aleluya negra" hasta Inztamelyi, ,Inly,cho 

Camacho y Je la Farsa del amor comprAdito a Eirnola del nnlarTn 

por los "Escrito en puertorriquefio" hemos visto desarrollarse una DoétIca 
m••••Wr 

Je lo soez que define y articula el proceso de ruptura en la escritura 

;le Luis Rafael Sánchez. 

Los :rimeros textos narrativos nos interesan como nxprPsión (1c un a- 

prendizaje y (le una "ilusión". M1 deslumbramiento inicial por 	'Incurso 

de los mayores revela naralójicamente, el alcance de la ruptura. Tguil-

mente nos indican el comienzo de un camino de bligqueda hiela una eserl-

tura propia. 
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UNA P110141TA DM RUPTIM. 

Aleluya nqarl 

Danza que (janza la nerTa se 1a 
11,1 -Los- 

"Aleluya negra" inicia lo que Barthes (1c80) ha 	n1 momento 

de la ±:c2,  ciónt  "que consiste en interno ;sir vivamente *los Illunos: sig-

nos emitidos por la obra de arte, por el ser amado, por el. ambierde fre-

cuentado" 'p.177). Con "Aleluya negra," :3,nchez aborda (1 mlinde .1n in. 

antisocielad y la antieultura. Ts su primer cuento do por, orl. Pepre 

senta, pues, un alejamiento (1- la ideologra criollista (1 n1 iisenrso o- 

ri.e la literatura del "buen decir". La presenci r:11,1.bra• 

soez y. de un lenguaje erótico vulgar, expresa el cara ter irreversnte 

del texto: 

Se vela con ojos un poco anbiguos la colocación en un pri-
mer plano de ocurrencia dramática de unos negros cuyo5.1sa-
bares y aconteceres estaban présentMos de manera , xplrei-
tamento vülgar,, sin que esa vulgaridad se matizari cnn 1(173 
convencionalismos de rigor (fl!az qulflones/LBS (1cfil) r 

Ta cuestionamiento de los discursos-incluso de 	ir+) r):1 i i, t )1 )1.',1 SC O 7- 

9 

presa en ,.'os planos. 1-in primer lugar, en la historia y 'p:undo en el 11-s-

curso. 

En el examen del primer plano (historia) encontramnl.; 	/on perso- 

najes ya no lertenecen -al pasado rttind; non seres marginlilo 3 Drfr, 	M11- 

latos, mujeres, homosexuales) que viven:en zonas cercan 	a la r-41 
	

ii 
 

que pertenecen a lo que hemos denomina«), antisociedad. r. a.n.1117-4ión_ a ion 

17. 
125.111111192 (p.28) 	Indica el lugar de acel4n: Lorza A1-7-r Y :Ut•IIPocA: 

la celebración de una festividp,d. El ambiente de fiestn. orgiástico- 



carnavalesco18 prepara el camino de la ruptura; pues del rtir,m0 mo,in que  

en la historia se da un proceso de liberación, en el discurso so mani- 

fiesta a través de la escritura. 	esdo el título "Aleluya ne,r;r1", 91.1-

pecie de parolia sacra, el texto se constituyo en la anUtpoa del mnirlo 

oficial. El aleluya se transforma en una "misa negra" on la que los 

personajes llevan a cabo un rito de iniciación. Fl rito slmbelizi el 

cambio, la renovación19  y al mismo tiempo, la expresión do irnos valores 

culturales que están en conflicto con los valores asimilados de, las 

, clases dominantes. La pugna entre "la" cultura y la antioultl.trz-1 á ma-

nifiesta en la posición ambivalente de la abuela Caridad. A lxnvE5n de  

la historia de los personajes, Szlnehez -como Palés- opone la anhicultu-

ra al discurso que la ha marginado. Al abordar el tema de la cultura 

afroantillana ataca una concepción le la cultura cuya concrotizaceMn es 

el jíbaro y denuncia el racismo y sus efectos negativos sobre los indi-

viduos -asimilación de los mensajes ideológicos- que com'ennn intn sec-

tor cle la sociedad puertorriquela. La historia de los personajes cons-

tituye, pues, "otra forma do criticar y atacar la falsedad de  los v 1:1 ores 

burgueses, que la clase rd.om..i.nante puertorxiquerla considera pnoplos y au 

ténttcos 00 nuestro pueblo" (Barradas (191.11),p.56). 

7Ae 1, segun ?o plano, la supura se manifiesta en el 1  2n 

"Aleluya negra" el narrador asume el léxico popular y lo al tono con el 

culto: "y la ve Carmelo el Retinto, el negro m'!s resabios° del palmar. 

Siento un julepe por las verijas, un jamaqueo do ansias, ja.i berra, mala- 

mafia"" p.2').: 

Esta tendencia a la pl ebeyización del discurso (lel nn,rra(lor se anun-

cia como propuesta de ruptura, formal. A su vez, la musionlIdad de la 
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Prosa que va desarnülándose 	crenceni:lo al ritmo de lor 	(1,7 

la mi5sica, afroantillana se conjwa perfectamente con el ambi e Le or-

gi..;ístice-carnavalesco y expresa el propési.-Lo de presentzL-rnos un cuadro 

totalizante de la anticultura. .Fh el rescate de los va] ores mulii en:Les 

de la cultura afroantillana, 13ftnci--tez s e acerca a Palé s. "A1.0111,r,  ne(M-1," 

podría considerp.,rse una parodia rítmica de yun tun de 	grifería 

"ton .,etum en repique y culebreo, Tum en los cocos, 
Tum en las pen.cas. Tum en las palmas. Tum en la arena. 
Pum en las bocas. TUm en las almas. (p.30) a tum 
tea por la arena y soba los oídos de la. nograda... 
Tum encarama por las barrigas redondas y surca el coranón, 

i Ay bacumbi5 - 
de los tres polos 
bacumb6! 

Ay bacumbt1 
que tengo celos 
bacumbéi 
(p. 27-28) 

Con rel.aci6n al componente nenvíntico del discurso, cl Tun tun prest-a 

uno de sus motivos: la sensualidad de los miembros de 11 culi:31m afro, ,n- 

t il 

Bz-3,jo. el -  coml, junto al Olor) je, 
dientes feroceá 
cuerpos de fango y de - -mglaza, 
13enol-.3• colgantes, 
y Ojos de 	tencb:roso 
que (j1 goligo profuno encandlla. 
Ballan-. los negros en-  lanóche- 
ante la fogata encendida. 
Tum-cutum, tum-cutám, 
ante la fogata encendida. 

(Candombe, Palés 	f'78),p-.151) 

poro en 

gura la 

"Aleluya negra", Al este motivo estÁ parodiado. 	-`Tichn ,  desfl- 

referencU modia-nte la ironizad6n del modelo. 	humor, el 



lenguaje irreverente con que se expresa o). cii scurso de1 J.nnmw=.11 

- ¡Está de a gal6n! 
- ¡Guaraguao, pa chupale hasta el moao! 
- Pa dale su atol 

CP.30) 

rechaza la poética 	palesiana del mundo afroantillano. 	Enx:130 

también modifica la actitud seria y pesimista que exprem, por momentos 

la poesía de Palls: 

Y hacia un rincón -solar, bahía., 
malecón o rsiembn), de caiías- 
bebe el negro bu pena fría 
alelado en la melodía 
que le sale de las entn,iias 

Preludio boricua,  Palios (1978) - p.146-1147). 

S4nchez la cultura, afroantillana. es fundamenta1mentv- IrlAn3; 
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y esa alegría de vivir es uno de sus recursos de autocent;ery-nH 	En 

la parodia del Tun ten de_lasi. y :grifería -• como -en toda rvroclia hay eh-

. vuelta una crítica, que convierte el discurso en un metal -1173„je 

Uno de los elementos que se examina y se asume críticamente es la 

vi. si6n del "negro corno ser esencialmente cr6tico" (13arra.,1.an (1 _131) ,p„ 

Esta macroestructura organiza la histeria y pormW. el abordaje 

del tema (le la sexualidad. Fa sexo se manifiesta en "Al va nr..,,?ra. como 

un estallido vital natural y plaCentero. Ea regocijo y 1; lib 171-,ad d.o 

esta experiencia se descubre en el lenguaje.-  Frente a 	sitlación 

aparece el discurso asimila ro y repr.e$1.vo de la abuela d 

oste aspecto el personaje representa el discurso del po+r,' patontn pan  

los mensajes ideológicos racistas. - Cuando la abuela den5w71. la potici4n 



de caridad de unirse a la fiesta, fundamenta su aremmentarl te:n r  precisa-

mente, en la presunción de la sexualidad exagerada del nerro. 

- Mira agentl. que eso son. negro prieto 
que tienen el diablo por dentro. Ti no va. (p.28) 

El contradictorio racirfflo de la abuela "son negro prietr, 	revela 

los efectos negativos de la ideologra en los sujetos reeeptor 
	1cl pre-

juicio. La abuela ha aceptado la -atribución de rasgos exr).geron- y so-

bronaturales 20 de la ideología racista. ( tienen el diablo por t'entro"), 

Tambión ha asimilado el mensaje de que "hay que mejorar la razi". Ja a- 

buela no desea, pues, que Caridad se mezcle con los miembros ,Jn 	propia• 

cultura. La oposición que establece entre los.negros de solar (blanquea-. 

dos o asimilados) y los negros de orilla 

-DI loca.Tu'ere negyita de solar.21  Eso son negro de 
orilla que no se cepillan el trasero. ( p. 28) 

indica que el mensaje ideológico 9iejorar la raza) funciono cymnr,  elemento 

negativo de deculturación y segregación, Así cuando al fin oferr;a el per-

miso,- más adelante veremos que se trata do una estrategia ?,mblvalenle 

personaje- or(Jena a Cardad que "vaya y venga y no se dotena. Uo se a7  

El 

discurso de la abuela - y la historia parece corroborar 91;!. 1-(Y.-- define 

al negro "como un ser esencialmenie erótico". Lo que e~reeorfR 1U1 a-

parente contradicción con posiciones que posteriormente tela. s rd,entdo 

:1;z1nchez.22  Esto seria factible si la maeroestructura 'VI nemr, como sg1.17 

esencialmente erótico" fuera la dnlea interpretación del trxt,n, 1.n em-

bargo, ella constituye precisamente, el código iribiCe23  que nos exige  
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cerque mucho. Que eso negro llevan el diablo por dentro" :p, 9P,) r " 



una doble lectura, entre las posibles. Pe manera que in in f.erprt,LncVn 

literal es ilusoria y burlona. Mientras que el significad-) implícite 

obliga a la reflexión. Mediante la ironía el escritor ro hlrla 	1.- 

tor hacióndole creer que la macroestructura expltcita comlituye el tema 

central de su texto. No obstante, la relación es distinta: el código i-

rónico transforma "la cita explIcita" (mensaje ideológico) rn  su- centra-

rio. Es decir, dialócticamente se establece una oposici(m _tre lo quf 

IP 
se dice literalmente y lo que se quiere decir verdaderameutn.

? 
	No se 

trata pues, de que el negro posea una sexualidad exalerP inuat.sino 

que es racismo el que le atribuye esa condición. La maemin[iniehirn sub-

yacente que surge 'le la lechura implicita del texto es el rmjuic o ra-

cial contra negros y mulatos. No hay contradicción en la prsición de 

SzInchez. 

Ahora bien, la expresión de la sexualidad en "Alelur negra" admite 

otras lecturas. El carácter espontáneo y libre de la sl.xn,01,1nd ln le 

personajes expresa un aspecto fundamental del comportamienti in "lis in- 

dividuos de la antisociedad. Comportamiento que los rara 	no quieren 

comprender. El festejo de la sexualidad os un arma de 1-4, .nhl^ulhura al 

Mismo tiempo que es expresión de su Turginación, Y4s un Pula porque ns 

una forma de cuestionamiento y ruptura
25 frente al discurl'n ln la spxua-

lidad de las clases dominantes. Por, otro lado, la marginllidad perMlte 

una mayor, libertad de expresión cultural puesto que se encuentra fuera 

de los códigos represivos oficiales. Estos no dejan de (,117cer su dont-

nio pero la anticultura utiliza estrategias para soslayrdon. En "Alelu-

ya negra", por ejemplo, aunque el discurso de la sexuali,lad (?st4 marealo 



por el eufemismo o por el Uno del neutro - lo que revela. eirrto !Ir, .dn le 

sujeci6n- al discurso le lo prohibido26  "-Oye negrita, ,!(1'jame ponerte 

almlbar" (p.30); "-Te voy a dar lo tuyo" .'11.31)), las estraterjianlin-

Oísticos utilizadas revelan mayor riqueza imaginativo la vez quo pnr-

miten referirse al 20X0 con mayor naturalidad 

- Hshí pa dejarla sin espinas. 
- Pa camela a cantitos, 
- Pa dale el tumbafto. 

narrador al asumir un lenguaje plebeyizante adopta en mismo discurso 

'1 Y lo ve Carmelo el Petinto... La ve culidando en la a-
rena y la sueiia para latirla pecho con pecho, pava WYM-
brnrle los dedazos en la pulpa que le adivina en los 
muslos" p. 29-30). 

M1 discurso de la sexualidad opera entonces, como un antilenguaje frentg 

al discurso de lo prohibil.o. 

Otro elemento que hay que considerar en la expresi ,In (e ).3, 

en "Aleluya negra" es el contexto orgiástico-carnavllesce. Ul nM-

biente de fiesta. que predomina en el cuento se acerca a la festíVidad 

medieval del carnaval segkin la ha estudiado Bokhtin. E:!a un momento de 

libertad, de expresi6n abierta y sin trabas. 

salta el grito hondo por el pecho del timbalero y corren 
las hembras a chupar las unas Je los machosi iCabaJjeros 
que arrellanan la sentadero,- locas que se maman lá popeta-fi 
Vejigantes que se sorben los dedos, descaradas que 7n7eíian 
los pezones! 	p. 28) 

Como puede notarse en la cita, el carnaval conforma el 	eurso lel nl- 

rra,  or•que asume caracteres - el estilo grotesco como  la 

O r ) 



desmesura. Segán Bakhtin (1c611) la forma grotcsca-earnnvAlne 	1-1,tle-

teriza como g6nero literario por su Intención de: "conmurar lin I iberLy1 

creadora, permitir la combinach5n y el acercamiento de una v,!,ri edad de 

elementos dáforentes, liberarse de los puntos do vista r Ve voj eclentes,. 

de las convenciones, de las verria.des establecidas, de. los 	y (le 

todo lo que es ordinario y aceptado uni.vorsalmenLo" 03aTi n 	)(O, p, 

34). A partir de "Aleluya negra" la forma grotesca est;:trIl presente en 

muchos de sus textos. 

La celebrición do la festividad de termina el momento 'e i el ación 

de Caridad y de su ruptura con el poder. A travk de 	Iniciaelr5n 

sexual el personaje no s6510 adquiere el conocimiento y el 111fruhe (.191 

placer sexual es-taba, bueno"-concluye Caridad) sino que ITT -r11.-1. como 

miembro a la anticultura. Una vez efectuado el rito "se 1 elvant,r( erlipn-

ta,da por lo que piense la Abuela cuando sepa que ahora ella tambi/..;n es 

de "orilla", también con el diablo debajo de la pi el" (r y nrY Te a 

casa de la yerbera para que le saque el "diablo " qu'o le ,1PY °arme' ) afien 

tro. El signo diablo adquiere en Ifonces una nu2va. 	521 	p.1:s coly- 

creta y menos abstracta que la, propuesta por l.a zitynela 

Para burlar el poder, Caridad sabe quo deber' librarse 1.1( '1 sl gni fi en do con-

creto (diablo/semen) . Una vez liMpla (" y sintió el rtiahi baja rl e" (p.3 

La abuela no podri: despojarla, del otro "diablo": sexualidnd 

alela preguntó por tercera vez 
- ¿Verdad que ti(nen n diablo por dentro? 
Pero ya la mulabg, swlítba "p. 33) 

Pese a que la abuela representa el poder al que Cari dn d LeMe pero .bur-

la, y Simboliza al marginado que ha asumido los mensajes ideológicos 

" 1# 



rYóminantes - el 'ligue de la Mermelada o el CoOesito de 	1im,r111a d la 

poesía palesiana - el personaje eNpres1 su ambivalencia 	la (oníronta-

cMn final con la nieta. Tn pregunta "¿Verdad que hicivn el '*!lablo por 

dentro?" confirma su conocimiento de 11 situación. Con. Icmrlfa insl-

nuante la abuela se revela al mismo tiempo como autoridad y celesUlna, 

La negativa inicial de conelerle el permiso a Caridad pa m.a 1fr.:1,1r a la 

festividad parece haber 	una ostra/Logia para encenderle el «weo a 

la nieta. ;Ju ogmplicidad en el rito de iniciación manifietl, el earll,c-

ter paradójico le la cultura plebeya. Según Thompson ((979, p.M-45) 

sta.es tradicional y rebelde: conservadora en sus forwls pera rwlo libro 

en sus contenidos; Así la abuela se mueve entre unos valores qóminantl:)s 

'externos) y los valores (profundos) de su propia cultura. "Aleluya ne-

er]." es la voz de Obilo que cantada en la Pascua levan Un 1:.], prohibición 

lo la carne. Con esa voz - 51nchez inagura un nuevo discurse y ;'3.bre e].. es-. 

paclo del texto a la expresión de .todo lo que los disc3 f.lomin4ntes• 

habían. .mantenido en silencio Aleluya es voz, palabra ¿Il.c(71 y vital. que 

anuncia una nueva 

FTJ Fnxmulawo 	WENTOS 
• Y:n 9112Ipo de camisa. 

MTOS.1 LA..S%(jNT)A 1TAUA 
PWOPILU,01,3 EN EL 
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Los tcxtos - de la segunda etapa de la producción literaria:le 54.nehoz 



se publicaron inleialmente en revistas literarias del prIT. y 	extran- 

jero.
28 Estos cinco cuentos - "La parentela" CL-62); "Pomoril do un 

elipse" (1763); "que sabe a paraíso" rl65); "La maroma" T-65); "Tiew 

la noche una raíz" (1(7.66) - y "Aleluya negra- fueron renopilálos poste- 
, 

rlormente en el libro tic cuentos En cueuo de camisa (1-66). En la re-

copilación, el autor no respetó el orden cronólgíco en que habfan apá, 

reciclo sino que les mezcló y alternó con los otros textos que componen 

el volumen. Son narraciones de ambiente urbano, dos de- ellas ubicadas 

en la zona de la capital. Sus personajes pertenecen a. las ciases subal-

ternas que sometidas a condicionen de pobreza y marginación se enfrentan 

a situaciones tradchicas cuyos desenlaces son generalmente absurdos. 

Un personaje -Elvirlta de "Memoria de un eclipse"- no pertenece a eshas 

clases, •  sin embargo, también es un ser marginado.-  El Insgo . com5n-  de es-

tas historias es el humor. Un humor tragicómico que A veces raya en ra1 

humor negro. Este rasgo influye sobre el tratamíento realimLá riel inat 

rial narrativo. La realidad es asumida como tal, pero nut 	,,1"7selsforma- 

ciones importantes por acción del huMor que la deforma. To gtotesco ma-

tiza y tifie el realismo de estos textos. Tambieln permite la dIstancia 

riel narrador, quien nunca se hace presente porque el hum-or urobesco le 

impide toda intervención. -(in embargó, la prostituta de pUeb1e gurdelia 

Grifitos rompe con esta separación, el narrador siente una gran ternura 

por el perdonaje Y ello Se manifiesta en el ferio). Les desenlaCes ab,  

surlos -provocados por el humor, surgen como consecuencia de las relaco--

nes que se entablan entre los diversos motivos de las hi'storias! la po-

breza y la fe en el juego del azar en "La parentela"; el amor, la solo-

'dad y la espera en "MeMoria de un eclipse"; la marginacMn y la taxi- 
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1,9x 1,o 

Com.nra en "Quo sabe a narlrso"; la astucia y el "castir»" en " 	M9X0Ma" 

y la prostitución y el sentimiento maternal en "Tiene 111 lo he una mrz". 

En algunos casos la situación absurda, se plantea por la pr(mcnrrig lel e-

lemento parédico, pues las historias no sólo constituyen la parodi.a 

otros_ textos como en "La parentela" donde el texto extranjero el', un mito 

cMsico, sino que los propios personajes son autoparodi 	Urramo y T;s- 
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be, el "ciego" de "La maroma", o el falso Ad¿In del "pararso artificial", 

El humor es, pues, el elemento fundamental que le da cohorrincia a enUos 

textos y el que determina el abandono del discurso pesimista, y tr4gico 

de la generación anterior. 

Fa segundo cuento (penúltimo en el libro) de este periodo constituye 

uno de esos casos de auto-intertextualidad en la obra de '1:f,nchoz. Ph Lp 

parentela" apareció un afio después de la puesta en escena le La hiel 

nuestra de cada día.:  (1962). Aunque no pOdemos asegurarlo jnr?cg que ni 

Cuento es una condensación de la obra de teatro. La r(111 plrl creerlo 

es que el cuento muestra una evolución coherente con in :reptes ha. de rup- 

tura que se plantea en "Aleluya negra"; mientras que 	obra .(:! teatro 5-e 

encuentra todavía bajo el influjo de la generación antm:Ior (.1.e su 11-s   

curso inicial. 	.111 embargo., lo importante es que se trat, (30 una, trans-

formación discursiva (discUrso drawftico- discurso narrativo) en la que 

el autor utiliza un texto propio como subtexto y, en Illtima iru 	se 

auto-parodia. 

2retro los elementos del texto dramítico que consf:,.rva el nuevo 

pueden selialarse dos: los nombres de los protagonistas - IfTnno y Tiv:ho-

y la situación dramItica en lo esencial. Frramo y Tlbe viven en la 
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pobreza; esperan resolver el prolOrema económico jugando a 	hn111:L 

rra clandestina) poro la suerte depende de un rulmero que 	,.-spfrItu (le un 

Pariente muerto hace muchos aHos los ha indicado. El; numPro no mle prc,,  

mLado. As1 que Plramo y Tisbe concluyen que la mala sunrEg so : ebi6 a la 

falta de interés del muerto por los parientes vivos. Mn 	trannposición 

textual también se adoptan ciertos elementos formales del ul,nern, como el 

uso notable del dillogo y una sintaxis breve, entrecort!.1W que rocuera 

las acotaciones "Tisbe cruza el callejón y toca el aldati(In 	dolía Ugo- 

lina. 	Uroiina es una vieja beoda que duerme con una caneca" ( p.67). 

Superficialmente, el cuento está estructurado en tres parte 	corroe- 

ponderían a los actos) que expresan el desenvolvimiento le la historia y 

el transcurrir r'.e un tiempo, parcelado como en el teatro 

Amanece. Pi sol so encabrita techo arriba tartamudeando 
rayos. Tisbe cuela las borras y - Fframo cuela el 
(13,65). 
Atardece.- El sol es cabrita que tira al monte. T:dp 
una, Tisbe alonga - el callejón (p.67). 
Anochece.- El sol. en marido sentado en el 1)41 y no bale. 
Tisbe es una pasa arrugada. Prramo es un paso arriln3o. 
(P. &), 

El cambio 1114.s importante se manifiesta en el tratru!iento le la hIsto-

ria. Se ha abandonado el carIctor trágico que tiene en i obra rlram4tica 

para, dar paso al humor grotesco que caracteriza el conjunto rin textos dé 

esta, etapa. Ader4s, los protagonislas del cuento son míls j(5veneS y su 

relación amorosa muestra indicios de agotamiento y hal:,fi7o: 

- Pframo , PTramo coíio de can. entaCamas 	 o y 
llrgate a la, pega, que la vianda no cae del teehe.,n  

- no me grite que no le quepo en la boca ( p. 66) 



7sta situaci6n do desamor prepara el desenlace. Convenell 	fi no el 

mero de la suerte tiene que proveni r 	espiral tu de un par-ionl,,  

recientemente, cada uno planea en secreto el asesinato (-.4 otro, 

Píramo sueña con los -)esos en el bolsillo cuando el 141.-
ritu cercano le d15 la combinaci6n (p.70) 
Tisbe piensa que r3n174 una negrita do vitrina con un caro.--
feo en cada oreja f).6y) 

Parad6jicamente, ambos mueren al mismo tiempo dese 45s d- bgber 	café 

envenenado que se hablan «rige:ido. La situaci6n grotes 	, ,a por .  

el doble asesinato instaura la comicidad y por lo tanto- climin2 
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bilidad rae la tragedia como sucede en la obra dramática. !'/1 La hiel 
«r•r 

tra  de cada día, Pfrano se suicida para que Tisbe pueda 	nl muerto 

cercano que le "sople. el bolo" y arj". pueda comprar la ultla rew jardín 

que - tanto anhela.. 

El nuevo tratamiento del material establece una dArtn:liell -  • litrr 

texto-y el subteXto. Por - medio de ese distanciamiento 	 cónvP 

te en crítico de su propia -obra • La teMencia al autml- .P 

tritura sn ha 1,;!() -accIltulivlo : 17›::,.:rtir í'e 1a FrIxsa 	nvor COIiJ 

.íwrentela" 	mix 	crítica y antag6hicn rrni-.7 al sub- 

texto hace que el cuento funcione como un metalenguaje. 

El otro aspecto.de la intertextualidad. en "La paren Lela" r- Mmilfies- 

ta en la parodia del mito clásico de Plramo y Tisbe. 	cunn, 	con- 

servan algunos rasgos del mito - el origen africano de :Virl pro! ',Y011'il 

por ejemplo,-- la burla se concreta en el.  desenlace. !1 	 de 

la, pdbreza y la Ilmbici6n por el dinero convierte a los 1)-1,! 
	

tr)..1 sSgi. con 

en asesinos. amor ha desaparecido cómo motivaci6n, por ello un hay 



1 02 

metqmorfoniF;. rn decir, se ha quebraclo la posibilidad 	 despub 

la muerte. La parodia del mito otorga un sentido al 17,nxte: las re-

laciones sociales en el murrio moderno ost•In regirlas t:)(.' nueva; signIfi-

cacionos. Los nuevos mitos, alejado r3 de la conciencia Inito16,77i.ca y go-

bernados por la racionalidad, no unen; Inzls bien desunen! del3truyen, pues, 

toda comunión. ; .:1 nuevo mito os el dinero, r,  Y1 la intc,nción mródica - 

que recuerda las parodias gonro:.  rinas- y satírica hay um profutVa preo- 

cupación moral, La moraleja po,Jría resumirse con un verso 	QuevT.:3O 

"Poderoso caballero es don dinero". 

"Memoria de un eclipse" (i''6.4) narra la historia (.1n un "eclipse." a-

moroso y examina diversos tipos de violencia entre los-  intl.vidnos de una 

clase merlia-altA pueblerina. 	 - quien recuerda, e. dolía. norato. la. 

soltera--  lleva años en una relación amorosa epistolar. Vive en 111 m'Indo 

enajenado del amor platónico y en la espera rae las (Inri 
	

en/ "prrn(-1. pe 

azul". rara Ignchez esta, tendencia a la imaginación reJuutico. eriajOrn'a 

	

la realidad. es pro,' icto ‘1,e la educación mimada y fr1Volrr. de las 	r 

ritas "bien". 	esto sentido, el Cuento anticipa las ..r_.eflexierws 

ensayo de la serie Escrito en yuertorriquelio: "Pl. debut en Viena" 1: 75 ) 

y se convierte en uno de sus elementos intertextuales, i'lvirit:t a qui en 

la espera ha transformado en una auto-parodia., lucha por canservar su a- 

paciencia mientras el tiempo despiadado ejerce su violenci;3. 

Conservar en las horas que teng, el (Ira, las primicias 
do su cuerpo O-bofia10 , colorante para el pelo canoso, 
carmín tenue que devuelva fre.scura a las mejillau, 
limón nuevo para borrar las httel3as de una vejez, 
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francamente prematura, el espejo no me retrata 
no me retrata vieja. (p. 36). 

La espera - tópico sancheano- resulta absurdamente inútil erino 17ectbr? 

el anuncio de la muerte de su enamorado Caballero do la. Trirte !Igurt. 

Veinte anos han transcurrido desde que Elvírita conoció a sp c1: r4lero 

a travón do un anuncio clasificado 

(a..ballero honorable desea corresponderse con dam. (1)1-
sita que aún suene ;p.36). 

veinte anos desde Pearl narbor hasta los días del terrible lemr la 

Tercera guerra. 

La soltería, la soledad, el mundo imaginario de ovil r':11nCín de qui-

jote femenino trastornada por la palabra, amorosa escrita pPrLurbgn y -1-

Untan contra e] mundo ordenado y pro -dispuesta de una, eln(zr,  fnulnda en 

la frivolidad y la apariencia. 21virita se ha convertido en unl -pbel 

ha, hecho caso omiso de la ley: del. "santo matrimonio" de 111,-; snfloriUgs 

"bien" con los "buenos partido". fí  rechazo a ]os 	 tia,( clase 

ha sido tomado como un desprecio. 

Anos de los partidos de reconocida valía, el hijo.del Al-
calde, el hijo del Módico, el hijo del Abogado, mozos pati-
lludos que susurraban adioses frente al - vaiv6n de unos 
tos que decían que sí y que no. Ojitos de Albertina Cuadrado 
diciendo que sr.., ;Pero nunca los ojos de Elvirita! 
miraba el punto encendido en la lejanía. Elviri+a,no se ve-
ría pretendida de quien no viniera del misteriO.: 11,vírita 
(leseaba ir, carrera sin freno, a los brazos delvlvtlen re-
moto, sin pasado-, nacido de una completa, total, :q).7,p1uLa 
locura de amor. (p.-39). 

ta castigo para la transgresora,. el castigo para (?.11n, mujwr margim0a 

y sonadora a quien la sociedad. no perdona su solelad, er3 la burla el 
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chiste insidioso, el murmullo ruin 

pobre 11,vírita, pobre Eivirita, pobre Elvírita, espnrawlo, 
esperando. :'12.3')). 

Pero la violencia pueblerina no es la única que acooa al.prrI3onlje. 1 :1virn 

se encuentra atrapada por su propi o mundo i.magInarie pm% e,;(? reinan ;.1e1 

a ultranza tan ennjona,  o del, mundo rrnl . Mi entras la r ti 1 Lad wi teri or no 

'cbatr entre 1 a s Gua n'As rx tranjeras y las Internas 	 11 naclonn- 

) 	ri L-1 dedie-t su tiempo a la onsoflación, a 1 wh Ir eouLra, el sol 

trópicodel 	-tópico-- "el sol de unas once tropicales y r r ro rin lo 1 re.. 

11 ojo", que envejece su piel. Obsesionada con el lejano rnmInri lo quiere 

mantenerse joven para cada encuentro. Las cartas se han ixansformldo en 

el amado. Elvirita ha "enloquecido" por la violencia de la escri tura ano 

rosa. .P3. lenguaje disparatado y .poético de las cartas 

la del lunes- soy sin. sor siendo sin tí'-; la riel nIrten - 
también se duele el mar-; la del miércoles- en bril y viento, 
Ven- (p,37). 

del Cnballero rle la Triste Figura estimulan la imagina& ,rql de hl vira pero 

sus contestaciones son cursis y caracterizadas por un e-UIlo gastado 

morir en ,vir.!a, no en el suefio-; la del martes - ctw:nidad 
yo te Poseo-; la (lel miércoles- házmo un sitio pav vivir 
coleado (sic) de tu alma- (p.37). 

-"Memoria de un eclipse" parodia la novelitá. rosa 	 Mediante un 

Lena de cursilerJa propio del romanticismo mis an-acróni• í;.1,nnhe 

el idealismo'de itria clase que contradictoriamente forren :1, un mundo irreal. 

Poro coi lena a quien lo vivo al pie de la letra. La "prol-rt fl 
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C17170 013, puf 	unn sr,!kidopeesfa. 	I:n el fondo lo que 	.'n un tf-atro 

la cruel dn.d y una "loca apetencia dri riguroso apar-utlr" 'p.3 ). 

moria (1.e un eclipse" contribuye en el armado del tejirlo como un Lex .o 

que defino una de las macreentructurls de la oncri t.urn 10 .;;Inohnz.el 

examen caricaturesco r1.o la clase inedia. Ya hemos menciona, lo el ensayo 

"7.,:1 debut en Viena"; 'Pero on.he no es el ilnico texto. ."1.emoril. de un O- 

elipse" funcionn. como r.7ub texto en la concopci& 0.01 pc 	kLjo tio(11.7!„clola 

.,!1.cjartnrn. en 11(1 rmarachp del macho nam3,cho!'lr'76) 	tic habin ea:rica - Lux-1- 

zrvia de es Le snctor social. 

F.VI contraste con "Memoria de un eclipse", "que sa 	pz,tralso." , 

recoc:e el habla del. lumpen sanjuanero; asr ingresa en la escri .tura 	::1z1.n7- 

chez una de las expresiones - (10 la ciudad capital.. :U !'scri ter so acerca 

ala cl‘Wad reconociendo la. existencia tie un mosaico rl» vocr- 	fom el - 

conjunto hetérkeneo dé la zona metropolitana.3° 	 noi i, 	10H . 

tanto, un todo homog6neo; [311 comunidad manifiesta una 11' 	 Jun 

se refleja en el lenguaje. En ente caso, el texto rcle 	i. ftia 7"-. 1171 

sector- particular, típico le las tensas e inhuman 	 urlyln  

el (le la suheultura r 1croga. 	en 1-71 CiWad que -I. Prótrnonine 

inicia en la adicel.(5n a los estlipefacientes. 	vocabulr!14o 	narc- 

tr4fico constituye en el mosaico de las voces, un nxitil 

común en la rolcd.calizaci6n, que opera como genertlor rit,  flfl 	 ci- 

frado que la subcultura Jo la droga utiliza frente a 1 	eJa 	ri,;„,  

lo tanto, un lenguaje especi 	za ,To y p- 	; 	1 	ie rol nx I cp,1 1 in 

. rluellas zonas que entran en conflicto con el orden er31.,11)1.nel-,..lo, -• ntro 

'32 rasgo que "lo caracteriza es la tondencia a la metafor 	l ieon,' 	!n el 
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Le xto, "yerba dulzona, tecata sabrosa, puya salvadora" »p.1M y °puya wintWi 

r 13) ejemplifican los dos rasgos sealMos, A (5sto!-; »i í (11 

el uso de la reticencia ("la 1;7mgo, mln, la tengo", (p.1)) 1.11y1 vresen- 

eia indica que la mencic5n directa 'Te las drogas está exclufda e.101 discurso 

y es, por lo tanto, tIbl. 

. 31 
ludo--  consiste, precisamente, en la creaciU del antileaji:?.. 

"que sabe a paraíso" constituye al W_GMO tiempo un ..1mfll.enTv1,,k. 'desde 

La esLrategia para burlar el 	i i 1. ode lo prohi-, 

la escritura misma hay una ruptura con el orden estableel, H. 	bocho de 

taborJlr el problema dr la alicción a las Irop;asylediante un Pnr;uii jo rell- 

rl-onos expresa el carlictgr Irreverente del texto. , 	par,lf!m al Tie se• 1- 

lule en el título y en el texto. "era.. lenta la entrad. 	1-1„71xlíso" 

nada tiene que ver con el paraíso celestial. La parodia nleta rn insMln-

mn.ant,e la transposieib del significado: paraíso celesq::i:,,l/parafso 

fIcIal,_ En el paraíso artificial "el decreto de la 	 st. cumplía 

!.e) cabalmente" (p.12) y por ello hay que invocar a la nil ,f1 divinidad 

puya prudentísim., puya venerable, puya laudable, pup poIeroult, 
puya honorable, puya de insime devoción, puya que niTra y 
torre (P.14). 

- A UGO de la fauna (le la letanía .:eIteta el lenguaje bu:':' ,!:-?o del,. narni:.1.Orp 

Pese a la aparente felicidad quo ofrece el paraíso 
	

la drorrf1, no es 

.Lan. fácil .conseguir tal estado. Así la invoeaei6n no slire, ni. no se ha 

vaado el precio del artículo. Para el adicto, marginado de 1.a 1oclel3J1J-3, 

ni n ¡linero y (lcoesperalo por consei7s1xir la droga no hay altuattval, Ante 

11, InsinUaci(5n rk! Pescan() (el nombre de ente personaje e 	mnifinahh-ro: 

en la subeultura de la droga a los traficantes. importantP rv! Ims• •nama 

jps frprdos; •el diminutivo inica que se trata le un tr1(7.;11te menor) 
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entrega A su mujer, folia como pago. 

La palabra, era. Pena, El puño no aterrizó en la 
ca:Íto porque había agotado la reserva de fuerzas 
la puya santa pero quedó levantado como protesta 
del esfuerzo por romper la boca que ensuciara el 
que al alarde vicioso y tentg,dor, 
fue transformando en mano amiga, mano que abrazó 
de Pescaíto en una aceptación de lo exigido. (pa 

cara. de T'es 
en espera (Je 

testigo 
nombre, tuno 
a, tono..1)°  so .*, 

la espalda 
3),  

Antes había sido la violación de MLia por Pescafto y sus erltro a- 

compilan i,es, ahora Pescafto vuelve a 'exigirla como pago y 	protagonir.,,tn. 

la entrega como objeto. El abordaje de la sexualidad uMlimanrio a la mu-

jer como víctima que poco a poco se va corrompiendo hasta acabar nn 

prostitución constituye otro de los elementos grotescos d 1 . beno, Fa7rr1.-

dójicamente, a pesar de la traiCión, rolla ama, a su hombre. Accede a.pros- 

tituirse para que 61 pueda entrar en su parafbo. Sin embamo, 	mujer 

se sacrifica porque ella disfruta hacer el amor cuando el protagoni 

encuentra en el "6xtasis" 

Al ver en el rostro de su. hombre la inundación (1.n l a, alepTfa, 
no pudo evitar un suspiro de hembra liberMa. yorluo .61 Con-
u,agraba al letargo la intensidad de un loco amanhe; sin ata-
dura con la fea realidad de Pescafto y ella y el cuarto y el 
precio pagado por la puya, pl eno de borrachera 	 ( p .13-14 ) 

La expresión de la sexualidad femenina, como manifestacMn del reseo 

Ni ent'endla la asénélltn de Della .  por sobre su cuerpo, mien- 
' tras rezaba transportada: imaan.na estarás conmigo en el 
paraíso! (p.15). 

y en la que la mujer debe participar activamente liber1.1w.losO. de prejnirl..os 

es una de las preocupaciones que se recoge en la Obra de Luis Rafael SJ 

chez. La defensa de la mujer como ser humano y sujeto (le (derecho: 
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constituye, pues, otro rasgo de ruptura ideológica.. 

La estructuración del material narrativo es interes•tnhl:?, 1V) ne 

un estricto orden lógico. Captamos la historia a través dri reiw utien Lo 

endrogado del protagoni sta por lo que tenemos la sensaci f';11 	 ul 

rando con él. T a embrlaguez contribuye a la repolicién, e hl KrícIn de 

ImIgenes que surgen ndiscri mi nrulamen Le en la memoria. 

jelia estaba en el paraíso. Y Chino, el que lo iniciara en el 
sabor, y PesaaTto y Manollrn y Bienve y Nicolás Gutierrez, Y 
estaban como la primera vez, cómo sí no fuesen muchos lw-; aFios 
pasados. Y estaban las camarents del avión que lo ilev6 
Nueva York cuandó se fue al vaenén del -Barrio, y estaba el 
avi6n con pu cola recogida como pájaro pudoroso y- e:7,-1:33w1 el 
mar... (p.12) 

La ubicaci(5n del narrador en un plano distante mientras 90 vale 1P1 pro-

Lagoni sti para narrar la historia alejn. -3isimuladamente loln val or;Ictén 

moral de su parte. Hay pues, una suspensién de los códi rol, *mi ntes, 

se intenta penetrar en el mundo de las drogas desde una PrIrrqTrl,iva dis- 

tanciada y objetiva. Es el lector quien impone su valor 	 pnro el 

narrador se resiste a ello y con esta nctitud mnifi(- nU9 r;1 comprnnsi 

hacia los desheredados. 

Muy distinto. es el tono del. cuento "La maroma", tan iflu de .)615. La 

iron.na y la burla dominan esta historia de suspenso en 

nista "se tira la maroma" (lexra, que indica, realizar im 	/1:iftnil o 

peligroso" de hacerse pasar por ciego. 	ster comportamirotn mur nbra 1 ns 

rasgos picarescos del personaje, quien :vlemás, carece (lo mi nombré 



Le fue tau de perillas que, raro sin casa,, durmiendo sobre 
cartón y noche, hundi6 alll sus raíces de vividor y \I-Jrn 
neto, perlido hasta el nombre que era Miguel, Lebr6n o 
Tom4s, pues habiendo docenas de miGueles, lebrones y to-
mases, el (Sego vino a quedarse. (p.18). 

09 

Otro :rasgo picaresco es su capacidad para la representaci6n. 	su as- 

tucia ha logrado convencer a la comunidad de su. cogne.ra... 	V!,P1?) (IP . 

ciego le ha permitido vivir de la limosna sin necesidad 	r(TTurrIr 

las ayudas gUbernamentlles (mantengo) 	Su vida ha tranneurrlIO sin 

muchos trabajos ni tropiezos. 

Bi,enaventurados los ociosos, pensaba, mientras da el 
tingalatIn de alguna limosna. Bienaventurado el que, 
cerrando los ojos, ve :la ceguera de los otros. Bienaventu- 
rados los que desprecian la pobrecito luz del sol {'por que 
oscurece los perfiles de las cosas. '(4).18), 

hasta que en el momento que se inicia la narracil5n ha recibirle L no ti 

cla de que la religiosa y caritativa comunidad há iniciado una .Olódta 

para que se opere los ojos. Este dato so oculta, a lo .lnmo del eto 

(liante un recurso de elipsis. :361-o se hace mención.. a lr noticia..sin 

plicitnx su contenido. l'As continuas alusiones a ella y la intraw¡yilli. 

dad del prokl,gonista van creando intrica y suspenso 

Esta mañana ha tenido la noticia. 31 no es por la voluntad, 
redondo, al piso se va. (p. 17) 

que culmina cuando el cura anuncia que la colecta que 	inieM el dfa 

de los inocentes 'para operarle los ojos a este santo y w4me buen hombre" 

p.20). ha" concluirlo, 'a burlador queda atrapado por su propio engaiio, 

r 1(rad6 jicamenle el. cura y la comunidad inconscienteme0,0 le juraron :11” 

tradicional treta del 28 de diciembre. Ahora las beatlis Ce sienten felices 
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porque pod.Hn "hacer una, cn.ri dad." . 

Ea. espect:culo Jel burlaJor y la be:tt.an es valin:i 11.elf1r1esco 

la vi e jr-L tr;.?e;acri nto s lo empuja pn,r.r.--1, que se 1.1:LT0(111 1 e y 
sal ;Ce el. rifa r,ran , chi rrta el bas 1..-.6n al der.1,17,,,..1.rsr, 
con el amo. Vfl, (:st7', a trav(Ils 1ln su ceguera, la he - 
rrur.a, que muer(3.e el labio f' e I a ,-l_n.crpitra hel-r.u.,(7;a. (1112 
11-11 ela 1 a riMbomba.rde ,-jacul a torra en oue se n.grat.ce  
i.1,1 Alrsino la cosecha e vi (les p .i 

j. ral 	rol 1 cci 	quo proclama el. (:ran acto (.'!e. "rail l'al"  

pect:f.oul O gro 	COi•zwi 	que n.Hqu 1 ore eí1,7/7,7clier.,,,i3 (le carlr3val 

al e 1 erf,  le ,asorw.n furiosas Vp.,-rimas que el genterT o , 
TC pio1.5.115.n loso r 	i en 5. e at1ya;.1 col mi en . LO . 	iL gen I.!. i() 

C1'000 COMO func-o 1ni.(1;m las etairras en los hociew7; 
los ojos -1,oblan la e:-7iui ng. can 	el grandioso ya lo 
sabe p 

'111 este textoen el que el humnr corrosivo se conv orlit.? Cflrlemento - 

do ruptura hay otros :rasgo s °seri tuml es que muestran el mismo ci.rninn,  

.vjYrtre n tos se destaca el neologismo 	PI neologismo, e.,1r1,  1 a -pcleyi.ca- 

1:117.016n pury".0 constituirse en umt -le las - formar; do 

maroma" re1 tr.es-h,si. tun,c ."Lf5n 	'''.11t,ro los a 	s 1-36,s n(11,ahl 	peed 

nos sffilalar le .s siu5. cni,es 

1 . 	p.quel cri 	que lo I mosn ea, llega a hi (711 Mi.rar" 1:p .17) 	, 

05 Lo e jem10 el. verbo limosnea hl. sido formal° sobre el sur,..-Van t vo 
éln••••••••••••• 

1.1rnosna) sigui en 	el pa. ft6n del habla puertorrieueila 11 " 	(11.1' una e 

entre lá rarz y la vocal -1-..enKtien limenn e-a . 	 1.311y.- 

nificar entonces, la n.cei .€5n rle dar 1.1..monna 



2. fenterlo crece como fui-no" ,p.lr 	este 	corrrnto 

hubiera nido non Lro. Sin embarco, parece que el autor flr'rz-1, 3nel 11 i. r en 

el si gn i fi calo la idea de cgnfusi 6n y Lumutho 	.1 vocabl o debe h Ibrr 

si r,o orlado por la fnsih do /21,0 y zri torro, zrn -orr(i, 71 P011 IP 

mismo i.nd ca que se Lratn no sólo de un grupo (In Pnrson; '; ni no L111111 én 

lel alboroto y la con rn s (In que producen '"gentorro ary( mol í nfnono 

anidan letanras en sus hrIci cos" ). 

3. "Hientr3.s ora el tinGalatXn de alguna - limosna" 	n 	! 5 m 

_tac:L(1n (1..irecta es el funlrmento del simbolismo sonoro de c1.51.a onomatol,rya, 

Tinr5a19trn repro(luce el sonido de la moneda al creer en r 	rriri 1110/1 to, al 

mi Gmn ti emPo que describo la acción: -tino; 	 TI:'; decir, ln moneda 

produce el r;oni lo Linp; al caer en el labín (lata pqueln), Por /• Lro lado, 

la onomatopoya parece jugar con el significado do lí mosnl qur, 	ri ja. en la ...~.1.a.mm.a.u. 4 

misa (latrn), en cuyo caso habría Una-metonimia. 	otra n palp.b17 

_limosna -alhara- la "misaIlatrn... del ciego. 

ti n/ 

4. ",'.orara cia,_lo por un benitaje quo proporcionaba incinfhl(m p_;an=.111-,  

ciar3" 	 .},":136.,-3 ejemplo aludo a la levra puerLorriquPfia ; Ay bi:m di (P! 

nenditajo ha. ;irlo creadó sobre la 17,117Z del participio bend3.to y ni. sun jo 

- aje: bendit-a 	para significar el conjunto de los ;Ay, 17.ri.I ;(7w.! que 

profieren los habitantes del pueblo. 	protagonista, 1q1C.', F.-Je burla y 

se aprovecha do la actitwi conmiserativa de los puortor iqueiies de 'la• 

hi s Loria„ 
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.9 • "la vieja tracp.cristos lo empuja" (p.Y1). 	est,J Illhimo ejemplo 

la nueva Pllabra surge por composlei(In trac;a-crlstos) y por airlogfl non 

otro vocablo del habla popular puertorriqueffa: pomesanto9. Tnracrishos 

describe a la beata que comulga Lodos los días. En 11.167)Y, Je ln palabra 

explícita traphostias prefiere 37, comnesición con matices me[ourmicos 

que resulta menos Irreverente. En cierta medida las nomas y vlloren flo 

lo sagrado imponen sus reglas al escritor. EG un momento en el qun la 

ruptura se mi.Liza por la ambieUedad. 

Con un humor corrosivo el texto expresa el espect4culo 'le una socie-

dad que vlve en representación permanente: tanto el proi,:lmni.stl„ pfclro 

seudo-ciego, como las beatas y beatos representan muy bien nu pnpel en rl 

teatro de 3a falsa religiosidad. Pu lugar de una religiosi fad nut4ntlea, 

los personajes profesan una fe en i.as nuevas mitologías: el dinero ln 

astucia, la transa, la caridad anunciada y proclamada, lnn rTarinticins, 

etc. El seudo-ciego no es, pues, el único engaIador; en vel-ulad non 

enfrentamos a una comunirlad de "mromerosn. 

"Tiene la noche una raíz" • -66) es uno de esos tex. tes que se ocupa 

e1 tema rIe la prostitucidn.En un anibiente pueblerino 'le macWtsmo y ro- 

hip6crita, 	Grifitos ofrece sus servicios do prostituta 

pese a la violencia de que es objeto. 

desde su llegada habTa empezMo la cuesti6n. Hartpotms ne-
gras prendidas con un alfiler, cruces de fósforos sobre el 
antepecho, el miau en staccato, hechizos, maldiciones, T 
fth, 4ende la noche de tormenta, en que llee6 al pueblo. 

22) 



1;1 vielenci la ejercen las envidiosas mujeren que intentan. (1-1-!:1111or a sus 

maridos' de los encantos de Gurdelia 

Gurdelia no era hermosa... Pero lo que redondeaba Gil encanto 
de negrita bullanguera era, el bu mi par de metforas-princnsas 
cautivas en un sostl!m cuaronticincof  que encaramaba, en el an-
tepecho y que le hacfan un suculento antecedente. t p.2) 

Paradójicamente son las beatas las más acresivaG y perverUis 

Iban de prisittl, todavía el sbtimo dindón.agobiande, con la 
sana esperanza de ,.;.e bar_ de prisíta el rosario para r-gresar 
al , beaterro y. echar, ¡ya libros de pecado! el ojo por las 
rendijas y saber quien alquilaba esa noche el colchflu de la 
Gurdelia. 

A la carleaturizaciSn de la religiosidad pueblerina apntrsh 	hiplerita 

se confronta la bondad, ternura y compronsifr n  la pretneninUl, Con 

fina ironra, la h3sLoria relaLl la visita de CUCO un niHo 1,  t11n7, aHon 

que viene a comprar sus servicios de amor. Gurdelia se rlifrentn, pues, 

a un medio ambiente machista quecsamuIa'inijPr%C(IthilW IY:11V del nlle 

antillano. Cuco ha escuchado conversaciones de "hombro" en 	qnn se 

narran co ras extraordinarins acerca r  

c en los que [In vonfo 
qUP yo no voy a. decir. pero dicen cosas tan dwfínas 

nue yo he mancan este medio peso porque tengo gane' de 
amor quo dicen que - usted. vende. 
**O 

- yo cr.que mi paí se lo decía a un compai, doiffta. n.uo • 
Tm, devino. qne el venía- de cuando en cuando en v(`+s por-
que cra devino, bien devino, tan devino que 41 penri. 
volver. 	23-2/1). 

Anonadada ante las ''.eciamcienes del nulo, Gurdelia bu'r . vniera de en- 

frentar la situra,c115n. 	u Instinto maternal la salva. i1 fl'rnVPChand0 la 



Ignorancia - práctica- del nifío lo arrulla en la falda WwH dprmirio 

el sill6n que se mecía y la luz que era mediana y el valviln 
lel que no tiene vaca no bebe leche empezaron a repolcrlo 
hasta la zona rolund 	sueHo... 
Al despertar... Cuco prep;unt6, bajito: 
¿ya, doilita? 

Ella como sin creerlo, como si se hubiese vuelto loca, 
le contestd mals bajito alln. 
Ya, Cuco. (p.25-26) 

Gurdelia vive, pues, una "caridad" pr75.ctica que contrastl con 
	exhibí-

cionismo religioso de las beatas. gl personaje cautiva 1;1 rtimpittn rlo].  

lector. 21 tema le la prostitución y la maternidad ya trhfn np)reci(lo 

en el teatro de SfInchez (Los ánGeles se han fatipdo(16-)) y (:1 76). 

En 1''E4 en la obra dranItica O casi el alma  (1n65) tambih hnbTa 9sindo 

vincula'o al problema -le una, seudo-religiosidad. La prontliw-Vn siem-

pre ha interesarlo a S;1:nchez. El escritor parece sentir rnmparfldIn por 

estos seres explotados, pues en todos los textos en que t -n.Ln el inml, 

se percibe una gran ternura hacia sus personajes. Estas nuj,,-m -; sgn vro., 

timas de una sociedad que las margina y las explota. En '11(nn 1,1 morbo 

una ralz" el papel de objeto nexul est:1 vinculado a la ;1:11cinn1111nd 3 5 

que le atribuye el racismo. 	posici.onalidad ostableco 	111,,Udncin en-e 

tre la mu1ah-4. Gurdelia y lar; "mujeres decentes y coLIdiams" qun e. 1ns 

siete oscurecen sus balcones para esniar morbosamente a in prot.  

pl racismo explica por 0(5 las vecinas ut.ilizan elemento', propi('=., 'In in 

cultura af*oantillana 	 hechion, 	 su 

violencia contra el personaje La complicidad del Inrrwr con 

sonaje y el humor tan matizado de este texto expresa el 
	

00 
	

junticía 

y soliflarly.larl con los seres que el morlio hostil .71Pula, rv.tru-ina, y explota, 

1 fi 



er3hn sentido , "T5.rrr 1.:), noche una rr-1,1f.z" se n,p1:rta. de •! 

qur.P rol:Ir:cm:1'3Ln. no i ; objeto riel humor  

.7,r.1,11 -ho que 10.3 c.:ir:1c he riza. 

) LA  

cuerpo  í.le  

humorirAa ve el rniri pev RnT 
decirlo, cm ma,ngar, 

1 ,11, 

i 1066 .-';Ine,T1.r.7, 11133.:i c.-, su primer libro de cuentos, 

'5 

edl.c16n incluye los eu9nt;  la snmudn etln que ya h ,11 Fí' 

(hinY qt1C. if:ncron rubl cvl )S '791 reviGeu:t entre 1961 y 1 (VA, 

cucntos Gr aliaden ohros cinco quo no hnbIran 

!..11 	rt 

rii. 3 i.hro no 	 (r.:o , 11 t(..n:nD, uno 1:; y o I 1 	, 

drirtm Yurnr. rara, .1n, :ju 	 dcl 1 bro en 

ai)1.1-116 O-,-n) cuento, "[A ma1autaiiol3P." 

. el trlulo ;Id rrno 	cuovo cir can:117a 	 mi • 

ry,,y..-1 ti 	 1 fr.," .17'1.1.111'1, 	-I -1-s-f-.,111. 

t?n t u 1111- 'rrI 	 11,1)r,tirtie 

T 	alzo del [si r;nificvlo r1rT 1171.. f.ünGe i'c1ia 	1. autor qui e 	 -17 inul. 

I.1..endury, rrf, 	.,bi crN , 	1./rnen. y fri-wcz,,, 	 -:11.' 1 	(!e. una 

15 ter' Lurl Gobri.n. o (1e 	 . 	7'1 	iiiric1 	1(.,  in1,1, 	-; L 	Ltu 	riiHns 

'U». y :h. conciencia de ru.,-„, 	que e x-F1T.:7•:',  ('-j• .L .r .f.»-0 	br!, 

por 	 7,,ostori.ormen 



'')-1 este sen.Li(lo, "Tiene la noche un t. arzn se af-larta d 	ns 

eyaminados ya que la protagonint,i, no er; 01) jet° del humor nreivo y te- 

Lo que ion caracteriza. 

cueLpo 

a humorista ;r el mundo por rJ1d" 

decirlo, en mangas 	eami . 

	

n 1-66 Srtnchgy., publica su primer libro (le euenton 	. nf prinn.ta 

edición incluy/.?., 	cur,ni.ori de 1t I'Mr;1111rla etaPa que ya lEin rrItIn VOíífl- 

/ec y que fueron publicldos en rnvIsi.ls entre i'61 y i66, A 'Ion 

caen tos se alarlen o tras cinco que no hablan nido publira,  los 	or 

(-lel libro no e cronológico, alterna, unos y otros: "re] 	rmr,ra" rnr 

ejemplo, aparece en cuartm 	 .7n da e(1j.c.'. (In 

ro 	 o Li:0_ 	 11,7!17.11::;;.0r".*:,." 

el 	(.11111r) mi -mo 	elle:1Tc) 	eamisl, 30 O xpre 	iiia nnr?1,i'n, 

nora de aceraarse a la 15.-teratura . 	tl Lulo parodia 	 11.11-k¿Is 

cn.misa y  la convierte en, un juego de palabras absur(b) pnro que conserva. 

algo rlel signirien, o de la frase hecha. 	1 autor (luir:1-,  presentir mil 11 

tomturi. nuts abierta., etwonLInca y franca, 'In 1 os Conirl.1:Inns de ruin, 1  

toratunt distinta y la conciencia de rupLura que exprcrIr 	título hír, sirio 
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11. ten-dura nitre yt) 1 n Len Lat) 	pro vcrhando 111b-u. s 
, 'adel.-; :o pula 	frzinc,vts con uno;-, sirglificailoG y 31),Arien- 

clAs miiis Tann 	1.runc.,,.=1.1.atos,, 1ns 1.,n, ci. p..r110 punto cle 1.p.-yone.1». 
tenla-  q 	vc)r con 1.a que 11:1,c-ran Pedro JUar1 Sc. o, lion4 

mu61-3 y),-.)1 l 1 o 	Val.c,'!rcel, quo In 	raban r), 
dia narrl 	,"?1•11,0T1C,C;?, 	 teratUra 1:13COg1a t t r0 	po 

...reoc 7),),(:-. I 	con otros raun.os ; intentabgn hace-y' una 
E1,M1.111.1.ra r.r7,13 Col."MC t.:9, en 	xjn'eE3i.ón, un discurso si eo- 
(:)rr,l.co rrTs penetrante , mrís 111 rio 	. 	qui.nonri, YPIC; 

(.m..dento rluo el. libro 	 r,enr!-.17-a.e.1.(.n ante 	r y 	-!(.), 

r:-1113 TYropion te x1.,,,r's 	uwri. 	por) 	m'  ovo 	5cur-.1) 

T rre-Vr.7, i{,1 y r; nt flti 	t'a.c. Le 	o por el ambiente urbr..11).» y  poi. 	s.1 

4:J171e" orles t 	c(5 m .3.111;01? 1.7(11r.:11 -1)1Yr....1 	r:urr.1.1.1 	 1.1r) 

to:rer; 	::.;?-1 el reallumo 	(u,:T/I`PO t:ir.! camisa hay 	rr,o 	.10 	Ifi 

f;011....rnez 1.1f.1.1.  7,ra 	o fj:1  
1) • manera que la rupl-,11-1.'..1, con 1 )13 c<1.- 

fizr-In antori oren no es 	; si no srl ec 

trm; personajr...)17', f • 
	11 en orno 19 camina ner Lene cen •.;0!1-.)1:z 	 • 

..t.1/../»!.1 es o eanitall.nri..s en (1.ond.e se en fren1;-3.11 a si. tilacion '7,11C IL I I 

c  áni,caz en un ambiente de violencia sor-la O (Ie.-vil/n(3.a. 	rrny, i 

los convierte en reren "snz;Dochoson" 	 contri, 	11)t!! , 	1. - 

1 p,r1 	I ncriminl. y 	 vl olr:nc.1 	 (4 n, 

o {;(yrel.; 	T1-)'() -1! ) 	/:-.1.e5..()!-Ie!:, 	 r:/ 

hunior n e(:r.o TV! 1Y?",-,:°'.orni..nri. en 	ibro 	hace? 	H, 	ion 

cuentoá je la tercer;?. . eta 17.-1, . Generalmente est..:7, vinculp 1,•.7 a lo. !rm.rirte , 

'.1•1 -1-,e tema no apareen. en 1 o . tex. Los dr? la segun 	e -Lapa ; y e r.7, T)r) 1.0 tmly) 

uno ie los rasp:os que lo:.; i_stinguo . 	t'odos 	 en nno 

Le . " hay aip;una muer 	/1`i:tura-1 o vi ol.en 	For:,',7! a 1 	!:.-1..,1.1)1 

tr;;Ip;icti. que pudi era r.?.'1 judicarne 	 n  ; 	 nn 

	

ngxrael, ¿Sn se  su n 2...k) con una pasmos:7.). na Luyan dad . 	1 - nnr,  seco y 
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esa naturalidad impiden cualquier desviación hacia lo 	 r o iro 

lado, los textos se caracterizan por una mayor ambigUedwl narr=diva y 1 

veces no es posible determinar con claridad el desarrollo de los sucesor;. 

Como en una película de misterio la solución queda suspendida y sólo en 

osible la duda. Tal es el caso de "La muerte mintiscuiR, 	muerte mn- 

yúscula". En estos Iltimos cuentos la narración so vuelve mál lAvetadli 

hay mayor economía 	recursos y la anócdota se hace más sinUlticl. 

Con la publicación de En cuerpo de camisa (1066), 1,1 	poi Sán- 

chez ingresa definitivamente a la nueva generación de escriborPs que co-

mienzan a publicar en los anos de la gran difusión de ln literl.Uura ln-

tinoamericana, cuando ya los nombres de Carlos Fuentes, Julio Cor(Azar, 

Mario Vargas Llosa y Gabriel García Márquez hablan debulitdo con la rspec-

tacularidad de las estrellas de cine. Sánchez y su generación Publican 

bajo el pe.o de esta presión. Pero su literatura irá por ruilnon d3ntín 

tos como lo expresa 	cuerpo de camisa. La caricatura, 11 -3.1.11-a, la 

asimilación del fenómeno urbano asumido en todas sus contrafliceirnes, el 

abordaje de la sexualidad la palabra irreverente pan fufr('71Flr una rea- 

lidad hecha y anquilonVa -or las burguesías nacionales, 	3 -lopelAin 

habla popular recrearla como lengua literaria, etc., son 11rTnos l'o len 

rasgos do este texto que son al mismo tiempo característicos qo la genera-

ción de loS "Contestatarlos del poder". 

La duda, la sospecha, las circunstancias en que ocurre el suceso non 

elomentos que condenan al amigo de Carino RocIrlgu ez cono el poíbir 

sino en "La muerte minúscula, la muerte. mayilscula". El protrrpnIrlta queda 

atrapado por la muerte de Carifio y '»or sus própios pensAmienton que lo 



obligan a aceiThar como única salida, la confesión. Mierftru'; c- Lulna 	con 

ste recibe un tiro en la sien 

el di s paro. le hizo un roto en la sien . Con el prinwr 
vión de sangre so le .fue la' vida 	(3.) .45) 

Sin embargo, no pudo ver al asesino, ni el arma.. Tampocg hube otros ten- 

tigos. 1,1 PrOtar011iSLa SP 	i.iL sólo frente al mur! J, 	wIdie pue 

certificar su inocencia. 	es la gran burla del destino. 

Muerto con la mano en el bolsillo, la izquierda, la que pyir 
daba la Perrita de apostar a cara o cruz. - una cerveríLI 51, 
que tiran la atómica en Vietnam-. ;.:'so fue lo Mimo que dijo 
porque enseguida apareció el roto en la sien... Mír,5 	Lodoq 
lados. Nadie. (p.45) 

El lector tambib sospecha del próta(sonista La narracMn transcurre 

en la mente del personaje quien se imagina todo el panorama 
	

ha y la ín-

credulidad de la' comunidad ante su versión del asesinato 

que no.  vi nada, suplicando a cada cual un 7.-x6stamo d ,  eonfh.nza, 
hasta que el chusco aquel, aquel o Cualquíera, grW 
- deja ese cuento ch.ino- 

ts 	que el,  ro;w7onísti 
	

imagina esta situaei,In porqut.7. no parece 

gozar de la simpatía de la comunidad, como se implica eu 
	n.~))nia dr un 

nombre propio; mientras que el nombre del Muerto, fiar15, Porfp;urz 

que es una persona conocida y querida en el linar. F. no.0 ti m i grato d 5.m- 

po tencia, la renirr,na,ción an lo las el rcuns tanci ;1,13 y el t tl r 	7 a v i ol nno; 

do la comunidad. ("La avala nchn 	1 ras comierwii a novel , .1 en CP 	r i (11 Le , 

di:ente por diente, hasta, cercarlo, hasta cercarlo, cercarovearme,"(Iii7) 

lo obligan a confomr. for otro lado el punto de vis in 	 dn UnT 

cera, persona que toma, como referencin al protf,gonista no pormit,n un apoyo 

1 () 
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"objetivo" y distanciado que ayulo a esclarecer la, ambirll,  1)1,1 Ir*. la 111.-r1,-.. 

el,6n. El horno tismo del Lena contribuye, 	a que nJ lectr)r tn,mbitIn 

dude de la inocencia del protagonista. 

¿Cuál es, entonces la muerte minúscula y la muerl -  n1y11!;cull a Ti que 

so refiere cal. título? Todo nreco Indicar que la print-i', e  1 1 mnntlp 

real de Cariflo PoArTguez; mientras quo "la muerte maylro,u1" so reriet ,  a 

la angustia del inocente que debe confesar y pagar por un erlmnn que no 

comet16. Frente a este destino absurdo y plradMico, 1 ] 	nnor opera 

cómo manifostneMn do rebeldía 

Si CarHo dijera -61 no es mi asesino-. PeroCaribe, con el 
bam asqueroso, entró en el mundo de lon que no die/m, (1r,ján- 
olc enredado en el asuntáto:do su muerto. Cabrb el CarlHo. 

Carifío se do j(5 matar para ler7trle el mito, para obligar» a 
mamarse la 'erpetua. Para eso el paseo. Cosa de joderio 
(P. 47') 

Pero la "muerte mayúscula" se impone (nadie creería en ru Inocencia. 11c. 

jor decía la verdad. Perd6n. La verdad que no era." 
	

117)) Y 1 :(?1,1"..10-• 

raje llega a dudar de su propia inocencia- . ha violencia funcInh como un 

hecho intervalizado que incluso trantoca la rp.alidad del protaOnisia, El 

temor a nue su verdad nó sea aceptada y a la ira de la eomunilad es expre-

si6n de esa violencia internalizada. De Manera que ésta no llene quo maro 

nifestarse abierta y expllóitamente.para estar presente_ Como en otros 

textos de S71nehez la, violencia se configura, pues, como macronntrutvra 

que organiza y da coherencia a la narraci6n. 

1 juicio dó valor que expresa la interjección "i,In!1!" rml o 1. habla 

puértorriqueHa-adplanta una do las claves dé la historia: ijulfl- manifiesta 



la duda, la esconfi anza (Je la comunidad ante la virll 	u/in de r'ir 

n'a embron 	problema de la homoscyual dad como macroes trucq r que or- 

ganiza ln hl olor] a no ha sido abordado desde dentro, es rinn 	,ifir3de 

si. tuaci.(5n íntima. del personaje; sino como prejuicio do in comuni(Ind frente 

a 6.1. Lo que interesa realmente son las relaciones sonlini es y 	 • 

que se en tablan a partir riel prejuicio. La sospecha dr 11 rai pu e La homo- 

sexual:1 e! .d.. del personaje se manifiesta ini el al mento a trav(5 	a in teIL 

joco" Un 

do las bocas comenz.(1 a salir en altibajos, el deci, r col ornelo,  
pimentone, maldiciente . 
- ; Juni! (p./4-n) 

y so concreta en una defi. ni el 55n 	I hl jo do Trini dad en ml.ri.ca. 

- Patito ! 
- Pa te to ! 
- Patuleco! 
- ¡Loca! 

noqueta! 
- Mari ca stro ! 

i Mariqui. ta! 	p.50) 

La atribucic5n de sun 	q un (Trine:1. bn homosexp- il r etn d 

la imagen del Personaje y lo convierte r..m) obje Lo de la 	etw 	pepninx, 

Ijsa, violencia se expresad en el discurso. 511 material n•!...rrT) 

ganizado, pues, comh ondi dad. i l -_verdadero protagoni o.(::1_ de 	H. stori a 

013 el lenguaje . 	ende el. título, el rela k.o r-3Q va con fo ruruld o como la 

cr6nica de unas voces . La maleclicencia, las murmuraciones e 1.nr,1 nuaci.0 

nos estrechan y cierran el circule alrededor. del - hijo dr"Prini!. !1(1 

comunidad nrejuzga al personaje d ,p acuerde) con los signon que relncionn 

con su sexualidad 

1.'1 
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que el hijo de Trinidad se prensaba los fondillos hasti. 
afixiar el nalgatorio. Que era ave rarísima asentnn-To' 
vacación en mar y tierra. Que el dominverouse le,pon,f,a 
aunque fuera lunes y martes. Y que el chaleco lo lucía 
de tréboles con vivo de encajillo (p.40). 

Ante estos signos, los insultos y las definiciones const.ii,ilycn una forma dr,  

interrogaci6n. La comunidad que se ha lanzado a la Ilea5. 	l'ITXM1.1(lad Pe-7 

rifbricas" (Foucault (1977), p.56) exige el. hijo de Trini(.a.f.1 	contorita- 

ción. Es decir, pretende obligar al personaje a poner en dl r.eurso la. su- 

puesta (3.e aviación. Los insultos funcionan como una estrnlor,-In divir,ridil a 

la confesión. La confesi6n desearla (admisión de la homosgmqUad) opea t  

entonces, como forma de control de la comunidad que se instl.tuvn como pryler.. 

Esta impone sus nomas al personaje, cataloffindolo dentro?e los t?Irmisios. 

de lo - prohibido y lo ilícito. La sexualidad del hijo do Trini. T-ad debo 

meterse a la ley, no tanto para eliminarla sino"-:para conbrolarla_ ob- 

jeto visible y concreto. De ah: que necesite la adinisi6n (1P l 

"el poder prescribe al sexo un "orden", que a la vez funciona, con,, 

de inteligibilidad: el sexo se descifra a partir de su rol ael (In f-ert ;T, a. ley" 

(Foucault 1,1777),  pan2). 19. silencio - la negativa a -.Cnrrulriy.  su !:ty.unr- 

1:triad como discurso-z 

el hijo de Trinidad cansado de la. chacota, se encerr6 en su 
casucha, a. vivir a medias (p.50) 

es considerado como un acto de rebeldra que será castiga-3o con el aislamiento 

la Ochoteco, que le daba la fialbrera, le mandó un ppelito 
Mcilndole que estaba enferma y que no cocinaba Tá 	Perdo-
lesia le trajo las Camisas planchadas y se que j6 f7le lá rolma, 
Io se llevó las sucias. Lulo el barbero le dijo que no le to-
caba el pasurrn. Y Eneas Cruz comnr. alambre dulce para mar-:. 
car la colindancia. (p.50-5l) 
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- 	Con esta es trateia se le obliga á al ir del encierro. 	. • 	 Tri n - 

dad decide irse lel pueblo, Pero ahf lo estln esperando lat..; w.lerv.! y la 

rayas nue pronuncian su sentencia 

- iJond6ato pal infierno! 
- ;Que no vuelva! 

Vgi vivo ni muerto ! 1:). 53) 

Pese al acoso, la comunidad no reconoce su responsnbilidad cn la dr.-

cír:16n del - personaje. Atribuyen su hulda al 1deSdnu  per 1o17 nuyor,-; 

el murmuren florecía en los galillos. que el hijo de Trini- 
dad se marchaba porque ,!espreciaba, los necros. Que se 
fiest-Lr con los blancos j onp.ie era un pelafustán. 1,p. 

Al desplazar la. conduela del prrsonaje hacia la zona de los vllore cult3i- 

rn:1 es la comunidad elimina, P-nes, su responsabilidad en 1 a rpresi 	y 

trnnsforma el prejuicio contra el supuesto homosexual en urr te 'n 1 jns 

.tifleada. P31 virtud le este le,splazaminnto el prejuicio .11-.11eve nnpl'i()r3 

matices. Ahora la sexualidad_ se vincula a 7r1ncip5.os qtr,  han side_, ad.op-

tados de la cultura dominante que se constituyen como foyin 

redefinidas en el interior de la anticultu.ra 	3.r.6jicnlrH 1..,as for-

mas que la comunidad invoca tienen su origen en la cultuH. ie11. ha  or)rl.„.. 

mtio y exl-do-ta.do tradicionalmente. La gran :lisoara del teY- Vo 0:3T. Prem

rfpnl-m, el. Olvide gTotosGo de esta situaci6n. 

Los - don ;Trinciplos que matizan. el prejuicio, son, en 	Tner lup;ar 

11ec;-ror-.3 non muy machol-7," y en ner¡Und0 linar, - la hotnos="--,-- n•11.1.1-!nd es cosa 

blancos. 	esta manqra, 1R sexualifM del hijo de T ni ,!.eld se.  

(oro-  una- .:7e1;viaci.(5n dr la primnra norma -,/ mn..chis - ta); lo (i1 	quiere lee ir 

svA 	 que r.).1 --ei-sonr.de se inclina hacia el mundo de loe? blancor / meismo) en 
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despecho de los suyos. A la r'efinichín: el hijo de Trini 	011 

hay que aRadirle otra: el hijo de Trinidad es marica porTue "os 

reblrinquiao", "acasinao" y "almidonan" P.51) La nueva ml,tlac ón tratIn- 

forma al personaje en un rebelde que ha violado las norm, d.Q 	pmp5n, • 

cultmra, Contra el transgresor se aplican, pues, todas 

el ridículo, la verdlenza, 	intimidac1.6n y, finalmente, In, 	1- 

r3nicamente,6sta liitima sl convierte en el modo de liber1:c;i6n r.lel perso-

naje. 

	

La condena -ue celebra como un rl mal que adquiere el:Me 	. le or- 

gra. grotesca 

era una procesi6n. a y los ratos. inspués, el pueble. o 
mejor, el pueblo, dosVls (11, ,-lenpu6s los natos y al, final, 
otn.l. vez y siempre el pueblo. !Ks san?;re, más dolor, mf.s 

mis voces, mlls sombran . 'p. 53) 

Los gi-i-tos de la multituq, van en crescenclo hasta convert1,1- 5..Y.:,  ^ra una 

ele de orgasmo multitudinario 

"i Mari qui 	 f'i.e  
cuyo clirnx 	low771 	muerto 101 rebelde.' 

"i Jum! " os 	segunda historia de nl.-_,Trns en el 11,hi-H, 

r "  

Al. Imlal (1,11n 

en "Aleluya negra" so examinan lod efectos nocivos de fo.nlas 

que aparecen como valores prestw:',os de la cultura dominant;e y que nomT,  

ten -a la anticultura en una autoparodia. 	olvido de 3:1 1-.1_*m1.41 	!flar- 

ginalidad, lanza a la comunidad a la 1,eción represiva con tr,), ld!1 propio;; 

marGinados 

M-1s -  sombras TIcuan de neuos, 	carp:s negras do 5w,7r(Y. 
lenguas neexas de negros. 
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igu6 no vuelva! (p. 53) 

1. jucuo de palabras Ms caras nnunt In neuon (máscarin 	 neuor3) 

indica el carácter grotnn 	plrodia: los milrginnilm roii t 	l 

gina,-los 	La 11.trlsrerr' n violencia y acwo ne logra a 	1TI3 	lengunjo. 

L. ro netin I 	, el. 1lni,i.fT -mn, 1 r. enumP nací 311 de vocabl ; Ir 	M— 

n3 	a 1 r. hom9;lexuali d:Id, la con lennari (In de insultos 111) r,11.(((1.1 

n1-11(:nd :),(71-1-liva que extlrryi 	vorneild y virulencia 	11 nmuni(1111 

fruile a la violaciU dr mi rl normdz cuiturnlns. La owll ir vn-01 1-3(9n rf-2 

acalla con la muerte. 	i "íJunt!" hay, p )10 	una cr.rticr.t y una ennfInna del 

poder y la represli5n. Es un 31,-,..ma,lo a rechazar los projuifilan 	elnsi.-

enn y marginan a los indi vi dilos -or su sexualidad. PI fi. Y1, "¡Juni!" 

clama una sociedad TIVIG conienLe y crrtlea, rns libre y juryta no rechir- 

ce 	todo tipo r3n rr,,julnioG i iríi.cion J. o o inhuunnos. 

red 	nacida sanr,re" aborda el problema de lert 17(!i,nr,91-1 puoTH.,  

rrjmiKlor, dn la guerra de norea. 	teto intenta ser Un Le- 

mp, que había sido tratado exiensvw.ntn 'Por 31, rTnomeh'In w LHrr 	1. pre- 

p6r,ito (1(1 escribir es, pu r;, nr:01,,,,r y ni- 11 ',4): el, ciclo 	;un. 	!W.H1 que 

- ante 1P, nunvr) parilelmci(In do 10G cuerhorrIquefion en '1  nnn í !lelo billico 

norteamericano en Vietnam-, ya ha perdido vigencia, Va r Uprmlnar con Plli 

motivo, que haba sido enfrentado trápina y Llgriamente, fl,'neherl uLI1; 	n1 

humor. La esnerpentizaci6n se convl.erUn en nli)monto dg 	nra . La nil rada  

hacia la realiiind colonia:1 en d horsionanLe y grotesca. 

In, violencia sorda del nonio:do colonial se deja. r",, 1 111 r en :1 0,e..; pe rro-

najeG Caricaturescos que esa violencia deforma. 110 sa1nn121-; ri rflpgrsnnajo 



1.2 6 

Pep6 1:olores es UU loco, un prisionero o un crnico; o ni.p 1  er1('-n te uno 

(r) esos-11.  .-v-ul 17  on que deambul7m por lan plazas de los u Ihion hnblando 

a solas o narran 'o sus denryacías. la ambivalencia del vrmonnjo y ln 

naturalidad con quo narra su hl storla son alr,unos elemenfen que permiten 

ese tono un tanto distante que Imsplcia la prelloncin. ''lel Ir mor uf rro. 

11  :üc soflor, que estaba cansa 'n 3n tt.eparso el muerto al l'omlwo" 	. q7) 

ant comienza siempre la hi s Lo p31 del anosInato dé su esm,n . Al Unruqn in 

pl punto de 	narrativo 	tercerl y primera persona re va,  constini- 

yendo una historia macabra. 

T:Jste era el cuento de -?épé !:olores, los ojos alicaTdoul, el ove-
rol acribillado, ex2oriencia en .la vaina do Corea. (p.57) 

Como si se tratara de- un anuncio clasificado, el narv'alor llar, hraza.lo 

.s1lOinttmertil el panorama que rodea el pasado del persomje 	M. veterano - 

rj la guerra de Corea asesina a su esposa cuando ésta le anuncia el 

barazo 	cuarto hjo. La primera vez Pepa 'Dolores se r /5 ;e la no- 

ti ci a 

Cuanlo dijo por primera vez quo estaba encinta yo me puse 
colorao. Un cariU redondo me aleteó por los br¿2sw; y fur 
a eobijarle. la  bocr,. a besos. Los .hijos son la flor que 
nace de uno... He fu:r a dormir al piso para no darle mal 
sueflo ni a olla, ni a Pep15 Lo16, qué era el nombre quo 
toda pensado ponve iba a ser mn,chito. (p.58) 

Pero el niHo naci(5 muerto, 	mismo oeurr16 con los dos n:nbaros siguien-

- tes. Todos los 'lirios llevaban el mismo nombro y todos nlefan muertos. Des- 

- pu6s de la última vo7, el protaupnista deCid13 alojarse 	lo esposa para 

evitar la preflez poro el calor riel trhico .tr,Spico) lo traicion6 
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en una noche mansa en que el cn.lori,so puso S'uerm 
las s..thanas, tropezaron nuestros cuerpos (p.60). 

/,,n Le el nuevo anuncio "r4J3Toy i'VCINTI\" rroll a la mujer a cnch1111,11,n, ('enil 

!.olores cuenta su hl stm:i.n. con rr,tur Oidad pues si.ent-,e que (1 

de la esposa fue fnon2ecurncia del dr.,stino. Asf, trn ta '1(1 	111 	 f317 

acci 6n y con olio Inlvar un poco su responsabilidad. 

si no hubiera dicho que otra vez 
si no hubie-r“,n cuchillos 
yo mismo me queda enterrar para matar mi mngro 

Fin embargo, lo que trAst,orna ni personaje es la repeLicilln, 	Lorl- 

ci.6n de unas mismas situacione3, de unos mismos nombres, y de unnn 

muertes - hechos nue se reproducen imiL5.ndose- constituyr u la p:rui burla 

del destino. 	est.i.- burla, que convierL, en parodia LI)»., 	:',911e1a1 

la que ehpuja, 	PerGonaje al asesinato. 

- y porque yo- era un asco de flores marchitas, 
- y porque el sepulturero era-  •ci mismo Lompre 
- y porque mis hijos- eran los mismos siempre, siempr2 

siempre. 'p. 57-58) 

La comicidad del olato no estriba 	en los hechos, Hui) en la - forma 

en que el protagonista maneja su discurso. 

Con "La rec:16n nacida snwr,re" se cierra pues, el Lf,111-, 	vnLe- 

innos de la Guam- 	(.!oren.. No hay una visión tr..r;-ica, ni t)INiliTni nLa  dfcl 

personaje. La risa reflexi.va (1(2[11;111;Tc 1r), viKencia del ,11111 	texto 

"se, ulta" un motivo tan estimado {le 	generaci6n anterior 



"jem'lo del muerto que se mur16 sin avisar qu,. 17 nolr" taill 

za naralelamento un lenguaje religioso y otro vulgar y nono. Vi contra- 

:11nto entrojas dos formas del discurso motiva la co,ni e 	u un con- 

Le x Lo 7lopular, supersLicioso dos mujeres se .enfrentan a 1•7 nue 

de su. amante. '»_:ntre rozos y plegar:1.11.G ihra. que el aman Le 111Yribmnflo -re- 

tonga la vida• hasta que puean conseguir una vela, la hPrlinp m..)lb... 	Jan- 

a I m 	OS 	1 ,nonr.:15i la Dffilda, 	I 'cone n. debe trae 11 iT( 	.17v-111'7f. 
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rantarle el limbo" al moribundo. F;1 temor a que el Al-1m querl_e raganrio 

por la falta Je uno de los elomentos del rito, impacien L». 

fila siente la rnsponsabilidad de darle una buena muerte 	homhre rine las 

sacS de la misería- 

Leoncia, hija (le tu madre, vete onde sea, búscaly luz quo 
se queda el ánima en e]. limbo, Unía, burra, anlmnia, arre, 
que nos cae encima la maeacoa. Mira c6mo se le trljbucan las 
comisuras, mira c(Smo se agita de vernos de brazos cruz, (len-
pub que nos ha traído a vivir en puerta de calle. ;p.63), 

Tambilin teme que el alma del amante sea castimda.pr,r ~r(,?dir 

cílnirm mon.1 r7ebio a 	potito (rjuitron6mico y sexual 

- 1-je muere de pasmo nn la (!igsti(5n,. 
rT puso como un sínvergüenZa de la llenura, despwld quiso 
vacilar. .yo le decía pro hacía dario pero tú lo 4.7f)noees, 
di'.!sesperao como preso en ay-Unas. (p.63). 

Leoncia no consigue la vela. Trae unalinterna de pilas 

(!on ella esPantan el-  •limbo y el amante muere tranquilo. 

eGpectlettio de la mujer rezando y profiriendo 1. ti 7.1 LOS y el de la 

(milicia corriendo de un lado a otro, le quih7,4, toda sor l- 	al imudo 

la muerte. '1.ambiento de "ilegalidad" y celestinaje rti torda la 



tura medieval espaliola a la que el texto Tarece parodiar, 1,01 =cm 

calados entro los insultos y la historia se asemejan a los vrrles de Con-

?Jalo de Berceo 

fos cnices Mis pusieron donde estaba la cruz. 
1.:os cruces que gua,rd.2:ban al hijo de ].a luz". 

ven una estaba el. bueno que dicen quo eta bueno. 
1!-:n otra estaba el. malo que dicen que era malo". (;'. 

. 
La malo de mirarlo se convirtió en el bueno. 
.a. bueno de mirarlo so convirtió en más bueno" 

.• . 
Llan.ndo a las alturas lós sois ojos hablaron 
Hablaron los seis ojos llorando su calvario". (p,64) 

"Etc." es el tinaco relato con carácter autobiográfico do 	eueajpidn 

en.misa. Desde el trtuio se scHalFJ, el. carácter reticente 'le 	hl.storim 

rn_ protagonista omite datos, oculta otros, o inventa una 	 nueva. 

La reticencia va conformando la situación grotesca hasta. (pm fiu:klmento, se 

revelan los datos necesarios para, comprender la subjetiv i =1w rl. 1 Enytt,..)',iU-' 

la elipsis, el protagonista crea el suspenso le 	, n-n.eión y 

retarda 1.a anarición de esos elementos que 1.o convierten (II e:1 burlador 

burlado. T1T1 personaje pretenule con ello croar una imitar; m poli_ t,LVa de su 

persona de manera que al. final no• se piense que el burl.n ,!.o h a. 1-:itio 41, 

tro factor con el. que intenta distmer al lector es el hecho o presentarse 

como un narrador "objeti vo" do una historia verdadera. 

ATA/ va un cuento que no es cuento porque ocurrió ¿yer 11111J10 
en la esquina de la dieeistete. 9.i.c;o mal, la diecisírtr- !lene 
cuatro esquinas. La dicci.sie te del ivranklin debo declr. r,:a-
sualmente, era martes ayer. Lo casual. no es que fuera mrtes. 

ninua.i. >es que hoy es mi4rcoles. Y esta historia es, by.; 

12 
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mirIrcoles, un (Fía vieja, Y por ser un ("Ita vieja r?s i)nma- 
sialo nueva. 	(p.71). 

Antes o  relatar la breve historia 	una conversac3.6n que f?,r;cucha a jQG 

mujeres, el proUcr,onin- h. orcce almnos anteceenten y ry,,n'4 nu. proplp, 

historí, A trAY6171 139 ella ofrece su versión de' la r:11 

la f‘lbriea cerr ol 1.eciecho. !11 diecinueve nor hi.e5mon 
A 17. calle, r...onelentos que &ramos. (p.72). 

en la que se presenta cono un obrero r.3esempleari.o que 	(me (11v.:,  mantener a 

su rin! jer, a la tTa y a su primo. Con Gran pleardía y (7rTTRchate7 nos rJes- 

cribe su activ:Had cotidi:ula en los meses de desemplco. lunes a 1.74:bado 

mero ea por la "diecisiete", zona (le (Tan actividad comercial y peatonal; 

esta tarea mantiene ocupa-'o. al protamnista 

(esquina) que lleva DOr la Roberto H. Todd a la 7:._!,rada 
ocho abajo y.  la que lleva por la POnce de Lec5n a- la erlulha dó 
Teloaforo estIn perennemente concurridas por coma(Irs merearras, 
secretarias en el caff5 break, seileras ociosas,. amo de casa, 
estudiantes de-  la Labra y de la Central. Un - verMero enjaMbre. 
Vale- ahbra que avise de mi guSto por los tropeles,-  les revelib- 
cos (p.'(43),-quien adewls de mir6n (yoyenr) se 	e.'. 	c!-Trm;er 
los traseros d 	vret7.wls-pr•3. MaSturh,=e. 
He vacila el aprctUjAmiento. He cn,Ixoca, -caray, 	e repito que 
el juicio final no so r4 esPantow si..cs cierto quo IosjneMoren 
vamos a estar per:aditos, peitoS, los unos a 	otros. Pero-
too tiene su cuestión. La de sustos que se pac.fm, la de Malos 
ratos que acarrea ces La tjlevdc5.6n por._ la humanidad. :r.a de gente 
mal entraffida que se abraza a la puerca :Hese de•q/e nue est em- 
peWo en r'Ar 	tp.73). • 

Igual que el plcz?.ro, el proLaconista so ply,?wInLL1 como un 	 1 

arte cle transformar la rwtlidn1 a traVr1S (.?el lenjOaje, 	 1J;e ainba 

como profesional del arte de]. finGimiento 



Nadie repg,raba en mi. persecución. Digo mal, Perlecu(lón 
traduce acoso cuando deb..l'a traducir echar a andar per líy 
Avenida Ponce de León con absoluta discreción. aUscreciÓn, 
owl cualidad la inveirU; yo, quióralo que no. (p.74-75) 

pety-: a 	 co1:10 111'. 	 inInulao, 

muchas personas conocen su debilidad. -Ln realidad, óstp 

'() la historin. 	-71. "cuento que no en cuento" o la co11vr:x1,,lciÓn que 

- y que revela al lector la otra cara do la mone,3 
	

ade t mu-

igres que,se mofan r:In un hombre que 1-,r dt- dica por allf '1.1nn mi rmon mn-

rmsteren. La sor:1re nKa, del protnonista y del lector, es ler.;curir (11) 

In trata /'el mismo personaje. Alcunos d e los datos que ha facilitado 

proharcnista, ahora-se corrobóinn desde una perspecti v distinta y 

van apareciendo aqUellos elementos que 	w.ntenfan oculton. 	perso- 

p7?,je no est .  desempleado por el cinrrn 
	

la fábrica, sino que fue ce-1 

.Inteado por SU mala costumbre 

oye esto último. Y empezó un largo bisbiseo al que:mls ofdos 
so invitaron. Al marido lo botaron de la fábricai por freGo. 
El pregona que cerraron la fábrica, Pero de eso nonincl,;. -)3o-
tado y punto. No, nada de robo ni desfUeo. Chino síti ser re,1 
orientn. ~do chino a dinstra y 3iniestra. 

verso d,,)scublorto no es la única norv:;re4; mientras n‘ ,I,cdica -á la 

tividad - wsturbatoria do lunes a sJbade la esposa le es.inriel.. 

Pero, lo fewlmeno es que el sinvergUenza -tiene una rujer. uua-
plsim que se la.  Der,:1,•Oon Un elemento que ella hace' 
r 1).77) 

ea la gran ironía de la histeria.,_ pa - prohagon3stA hl 1  sir; heridó 

en lo aras profundo de su machismo. Pero l burla no esV7rUn 	era. 

que sea un cornudo sino en que parai6jieamento sea el prnio burP511 

111 
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burlado el que narre la historia. ('.esgrocia ha sido elle!,1!:.~11:mwif  

confesarnos el "castigo" de su sexualidad. A& cuando protenfle qesviar ln 

o.tenci6n hacia otro cornudo imaffinario ante el cual se mugrItm ildirmado 

Miraba, distraídamente, las esj)al'ias del hembraje y r  

cuando en v1-17,, 1c rostros de los hónbres, 	on l ores-
tros(10 los hombres el que pudiera ser protagonist 
aquel cuento qua no era cuento. A lo mejor sin propon6rme1.o, 
sin buscarlo, dcscubrra el elemento que deshonraba. nuec:tro 
ghero, 

no ruede disimular su ira, quo nuevamente lo delata cerio (mico rrotn,unista. 

Kt punto do vista narrativo dn primera persona ha favorecido, pues, esta 

burla grotesca del macho que se pavonea de su sexualidad, 

Por el manejo del lenr:naje, por el tono y el acemmient,P a la sgxna-

lidad, "Etc." se acerca a la cuarta etapa de produccidn narrativa y a/je,' 

lanta algunos motivos que estarán presentes en sus prWmon t 	Por 

ejemplo, la descripción de la mujer de clase media que coincido n su frl- 

volidad con la presentación de estos mismos personajes cm La pnracha del 
• 

macho Camacho (1e76). La descripci6n del protamnista 	17nnte de 

naci6n (p.74) -. funciona como intertextualidad en la cole(Tión 	perSO-

mje de Vicente Peinosa- "Vicente es decente y sn conciencia es transrv.ixente" 

GMC, p.27). la acercamiento a una sexualidad pervertida - "dec'mte al ex-

tremo de negarme a mirar las desnudeces de mi mujer si no ns o trav.ls (Je 

una rendija" 'p 71.x.) se traslada en La (morocho del, macho (arnacho a 1rn 

miembros de la clase media alta (Benny, Graciela y Vicenire). 

dad, y el tono de desvergllenza de la narración antici a !_n que Stich.c!'z lla- 

mará Dosteriormente lx)3tica de lo soez. 

"Etc." es el áltimo texto del libro. 91 colocacMn al fínal es 
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nificativa: el titulo no oblo alude a los acontecimient91; Intr~s 

historia sino que se refiero al conjunto de textos que errn Uno t En cuerpo 
rwm 

cami na "!:1,c," indica que el autor no concluye su produeci,In nartn- 

  

tiva; todavra quedan cosas por decir. 

"1,71 Mal:1:íoz..-,c7L" es un texto muy breve que fut,  ana d 1 '19 e 	9 xml ad° 

a los textos dr Ln curm  o de ,mi.E para la segunda edieMn (J(, 	. 

este 1-33„nt?5,tico cuento, :5.11cherv, aborda el roblema de 	r-Huef,',1(in le 

niiios en cierta clases sociales. (1ri tica la e(l.ucacién consc,ti 11.1,om y e- 

quivocada del hogar, es .ecialmente aqu6lla que convior. Ve al ni íik) en un s0- 

flador ecoísta y malcriado. 	sto problema volved', a arTreer nyl los enna- 

yen de la serie ...:scrito on nuerLorrigueflo: "La c;enerac (5n o r 

y "1. debut en 'TI ona" (l''-'75); y en la concepci6n del 	 finnny 

en La rin.ra a l macho C macho 11 76). 

relato, único del libro ubicado en Humacao, :uhl ) na 	el autor, 

recoge un momento en el velorio de]. )adre, de Marra Cruel.ta, 	ni íh. con-

sentida y egofsfn, sufre unn. rabieta porque quiero ir n 

pubi n  y rl 	no 1(.-,  h-let caso 

la nonina  ;:ruz ve :a n1 fi mulo f'n la caja y, maja 'ardí. pre- 
c2vW)a 	de quiten se encowira. '.17y.431) 

com ortamiento do la niKa es consecuencia-  de la mv.:1 ►  edUelln y (e la 

actitud consentí r.orA del.  padre 

• si la non:1na Crilz..se antojaba do subirse a la 1”) 
finado le, poni a. la eswaora.. p.43) 
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resu1t.7ao er:,, el itplividun.11:-.311110 Crn.n.:Cracl,o y una aran 	 1:1, nn- 

1-;oii.n.ci.Ón que no l 	permite Ftsimi.l.ri.r la roalidad y corla-r, in 1, 	71 '19 IJI.f7ern 

0011 1.a, (.1110i ntentan explicarin la nu.,-,,rte :lel padre "tu 	fo t:.' 

e viaje" (p./1/1) 	 "in Imposible entender Tic? # prvl :e se haya 

ido nin c1.1n1?}13.r 	ron 	n 	 a la fr.9,...,11.1 

pr.'onctió ng11't7.1.-rle, 	. cabal 1  ! 
blanco 1-3(1: liaFelrón 	/14' 

Le 
	

de la hin t,02- 	connint en ente 	x., 	 5,711171 y W111-' 

Aren á] (In r.nte 	muerte el.  padre 	 educaci.(9), 	11 .1 .7h ni 

;Aqui 	1-.11?..w-,a en 6] ni no en 1 s ob:-.1 	a nti dese() . 	,.1:7-1":1 ("J.-11cl La 

peen, un claro :,:mtecedentn del persgnaje de Benny, 

mcr.lero conSentido y prepotente . 

Con "La malamilosa" nc cierra la tercera etapa cle 

7.-rativa, de. 31-1.nehoi:, . 	-.75pira mirvia a lo tc.ixtos que cuere 
•,...••••••••••• 	 11.1••• 

f rryl 	r • • 	( I 
"1 

encritural . • 	 11 o 

1;1 l'o 	 encuen.Lre con una. (11:7(:7r1 1-,1):!1 propia 	 1.1f? En cuerna 

. 	. 

	

'le Calill 	no.nif 	 rt.e.nci a crfn rc,s 	 cuyhjrn,.,_ 

lomirrIntes: 	ono 	tema y 	r.r)Livos 	r:  1. 	 y 

tono trf,rsico y 
	niml 	 dn1 inclny:Indon ti sno 	 , de lnG 

mo olon 	(Tnerneilln 	herr.' or. 	 ler.; anibl , 'n - i...!; 1.11-*;:nor, 

OUc? sólo dos te:ctor; 	 •on la 	 1:-H)0 

visión de la cluilad se  e' r9,11 a U!' 

	

, e 	-1  

	

n 	OS COn- 
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.Fli.cton Y contradice•innon 11(-! los individuos, y del l'ab:1 !. pepu.1 :..Y- 	.11 

que 	ne nrnif 3.03tA la anLi.eulLura. 	1(111.d T3O IMMO CO'10 irt , l'Hirile y 

corno roto al quo hay que enfr..Intarsn con todos los riesr,21-1  y nim 1 :, flen-

tn.c5_ones int:Uiler). A medida que (11 habla, perula,r ut:bann su,  ft./1-7,( 

de la narTuoiLln, la 	 entro ('] ; 1:1 n.:17 	(101 )111.171' 	y.  1,1 rl; 

(1.0 los personajnn 	 (E7)cureceri7,(1. La voz del naxn)10..r h cmcn- 

msti, postura: inp;resan a su liEprTrAtr, 

r": C 1(1 ; rohibidos como 	.1nbra soez, la sexualidad y (1 
	

tfl— 

Cher.; abanflonn. uos, un quehacer 11 Lorari o, so u o • pesimi n 	"í -ri roY 

unn. 	 e:iriad y col-ri.let„a„ 	, 1. .predominim del hu.Por y la 

parodia, de la ear5..caLurg„y 1.a r1-1.-ra exprem.n un acereaviinto esporp/In-

tico do la realidad 

como °seri V,or 	131MM r es'Ll.1.. ,Innte y distonliopa,...lora 
porquo la nyAlidad so ne pro7one en SUS elementos distorsionados, 
r:rot 	s , reLoreld O G . 	O 1.7.raZ 	ííoner3LIJIS (17131 	p 	„ 

.:-rocoso hi.fo3_6g. ico (Darthed (l/130i-11) p. 81) se ha ido con 	 e',41:5M 

rechazo y rocuperacicln, Un cuoruo de camina manifi.C3t.L 17•1.1!..1- ,14.r.1 con 

(.11.scursol.-3 anteri.ores y en 	 rv.i.9 1.07; r 	1 -in 

 

unp einOld 	 ionn y rituNittry" 	1.11-17a fuerte. r.1 	nmbrix'_fror 

 

      

hay mi í:?,,cora..?.m.lento a 11.r;unr)s:-!.spector, dela ctientrstica rle erosll; Luís Con- 

::lez y al. manojo dfd len c;tri,je y (lel hütnor en líbitillo S. 	 • 

(JO la niptura r;eneracional pro neta • por . estor.; 1...‘f 	nr.1 	• 

nnbre la baso do ost-. r3istomn, anterLor y como rescate de c Li 	= 

contri.buyen a la formulael(5n de una ppltica propia. 
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J'A 

ifel nuevo peri.o:lo on in, historin. Zn.  la. escritura san1- 1.w,.1111 	In9.,rivrl, 

(-)0 con la publica,c1.6n do"1 cunto .11,121ar-3,ch,71, del machp '717011cl1g otros Sanos 

37 `;r1 	nriodo que cmaprende los 
	 ( 2 	:1:'75 

publi CA cinco cuen.Los ,y 	y-mnntos de su primera novela. rio1,rteld2, ru1e1t1:5: 

la ,publ icac 	1c la 

ricmv-Artio consti .tuyo, 

;;i? )'1-o le ensayos 7.-:scrl...to en pul-.. -r-LorrLquolio. 

periodo con Lral. /-.1..e su prodwycl6n nimrarin, 

que el escritor se c.w -;nentri, pro arn.ndo e investigando urrt ro11.1-'vlad y un 

lenf,taje que pl,!.-.u;marl: en su trabajo mis inv.)ortante su novola. 

"La gua.ra.cha 	mn.ebo !•Jamacho otros sone.s calen-tur.i r.:!- IL013" 	'6-:)con 

tátuye el antecedente InterLextual dO.1 ensayo "La generaci.4 o :lea" (1 72) 

y de la novela Itrwin.racha. l tr,,l mecho ClaITLCh0 (1076). Fi .:=ir.??) 	conf rírri 

uuevr,,mente una prKe.tica• la construcei6n de un tejido errr-v'n 	re sil u rt 

'1'1, obra en el. quo 	hiloz•Itey:tos viii surrl ondo trans forinci ()nes X1.1 nrut- 

si vas y Jo g6nero. 

En fonna sint6tica y todavía poco rlgsarrollada, el cur.ln.t,o `f.#" !n 1. all t,71, ion 

)1anteamientos y esquemas generales de la novela. 

parecen, se amplían, o sufren transformaciones. 

Algunos elementos cierra.... 

El título, pr'br, nxbent.lo en 

l cuento, destaca (los motivos 'ImportAn tes el éxito de una cli,nr!I (n  y 

lr.nhismo . 	guaracha, nuisica del Caribe - urbano de ori en en bln.n 

rente de tierra_ cal i en-1-,!.? fot?or.-_.,a, y pn.chanmiera- ha p-nn 	,'1-1 

e lesi personajes y do la sociedad: a traN.q7s 

vacíos. La guaracha se convierto, nen,  

do la radio r.:1 /i (.1e 	r.mpaolnr3 

una nresencIrt rifisolufa que 

!:)era como trasfondo, hilo conductor y unificador de las hisLorian 
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duales. Asimilada, cantada, bailada o rechazada, la gtiny7,1 	a-ort3, linos. 

contenidos ideológicos, que de alpina manera, los - ersowtns 7m-,unen. nr?.1"'" 

tarado en el titulo, el machismo (determina las relaciones :)der y la 

posicionalidad. rle los personajes masculinos y femeninos on 	nivel in-

el nivel colectivo las relaciones de poder (-;iz'rn gujetns (.3 

situaci(5n de de endencin rolítico-econ6mica del r6gimen relonill. Fren-

te a estos conclicionanten Heoltluicos la guaracha funcionn cono un Irdo 

enajenante. La divulgación del mensaje "la vida es una cosi Fenomenal/ 

lo mismo mi de alanLe que al de atrs", ace Lado y rrpnti o ni- el pi-

blico, construye una realilad ilusoria y aparente que ventrarda con Pi 

contexto violento que rodea a los personajes. Pese a que la guaracha t.3m- 

bi6n advierte esta situaci6n r"arrecu6rdate que desayunal; 	con pan"), 

el país la ha borrado de su memoria 

ml s, mis volumen. Una cosa fenomenal. Transfusi65n de nallva 
pide el cantante. Entondes, por encima del maraqueo y la ba-
yoya y la bebelata y la moral salvadora del guaracheo 
impone sus cuerdas vocales un vecino r.76). 

- y 'fabrica un forzado escenario de aarente bienestar .y Lmnquilid.ad. 

La posici61 que los iersonajes asumen frente a la canci45n :t ere 	una rea.» 

lídad distinta. O n  trata de una sociedad dividida en clases, consumista, 

machista, racista, manipulada 7or.los medios de comunicacifi, colon izada 

y del'endiente cuyas relaciones de !oder permiten la existencia, de (raven 

injusticias y auspician condiciones de, violencia. 21 	ac11 	os 1a - 

.Trdscara que oculta est. realidad, que se va develando ante la 9sici<In 

que asume cada personaje. 	ara Hilda, la-esposa del Sewi'or Peinona,-la 

guaracha- es vulgar, símbolo deLpoIllacho y de la mulato 	inlPiía a .quien 
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ella, detest2 

La enfermera, ¿tendrá que ser negra?, se saca del bolsillo 
el radio transistor y tararea - felicidad desclasada- la 
dichosa guaracha que su sirvienta ha convertido en himng. 1).75) 

 

Sin embarep, 

ca vaciladorn 

lbanlono del 

rlicarse a la 

para Dalila la mulata, amante del senador, 	 (.); 401- 

. y alegre. 	..;t1 situación económica, (Provocala en 1.rt-,e Por el 

marido) y la existencia de un hijo bobo, la. h,-un obligado 	de- 

grostitución. Su vid a,. no es tan "fenomenla" como !Iroelam. la 

guaracha cero ella no se queja 

;Arriba el wiciión! ('.75) 

En cambio 'ara el Senador. Juan Antonio Heinosa la másica re, ~1nta al 	- 

talo que lO llevó al estrado y gracias al cual disfruta de las ventajas 

poder 

En drama ico olor de procerato lo recordó (a Hilda) que eso 
5:neblo orillero, repulsivo, populachero le dio el pupitre 
en el senado porque. su zona senatorial se constitufn. eón LI,s 
barriadas desvalidas y menesterosas ( 76).. 

1.b.ra Benny, hijo del 1;enador y de Bilda, ni fío mirado de clr.;(1 

para quien todo estj, solucionado, la viHa es una cosa fenomenal 

Papi,Hqu¿S chóvere es la mtl.sica de ahora, o sea que 7:.1-mtirl, 

de ahora no es la mblea de 'antes.,  -O _sea que 14 	de 
ahora es -de ah-ora. Oye, que guarachón•La vida  .05 unm, cosa fe--; 
nomenal. (n.75) 
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Pledi.an Le el e;,:anif-T‘31 lan di frypen tes clases .,001a:1 

ten uni, nueva mi ri,da n la vc!alillad puer Lorri quefin 	 fa sc) 

Ni ni vi est-t. en e]. 1,r. 	tendoncln a urner tn zar y n 	1 É ,  r 

chito nsularn) , 	ne vi-rindorrt el aeercam Pnto gil, lo-; 1)11.1 ,1,  

tl'iler; denle el nivel de 1.9,n "erjr,Incl 	In:lanaria ente- 	 7 (in 

c3 	1 dad --Van u (5,9 ) para ni' ron larles C 113.1'11 r de un compl;/. 

ese sis 1;gmn. la si..tuacVn colonial., el pare! (2  las 

1-,eciales y de los medios de comunicici6n masiva, determilln, muchas de las 

13 -1, tAII9,C.I. O /1 S 	01 (11 e 	ene gen e rrt este rs lado do c o 	fe c 

'los Individuos como a la sociedad en general y ejerce uni, runeicin 

onante. 	rutn., que ,̀..3richez 	7,.1,nt elreren ta 	s ta 17C. 1.1-1.11"Jd 

nl humor corrosivo 

farsa es una de lly,s mejores o-ciones 	abordwr nunv, I n/ 
realidad. No sAlo nuestra realidad colonial, sino nupsiu, 
com lo ja real 1 dad, di fral , con tr,3,dic tori a, la instil 
de la vulgaridad en las caras di gen tes ; una vul(5-11-1 tirí 
oGton sa 	(A. Díaz Qul fiones/Utr; ( 	),, 

'1 humor (iesnmasc 	la violencia y 1,11 1Ivrwrz.v3 formr, 1,11 /l'ir 	Lrins- 

Corma y ocul 	'or medio del humo!: lor7,  1 distanciar (' LO CrrtICO y 

reflexivo que induce al lector a m!..rar con "ojos ajenos' P rY1 TO 011~ co-

tidiana que se ha transformado en costumbre. fln este sentldo, ';;'1.ncher, a-

sume en su obra la, nropuesta te6rica ole Bortold Brecht; pm) finta nn n n 

ilnLea que 	 "fa guaracha del macho namacho. ( 	-on nq  el- 

lenturientos" hpy una rl ,cul)eraci(In del  conecilto de enntio 

inclanesco, como puedn verse en la descri rel, 6n del pifio bl. )110 

un nifio cualquiera le reuunt.3 qué te asa cuando lo vi.o mirar 
a través do la trenza de lata que le nacía en la lengua, una 
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e)n.ct,71,. nroceni6n de hormicas... 	wr la baba o los (, jos 
resortaos o el cuerpo atrincherado en el cuerpo o pu*) sor 
el conjunto siniestro de la baba, los ojos resortados y 'el 
cuer7)o atrincherado en el cuervo lo que produjo el dormcubri- 
miento.... ¡es bobo! 	( .75). 

aunque esta descripción recuerda al. nifío d  Divinas paln.br;wf  lo (pie el 

Sánchez lo interesa es la conceptualizaciÓn do la 	 

la - obra de Vallo Tneln se apoya en lina reflexión nlueinada 
de una sociedad espaiiola en proceso d descomi;osición, ,Por 
oso la deforma y humilla a travós,deun lente que es a una 
mism vez cruel y amoroso. (A. i)faz QuiflonesARS (1:(-) 11. 
sesión, 'f'. n). 

Igualmente sucede con el caso de Emilio S. Belaval. lemnr, dicho quo $b- 

chez recu 'era. a pstg escritor de la generación del '30. 	ore a que A171-

goitia (1y78) insiste en las coincidencias entre el nulo bobo y el cuento 

de Belaval El niflo mera. ?o de Monsona quintana di/ amos que la reruJoración 

del escritor ocurre - como en el caso de Valle Inclán- en el nivel de la 

lenta (manejo del low5uaje, recursos retóricos, etc.) 

Con la al.:,bra t  i3e1nvnl nos me/1(A el int-inflo aneclotiri.e. ln 
la violr:ncla. Y 1,-). ytlabm mano nartici a d la 'Melle-11 p 
se conLamina de mmIficaciones violentlu, la stro,n1f1  wi 
crespa, la palabra como unidad se prec3pita enborrones noml- 
nacieres, las irL 	se retuercen, en un aln.nle de maridaje 
exItom 1 e 11 rorni y r] enn-Lni1,10. t,'4'nehr- 11(7-). 

y en un nivel teórico, 	este aspeCto 5.7.nchez rescata al corlen:poi& de 

lo grotesco y lo cruel, seglIn la resume el propio autor f?n su tnGis doc-

toral al referin:zo a un cuento de Delavnl. 

1.11-lo S. Bolaval trata al personaje le Creas Mencha(n (:con) 
una enulidad mostrafla en el reguSto- narratIvo- 'or l t. miseria 

ftom,a que condena a la aninálizaci6n•y clue tiene-  51! modelo 



procedente r Ilustre en el trnmeMismo y felsmo p1.opu2sto::1 por 
la novela pi=osea... la cruold literaria cumplo rnoralmente, 
el -eseo (.1c una. reparaeitIn (7.01 estado de crueldad Ceserito: en 
lo horrible, en lo cruel, en lo rcpuguante so concibe la neceni- 
(!ad de su rgmcrlo o alteInci6n social (Ibid., p. 225). 

cuento que sirve como borr7v.l.or 	la novela aporta a 1 ta, nseritun. 'lo 174n-

chez un humor mln rlefinido hala lo c:reteseo. Anterioxlnen f el humor entlba 

centrado Msicamonte en la irpntg.. 	al definir mejor c  !1!77, fuOanentos 

te6ricos iropone un nuevo ane-rcamient6 a la realidad. A fl,ttir dn esly? m)- 

mento, el e7annn 'le  la reilliad cobra carleterns vioi.ent 	1 humor- eorro 

sivo ataca la violencia del contexto con la violencia (le 1,:!, rallybra y la 

iMar,en. 

rl n.'ío bobo no es el ilnico personaje que pasa alar. no- -.2.mbirt a- f 

'Parecen Benny y ')orín. Chota. Los -los )rlmoros ya estIn bantnto reJondealon. 

Mientras que dolía Mon muy poco trabajada en el cuento 	1,7er•un pe- 

sonaje clave en la novela. Los otros porbonajes, también Ir0=.'n 

los, cambian de nombre. Ul Senador,. llamado aquí-Juan Ant',wilo nonserva el- 

ap llíde pero se convierLe en Vicente 	 71:n la novj cfM. pr4s-Ca- 

ricaturimdo y es una persona mili vieja. Su esposa 	 fransfoma en. 

aristoerralea y frívola Graciela AlcIntara y L6-ez de Hontefrío, Este 

personaje conserva, los m 	r spps caete 	 ti rizadoresqUe.ya nv? en 1 cuento,  

La•amante do Reinona, 	cambia su nombre par el 	qhtnn. Hereje. 2s- 

te nombre procede - se(; n se seilala en la, novela- del título de un belhro- 

tnngo cantado -,2617 Pnlipe RodtTauez. 	n el Cuento, sin ellyno, ya etiLt 

•-,rrsento la connotanilln ".chinl" o achinada. 

una se ve - mascull(5 	achinawdo, pcnesamen, _o13 e- 
jilloS, 	74,'subrayado nunStro). 
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que 	ni m. el nombre. Ct.ro personaje importante C ambc.fl 	es 91 

r rio radi 	 ,Jockey") eu,ya 3-.7:3,rt-,:icipa.el6n en el on-in. Lo 

coneen. trwlil en La primera parto que constituyo una 	11'1 trr?s ;V- ; 17;:„ n* 

nes; mientras que r la novela su partiolpacin. esLI 	 a 

larr,o íl I. tezto 	 plríciones„. 

1._:n cuanto a la es tructum. Interna., el cuento 	ivi• Jo 	-;rty3 

partos precedi¿la por tres subtrtulos. 	primera part:l 	 x-1 t.9 

rie 	p:uaracha; la ser,un 	1,19 hirdor3,1,1 do los prsonlj- • 

frente n. l.r7. enci(5n; y, la Iltima parte donde ce  t'''anscylp 
	

F. ("Y(', O 

17, came36n,a(ip parte estr'!: precerlirla por un ;;1.11.n.17 	e <pie pr rolin. los 

títulos rae los c.a.p1*irul.o d e 	i 22 -,2 - nu 
•-• 

r'nn(le se comcnt,73. el i5zi.to lisonjero do la guaracha del. macho 
Crtm,7,cho LA - V:PA 	UNA C(i:3,ti. 	 segin la informaeMn 
ofrecida por dirMuvrOs, locutores y mierofontes,(p.74), 

1n 1a novela, los sUbdtulos se ínteGran en una unidad, pleren el_ r7V014- 

hio pal5dico (donde) y se convienten en la Advertencia, een algunos olo-

mento:-.-; nciciónaleS, La segunda parte re17)":',' frar:rient.ftt'l n Y:-9•ttr" r11.3 his-

torias de los cinco ,perrJonajes y ml . 1.1J1i, est..1 precedilla rgr un_ Verso - de  

la Gw)..rucht. La novela conserva el frar:mentJ.:nismo de 1,71, nartr:.-1.1.,.i..;11 pero - - 

• 

elimina los eprgrafos. r-m-11)1(5n coní ervn, las cinco his Ulvir n :pero el 

bobo deja de pretn.onizar una 4e eltas; en su luar av-Ireee 

(1.9 "la mdre" a la quf:,  se r:flibordina, Tn,nto en el euentn como r la 

vela, la 	 rho la cónntituye el -t.,(.,,xto íntegro. (1,7 1n, r1.11,tryeb-

que en el primero, la canción tiene nueve versos; mientras qn,7 en 1 n 

vela so han intercalado tres verbos entre el s6pt5.mo y el oe.1:170, 

rsuari,.cha de]. macho Cama.cho -otros sono e. enturien-Los" 
	

(",U' e rt9!-.:1 

ni río 

nr 

no- 



el. b0. r1.7ador e2•121 teito 'le la novela y una d.c 531113 1111;er-ft  

n -Les 	boT.T.73,i or 511 pl 	.Lo lo con stil-,nye la seri e 

en puert:orri(1ueíie 	72-1(7.5) • 

c3(!nr-;n:yorl 

   

preecupaci6n -por,  recoger y (,xj;irel.--,ar la reZ.11idad 

como parte fundamonial riel contexto puortorriqueM ha .1.(In un .?':).1"- ,r7;() 	;3 

t.•.-Me en la obra (le Lui r; Hafael. ';!.11`.nohciz• 	e afán por /.!(vn.l.verl. e al rter- 

toT.Ti queflo una 5.rn1'i.dad quo le había sido negada 3.-pareci.- 	1-pe: Los 

(-,69) teatro; y en los eis ,yos 	lrv no- 

PI/1].) suyaii (1273) i 

del azar" ":1:75) 	'!Y) ln wIrrativa,. el segundo cuento de • rri-,t71, 

negros plmron el caballo" (1 e)72)38n'ecce esa inquietud„ A,1 iyual que -en 

su obra AntlkOna 	, el texto se orgamiza alrededor kltem, de in di. e- 

.F.'n ambos t.,ext.or, se. (lesu.rixill a implícitamente 0.fl 

plIbl.ina y ni n ombarro, tan olvida/h. y -(1.1. s 1».nte para 1.os :1•]Tr•,-Ler1-.1.(Iiieitcl!:,,. 

Corno a puercos o a becerros, cono a s:).cors estibados de granos 
y especies, como un rebailo de pinos río abajo. Anr, así non 
trajeron a los cien que serralos, que ni mal nos contaron a 
los de Nombre de Dios. (p.31). 

La de scri pel6n (>ea la violencia y la represi6n de 3.r..1 dict.,..1,11.urai Jis 

perdonas hm si. do transrormadas en obje Los, así • se les er,n/inym con el solo 

fin de - montar efl. r.?sp eetAcul o de Una con celltraci6n mul ti -U! ; 	a. -que simül 

querer mucho a su presidente. 

la cuestiAln nta que n 1 as tres de la 1,13,rde del día si 	ente  
nos junizImmer, con los o l'aros hombros y mujeres dr] 1):1 tc, 
gri t.Ll' en 1111. solo COt'r..6n y apzrildecido: Feliz 9un  pie íci 
Presidente :1"3 ()tul . tJWL 11Zfl rle letra mr.s y se garar; P1 

castigo . 

pasi6n serdn !, ntImpa f6rez 

::;scrito en puert-frorrinuríln: 



espectculo teatral en el que el coro debe •recitar etricL2n-nte una lf-

nea, no entl exento de humor:.  en primer lugar, resulta Inerefhle y absurdo 

que 1T movilice un paTs pwra semejante propósito. Segun,30, 	-..1e1J;Lción 

es totalmente untnsca y ridícula: :1.a comicidad del nombre , n1. presHente 

provoca la carcajarJa. Al mismo tiempo, el poder y el torrar 	qur 

"la folicitacih" so concrete como manifestaci(In de pro -h. J palabra 

o el resto no ensa,yMo n prohibe y con4ena en la dictadura, 

2sta voz colrotIva que proclama al, unlsono la felicidi71 d,71 presidente 

se confundo con la voz de los muertos, ametrallados por los guardias en el 

atontado ejecutado en el momento del grito 

Los dr enfrento cayeron unos pocos, sangre para largo habla en 
la gran plaza. Arrastrados como a perros, asf, •así non - sacaron 
a los que habramon muerto, 

in mundo nlucinalo do la violencia provoca esta confusi6l1, hi poder y ln 

represión es tan brutal que no se sabe si so estí vivo orriorto. Pero allin 

anr ni la reprosih, ni la complicidad entro la Iglesía v el 	-t(1-

Pico en la obra de r3.grichr-, ni siquiera el miedo son wir;c1,7,,nfn- para le-

henrr y a 'ormecor )n re,313trncia del pueblo frente a la injunfleil y la 

miseria. La fuer71 y 3n vitalidad del pueblo se maniflosIR en 131 sentido 

del humor ante el fracaso de] atentnflo 

total, una balita que no hizo el blanco esperado, nonsQntída 
fue a meterse en una barriga caimana. ;qué mls nos (1;5.! Cr6ame,' 
el Presidente leW por una vez dejó de ser negro, trampas que 
le hace a uno el miedo. 

r. importnte, tambMn la idea del miedo del dictador, Tin ya habla apa- 

recido en Antrr,pna.. Ere' (1c6B) 
	

El miedo del tirano os una de lls 
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0peranzas del pueblo; pues su miedo es el comienzo de .1,1 er31;in del podrr 

y el anuncio do su futura calda. 

HG.  interesante en la cita de arriba el embio de prul) de vir7,[a narrl 

Livo de primera persona plural a sinc,ular 	L1. cambio op-t1 cono evprenión 

de 3a función fltica de la lenp,ua, el narrador desea llanly 11 lteneMn dr1 

lector sobro el 	 miedo del tirIno. Pero adem-, rincnqiin, pto en 

éste punto la historia 	veromil, Por ello tranferTen, el punto do 

vista narrativo purs slo en posible creer aquello que lin-, comunica un su- 

jcio concreto -yo-, que un "nosotros" colectivo y andnino. 	imperativo 

-Dítico- crÓnmn  reitera pues el testimonio del miedo que de-rinmilTua ln 

frnilidad del poder, '1 humor y la esperanza son los r; 	que 3nuneian 

el futuro triunfo dei pueblo 

• Volvimos a. Nombre de Dios a esperar. IA próxima vex lo 
enterramos. 

"1,0:1 neg-ros pagaron el eaballo" es el torcer cuento de nri:J7. ro  )1 obra do 

Ji historia, como se ha s&lalado, abarca tina rb11-,Iel mucho

mlf.samplia TIC las cuestiones concretan,dol reisme 'o 1:1 !r..'..11_dld 4ne ha-

bfa tratado en los textos anteriores. Se trata de una wInineln gennrali-

zada por la nituación clictatorial que coloca n. los poryijs en oondic3n-

nes de vida infrahumanas, Sin embámo, la manida del, e e r, ter no en conmi 

serativa, rterw:list7,1, o trTulea como ocurro en ciertos UPx 
	

TIC pi ,911 Le? -' 1) 

1.a situaci6n de 1o;7; (1-,:i1.otados. El texto exalta la 	 v 	fuera 

ti.l .rje los-perSoj'iajes quines pose a-  la explotaciÓn-, la r11 0 71.1, el hambre 

y la represión,eonservah un especial sentido del humor. 	sprecisamente,. 

esto humor uno de los - rasgos antillanos que uno las cuLturas IsleíNs,• 



• 

. . 
:; 	11 	e.1 ef 	" 	 "r? 	 n iint.o 	Ivf (1.417,-,H r, y rted 

• '31  
preservar su fe en 1 	Y. 

ci6n. 

C01110 CT1 el Client° , la 	 1 

'Por intimo hay que seflalar Que el cuen.Lo se integra 131 LC1 	ets...-ri. tu 

nediante la ropetleiAn de UpOG 	 presentos a 
	 (11,1  el7te 

ceso. nitre estos t6pi o:; e eneuent7mn 1 	pora, la ',1,1??--,clp la compll- 

ei dad de I c-,1 e si a y 	, y, e].. calor 1.1- 1..,flíc1, 	111 I. .).171(71, 91 	en 1.a 

obra dene.hc:11 cmo 	 d 	comportamí 	 3 ano . y 

como .77nd5 ír dIl 3 ij df: ac el 41 el c•ylor troplca ubl(n 1 	q en tro de 

un e smci o entrie trinen te ca.ribeFlo a la lw;i6n ;i1 calor cl 	v1Pgror:1 111- 

rIxon el caballo 

como ;),fl i tn;li1.1 	1. T.nf Li.r1 r:1 ro, 	.-11111-1.r.»11,1,d0r; por el calor 

cón- Vro de lol; mcdird.rar3 - lazi.m1.77(' empnece las vc,w1s-, 

:.tnf el dczlconsuelo oerenne de lrt .íNiel" (p.31) 

coiwtí tuyo un elemento in LOrtextual ring rnchrw, ha -venilto 

'i -3 primeros texto ( 	 condfno :y..)1 que pela." 	1 U.:..7iptY)"); " el 

ulol de unas once troplealor, p3rFor;-111do el 1.111ejo". "Meí H-1. ti e uu 

etc 	) 	tiTAulnyacha del macho (,,macho (1 rW)) el text,n 	elta(lo rorn 

como r.1,111te-to 

el nol cumpl o aquT una vendo 1:. 1i. 	mancha él pci 1 n 

empu tete 1 	 botrasea el sen Lid() . (p.13) 

'..nco a poco la escri tura de 1'1,:ttichez ,se hl 1dO eonforma 	n.euerdo f.)n 

rasgos- pecnlir(res, que lrk definen cono uni. er;erltury !,11rt,Irl.':01V- 1 y_ 

Hj,os negros, p-urn.,:ni el, caballo" entronca de ro de wri, 1,11  r» 

1±1dicl4n• que de s(1:-.1 BetrIjIces, JoG6 VArlf y i.uppnlo Marr::.t de 	on,, 	roo anii 



1 7 

uni.dad 

"Uesponso por unBolo tor de la t'U (1977) Se nubll ,.. ‘ en la revi ^ /::1 

ZOria Cl.E.Lnr...Z.Z.T.113.2.9.M.t... 	el lana() y a, habían aparecido 	onmyos de 11 

serleEso:rito en z-~rtorrimo7ío, el ew?nto "La. rr,uaracha 1.(?.1 rilach o 	rn 
dpm. 

otros nones calen turLenton" y el escri Ler se encontraba Urah:-..111(1.() en 1,,,u 

prime /-n. novela . VITLe e xplien, que el Lo participo do. la oseri turra quin 

caracter3.7,:j,r1 	.•.)bra, marli...zra de r..7;1:.n.chnz y que junto a le l 	!", c---r:cto) 

menclonadf>s opere como proyecto de exrerimentación para 1-  tovel.11., 

"Responso" se pone en pr-f.ct-Uca el proyocto de utilizar cl habla pepulllr 

como lengua 	 Tr'',<;1 Le proyec Lo, que S-Inchez resumr,  en 91 DI) ur Lui o 

de sus ensayos, m7 nifiesta-, la intenni fln de "escribir en pirlrlorriquefiosi ;  

es decir, asumir el habla rocreada de las clases populares como lengua, 

cultura abandonando, transformando o plebeyizando • el espailol culto y atan-

dard. de los narradores anteriores. 

scgrin fur abatidon4nrlome a trabajar con los remas y vaterlalef.-; 
en los que creta, o r.33..cho de nanera. nvls 	 lytrien 10 rni 
propia voz, IntentA rf=atar un)„s formas maravillorlril,, oxpre-
si(Sn do nuestro país nue os-f.:Lb:1n abandonadas, pero '11- es L'iban 
vivas 	Y la Gente entalla y!.villn -lolas todos los di":),'! a 	, 
quiflones/M13 (l°81, p.2n). 

"Escribir en puertorriqueiío" sirmifica, pues, un nuevo 	 Lo a la 

lonpia literaria, una visiSn de Las relaciones entro el u2.,11.. v su dís- 

curso y una- nueva, po(ltri.ea. "Responso por un bolitero de 	115" 9, so en-

Ouentra dentro do la et,..!.m do madurez de]. eneritor, 

Cómo en los d.os texto:--3 anteriores do este periodo, "Fe r.lir-0" 	c 

rae tt.? d. 7, a  por la eralidad. i«a histori.2., está narrada a. b-,,s o 
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117 COn f.,r,.punto en I». q u e al tornan 	tron(d or-,o 1,n ier.i or 

(191 supue:.-Ito d ifu.n Lo , y , las voces de Ion 	s Lentes al y el 2:/.1. 

Ambas hi. storLas e s t,:"Ln 	Lr1an Li.pcít er.i.m en t 	las v(. )(., 	r.111.! 

inydsculas y expresan el mundo ey:ter1(.7, v; mientr.l. que el vi..yelLo 

blado- d.c la protlrnni:-Ii» r.tmmen en miniliscula. Lan 
	

WrInen) 1111 

el-,,,,nleintnor.; a 1...r:-.,; 	 1.a13 va 1...17-.Y1) 1;1. 01'1(1.0 o 

giendo rn r;ii ment..n: 

:J1_!\ ;vi':; t211:Y":1) 
Liene veinte 
TU.;U":?, VYr.--;T:.71, (p. 9) 

oca,siones ln.s voces pit..ovoct.n el. comentario d.c Amandli. 

• OWA 	P.r.-;UMD11) 	ANIGC3 	WA 	DCHTHO. 
nsi. ste en 1err ciri.fl L.i cm t:1 . nscl.rcb:?..da cuelga de 3 

coronas. (p. 2) 

otras vejes, la est.i.mulan a es-ba,blecter asociaciones. .libl-,71; 

UN Air,..qu AL (.!011Ar/011 
Amanda Me mo me sin atrever-te 
porque 	morir don voces la rl!-lca- r-L en 	eadenci- 
brida de .1;;.s 	fkl.ains 	m,neY..o y 1 -1, segunda ,711 L. 
verdn,d dni ror1,17A'n nnlyidg. 

.7.11 o ;ros momentos l.nbistorixtr, mrecen independizarse 	-»nf,i3O  de es- 

Inblecer la d.int.l.nci a • entre la. realidad exterio;I: y la 1,r) 	:n ef_11-,9 

cr.tso el. pensrunient,,o de Amanda adquiere un m'a ti n 	na,rr,  lcan objo ro que 

describo la 	oxternn. 

r,:eN 	 1.u...,r.-1) LO TIniE1. uvr' 
don liponidnn ,I.bre la, boc3. y el ‘;:'-;olabro 
nada menos que doiía Amac.h, llarwIndolo leonidas S,ItC 

gente circtila. 	9), 



-
;,.n tny..15r3 por er,I;ler unas .Cron t.,•vi_ln en tr:.! la realifl -Li 

1..r.:-
rior y de r..sir9rrle a cada cual , una t5pofT,Y-.:-.1.117a cIi 	

nl.-1. 	t'II 

cifIn del desenlace cun ndo a través de las mayilsculas s
- 	!:,:thl 	1..yur. 

"difunto" es t-,;.1 vivo a 	1' cG(.-.1 a 1 a. 1. Iiti,(In de. 1.n.cor el, denl i ndn  P  

teris no olvt,,,n totai rente ,?:1:t.ra 	
n 	vocer, 

c(71n 	un velor3. o 1.mr.I.P:_n:".:r....1.1) ; 	r.u. T,.'ii.11.3,ad concreta c 	L btn, 

Pnto 	TV II 01711. r11.1 5: rl de 	
sulta tan Sorr-7.1.vo 

	fu 

1. 	9...use:nei n. de 	r-r,non 	 t..511 , el f rnnn la" tToo 	!Ir 11 f..:1,- 

ne3 dad. do las 	..7;torlas ayudan a cc' 1.-r la sen31.ci.6n de 	
a 

veces ca,MAco y di-.!sordeni,do y o túar.;Ví3coherFmte y 
	en, 1 it ler:Eura 

mo.16rien. 11.17 ..1)-3.f..; dos hirtnri 	apnn h.. hacia la prímer 	
1 (caos, 

sinul talle-Wad, desord,r1
n) . T.:)cro si (..:1(i presta mayor aten ni. (In a 1P,. 1 3.stori 

de Ananda yr.",f3 J.Ofl 1 	
come eelpl,enento obtendrenon rayo: 

del. pe nsaml ontn de la pro 
	, 

c3 n. eflei desarrollo 

seminda lectura , las voces renultn,n i neón e ya 	
incoheri II 	y 

e 	debe en parte a. que las vocr,,r; e s.ti-Cn cons 1.,ruldzy 	:1  (!-:".'Í'.1.7.. 

ir 

ill.1.1nd o e zer5.or a.m.roc e fryrynlízn.do n r el cli r.1-1".5 y ha 	 ni.rm 

cac. 	valor de la lux ra en Pl I 	Lo es signlA vn, e;.) rf:”;',1, 

o 173.cularl dad. vi Í;, , h p6c r5. ta, 	iM-no prnin 	0 ,zin 1 O 

Las 	 -.1./9.1al que los p en mientos 	fFL711.31-1. 

rizan al "ti 1 Fun to" 	
f13.bri can una imagen posítiv.:1 	r7,1 	(11q. 

TIZAIIME DO .n r. i.; T_,A Vi. 7/,(;":_'-`1" 	"C(Yt 	111Z nn 	.-;',11+ ) 1 ' , "Í00':' 	v.,)C».1 r'Y 1:10 	 , 
soo FOR ifT,i-ITHc, y ro l 	"V,STI A . DIVIEO"  „ "(INU:Li 

, , 

U 11 Mil TI SIN FAL :TV 	
rrilAVOYA" que revela la hl p. 	de 

1,,,f.?whOs al velorio 	Ji. 17en3i(In de-  Amanda es Lo te-Anon tg 111 	 1.° 

Donne" st? convier t e en I1P 	
ta de 1.1„cu 1:1Jc:iones \, reein.)”n 1; con 	1.31.1 

9  

ti tunal. sino 

que 	:1(3 fi nun(..5 . 
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amante Deogmcii.s 	 Las acumci °nen cont:( sLan las 1-emrw-7 	p(Isame, 

rol Leran su falnf:,dad y van conformando la pe/non:1i idad del bol i Lere# 

tacha de frnipnr,o, mal ami go y poco cooperador a pes.-Ir dn  prine,i:tr mucho 

ne 

cero ciclo trunpi)so con el amigo Lrampo so con el en(;mico con 
un ti.puju si.emprr Pn la puerta a moncho no le doy TH s 1 i bros 
de boli pnl ni .1 Loyl. 1 	bi fjotila ni a deiin chon par f,.!í'' no 1  t' 

mente el vicim 	vap,-o de su hi jo. (p, 10) 

de abofetear a lc,.onidas t.t- y de haber mandado a matar rl„ Iro 110141hre 

todos sablanos que deo(xacias castro tambi t#;r1 Vi lo t:. 11)rw:; 
le pagó dor30:1 entos a. paco bolf.13.,G para que quitara r',1  vnriun 
del medio. (r 10), 

trtmbib lo acusa de ex Lor3Lonar a las tudgres y pernegui 

no acceden a entrar en el. negocio de la prostitnci6n 

., (111151.1 os q 

habla.s Le con la 	del blui.i y el la jenny la duf7ii-i.. fiel 
biuti bo.1.,(5 a cambucho porque le i. por H ly). complacerle miedo 
a que le arma.ras un. fox Uró y le clrrArys el biijti 
• taras las •einco secadoras que n.o !'.',/5 porl.ue eran 	111.5-  
cambucha fre,T5 las r.,alas de los Ii.1Encils1nos ri.e VI 	r.T.parra 
y hasta le mliclron unas manchas gomo (7, 1c1.was de Uu L 	e r l ,..) rrp:A 
pero no te -(116 el gustazo do meterse ci. pu.hai. 	. 

Con respecto a su relación le recrimina el machismo 

amanda necesita que la parada quince entera se informe do la 
• muerto del macho entre los machos más macho que los. machos 

cine ennanto:. (p.- 

su falsa, sexi tal 1 dn,r1 

deo(7racias castro que tenía una ut.111.-nn 011 crub 
vantabr.). 	cumplir pon su corLe ja 	 p . !:)) . 
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una t»rrlc alfonsito se dej15.11eur -t la casa ':le concha la 
invervAble y averi(5 que 	nunca ibas por. allf, 	o) 

el wIltrah, la 02TlecIlln y el haber env1:-...do a su - hertx1w, al njIlre?!:o nor- 

trameri cano en plena 	de Vietnam 

JAI decidiste que r;e fuera al ejf5rcitcs.  le hace falta que lo 
enderecen. te emperraste en que fuera a la guarra. (p. 'i)  

de donde rf.,Gres(5 Letalmente enajenado 

veint 	 cmplidoo en la balvra de nana 
acaso cumpla treinta o cuarenta en Ja contemplacib de 107 
techos. (D.9) 

La versi6n. de Am anda nstl fundada en un odio almacenado y effltIvrido. 

vida junto a Deegracias so resumo en•el opfdrafe que el autor 	eseoido:• 

"Esta es mi historia: sal, aridez, cansancio". Layerdadora hil,:tnria de un 

deseo : el. rjeséo de una mujer, liberarse de su tirano. PT.1 	 constituye 

el gran anhelo de Aranda. En su sueno todo estl prefipo: 	nuerte, el 

velorio y el entierro de DeogTaCias y la liberación de 3a protonista y de 

su hermno. 

11~:' parró a ser propiedad del boli toro cuando (31,01(9D toí:.bv-:_a-adoles 

cente Dew-ml.clas la comnr6 a su madrc nor cincuenta d6lars. 

Un dra vino un seUor mediogordo.quebudeaba una muchacha -1H,ra 
corteja nada (1f7, velos ni.- bicohe con mantecado corteja y rITnto... 
para que me lave planche y mn di el cantito. (1.) 9). • 

	

El prestlin y el poder, del bolitero en 	comunidad, 	mi o.,r in de 1..a 

familia• de la muchacho, favorecen el n.rrenlo. Amanda deborneim taxibly5n 
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su hermano A 1, .ÍGnr•, 	Arnbon c.71en 	la:; redes de, htP 
	

1)Ot1 113(.' 

trola el negocio dr; ".1.n. hr)11 .1.„3. , J ot.r1r.ia clandos-Lina, en 3n. 	r1<-  tr J, !.. 

rr.via qui n cc,  en la ciTi 111. 	esperío din "padrino" wineja mucho dllwrn 

y mucho r, nogoci or; turbl os. 	_1 pren rr,i O oun lo da mi G1 1 	6n 	()no quo 

m n 1,r;n1,r..ir: a toda enr,1, , 	- agur, donde rntrn, Amanda 	:111",1,Y 111 111pH, 

:Idnmif,r, de u(11 -1!7„.-)xla eflno Hin/lenta, ikle/Tleirts ro slrv,- de  ella par:1 pro- 

Lpror 	 (1,9 pinr-o y ocultar su Impotencia senil)" 

revernuellyln tu n7.rLei de iw,Lcho te. sin que pudieran pensar (111e 
la 1 yl ui 	de la colectora la izquierdita r c1 em 
izquIrrlíta de 1.) .!..Tio obrero 	..ricar,  do un viejo que esaon-
día rYl. impetenci nunca pudiSte-  ni la primera ni la. segunda 
voz ni. la noche (21 día. qué me compraste a mí y á nlfonsiVo. 

(P. n). 

3 machiGVO 	Vpico r u ,Ii :hrtz- e;; t, caricaLurizado por mf,ilio de 0:1  

nona, je que lo uti za coro una m5,sca 	embargo, por llo m5 mllp rr,  ex- 

presa con toda su vi oloncip 	impotencia lo trannfonna en u31 f1:11('n , intti 

d.esqui ta Con la mu.jar. Atormenta a la protagoní n-ta t1'1.e 1-frllfln:i e 	0r-i" flUn 

ella es la culpable 

tienes 12 culp,. me !Jritabáz voy a 	de .carme1 uallo y 
go7:e 177.;..rjo qUe no sah ..aiehIa7r.tue  e::-., lo "que 	(- n) 

pero • su viol 1:11(..1 a TIO 	Sell0 de .Palabra sino que se C01-1Y-o) F,  , C/1 111 RUTOG161. 

física 

amanch que Le 10 :tumbo y me daban c'n 	rlm y me Ir i ra, :a 171'1 r: 
los brazos y 	hi,l,a.iv 	el polo. (p. lo), 

macinsmo - detenitim 	las rel:toiones de poder en t,, 	pryr-lorrjr. 

'1.3L2 violencia física y verbal constituye uno de los c1 ornen 	rn 	iroz 
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la relacIn y por medio de la cual sf3 instaura el miedo, 	n y vi. dee- 

!.lendencia econ?;mica de la mujer la ma.ntienen asada a esto R...'rranf.!, 	- por 

ello que su resistencia y rebeldfa se da en la zona de l a 	 1)1 

su deseo de venganza y do li.berac4  n .„'aJ 4 1 
 
r,ca una muerto hovrlhiP pan, el 

dictador imarfina que ,J9.:1" onrsit0 y ella lo dejan morir a1. 111:7,1171 2 	riel-1H.-- 

(7,men -to durante un a.-L.,..que al co.r,-,n. Pava ocultlx el 'CIIimen", halyi.lf, rine 

tran:-.:flonnar lp, mueca, de esa mue.rte atroz en sonrisa 

1.3,quele la sonris;:!_ 	etSbreme una propina de cuarenl- a pesos el 
funerario repito lo ilnice que1-53.1..,anti.13(1 es la boca 	con 
dos Imperdibles ap12apador, en las quijadas. (p. 10) . 

'roda la dencripci6n de 	muerte y de los vrepatativos 1 l  'OntliN'tYr OS real- 

mente grotesca: en ella opera la eoncepci6n del humor (11/(.7 1.;:lneh .rz ha ido 

.7arrollanr3 o 	E3 u pu o s ti, muerte del boli toro libera a ion Ilermanerl de 

la opresión 

ahdra, te tuteo porque la estaci6n del miedo ha te:tilín-111o. (p.8) 

T,,a imagen nei7ativa del "difunto" que ce ha ido .acujnland' a trav 	del "res 

pono" queda finalmente corrobc>rlda.clüthOo 	rvi.as alr.).1T 	v5,vo en ocena, 

y cuando ya vamos a sacar 1:»e en tire lamentaciones y alarldor, „ 
entras por el zaA-u.,,r.n subes la e..:;ealera jadeante resoplando 
maldiciendo bajando cuanto santo hay en el cielo por la boen 
el diluvi o de carajos y 
DAN1  1111 VASO DP, AGUA AlW; !A VI•;1i'llANA APAGA 1.1 JODIDO T:1,1_!-,  
VISOR PACAM:".', AQUI A1191131TA CCM iø SABW) NI DASCAP... (p, 11). 

aparici(Sn rJ.oJ. persom.je destruye el. mundo imaGInarI o y Lodo lo tire 1p;u- 

Indo en n excepto la porAbIlldM de seGuir sonando y 1t,:-epe.Innn. 

y el lector se instalan nuevamente en la realidad. Aln •-cuandg sto1.11. t mo 
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ha cobrado concionci.n. de que s6lo ioLIntabli, de un ,vel.01.1.n- i.rPo ahora 

tiene la certeza -rxacias a la intervencin final de Deot!ra.ci.a5- quo la ver-. 

siCm (10 Annnda es vnrdadera. 

Con respec.to 	tejido er3criturn,1 "'Jlesponso por un b()11..tn:7»? d la 

rerzlume algunas meces t;nic 1;nn 	i pij fica.tilrlts en. 14,._ otyr;Y, dr? 

port.,1 algunos elerif?ntol; quo servir!rn como motivos inte119::1-Da..1rn -rn JLCrra.- 

Incha dcl macho (j...1,acho (1976). Uno ri esos ciernen tos lo n on1.1 1.1 hz yn el.per- 

nean je dc., 	 r, (1,71,stro. 	11 novela es un conocido 	1 a China flnreje 

un bol. itero d.e la quince llamado Deouracías Castro lo -ofrerr 
ganancia de veinte libretas de bolipul y el prt:tmo de • 

una sowflora d pelo que una borrachona le eMpefi6, (p,_ 19).• 

,:orno pum-1c,  observare en el texto, el personaje conserw. luunos rasgos que 

so le atribuyen en el cuent.g: bolite.m, prestamista y blry.ndr,Ir r 

n'Ira el nrgocio (1e 1. a prostitucI/In p  e incluso se hace alli-,141n 

del -titulo del cuento. Ys dech-, que el,c:Tonse" )pol = -vro 	(1.9 10!1 

siibt nxtos do la. novela (siguiendo e] patrIn 'le la auto-11.! 

(-117.11uler inherpret.-teltIn del personaje tendri: que referi re a 1 Vaquero 

(197r,'1,) ci vida sin enbargo, este hecho y descedifica 	 e la 

on la novela ntnrecn "un 	toro do la guineo llamado  
gracias Castro,..p. 19. Bolítero es el que vende ni5neros para 
sortearse en la ?olita-, especie de loterra clandesUpa, que es 
uno de los juror.., 1ws populla-er, entre los cubanos. .ie .(-95n es Lo, 
el boli ter() es"11,-Yograei as (Graci as a Di os) (lastro 	d 	I Pm'- 
que fjractas a (1;1 tiene /Ixito su neGocie.„ (p. 43) 

:.u.nqu e no de scartarims esta nterpre 	1,,,1 nos refer(,!,11 ;4,1 1(yx1:n (Id 

nn21. que opera como intr.)rte::-tuali.dad podrranos encontrar (9.,rn,,,, pty,Tibles in- 



t.c 	primer linar, 01 nombre de Deogracia!3 (1m7tro tiene una 

connota.ci.6n strin.77.1.1 relacioulda, con la :impotencia del. porr.sonajn, 

pgmypnins 
	

Castro 

deo 	rTacils 
	 castraz6n 

de (d) o 	 y efecto de eantmr 
den CG vocablo comln 
	 cacstra,r- 

on Puerto Rico entre un 
	

flu, dohllitnx, 
eran porciento de 1:1 
	 secar, 

población que elimínA 
	 capar - exti ITar o 

(1 írtervoclim 
	

inutilizar 	ruanos 
a ijces la sfl:.21.n conplr:tn 	 cenital es 

partir do 	vocal acen- 
	

incapaz de encendrar 
tuada, por ejemplo, nada, 1)».; 	 o concebir- impotr-mte, 
todo, to  
(k0 - (dedo) (d.e fr:racias 	 aastro 

docir, el personal,- tiene que rocurrir- al Deo ((:1-40) ivira "hn,nr. Lzus - 

cdacian" ya que es Castxo 	 sus Ór(7;anós geni.-1:,a1(.317") en ot:Ims 

bron, impotento. 7n. dedo nene iíue.s, una funci6n metóními.en.. 	anuordo non.i 

est% Int0rpre- bcieSn el nonl,re 	peronaje es irhico p!mito 1.11e tras SU t9Y- 

tUIr., .70' oculta otro c./1(11,7., 	nombr deswra la atenciAl; nos 

ra viste. pero en la er,-,trac.',J1.71. profunda 	en lo que 	 -r,o qui 

aparece el ci5c31go sexual, que aparentemente So ha mante0Jn gn Gecreto. 

	

Otrn..Posible intorpro !,•:1,01.46n Podrra referirse 	'como 	Vaquero- a Li 

eritosn, ry,ctividad econáini.cr. del" boll.toro. Por metonimia-, len (dolo) podyTa 

denlijnax "el toque" 	;-.MalOal..n. 	el toque de Midas" - gracjan 

todo r.;e tinns.forla en Gan,-.,1, ;1,3.s( 	(Crts.`.ro) ya que 'debili-ba" 

T-1 *5 	 1011 	, 	Es clec...' rraCirl.r.1 	ft,11. 	@indo ) tr) 	,n rtltr? 	 CYM1- 
.0 

vira-Le en mnancia 	 icor el.. lob 11.i 	r. ` eln. to 	rl'n 1_ -1 	(5r1 	 r¥i uo  

- o miseria.  'do o Lro!:;, 	-ste caso el nüillyre oculta 	(1-1 una ral 

el enri que cimi en to er;dsti 	do7,10.1do 	per:lonaje, 	. no;', ri?ferimonal 



9.) 

In lo originnl comprobrmo quo 171.1-: 	nlne)n.,s del perITIrm 
	¿Trailu 

enr;:ifío, la l',Un'trOsrn7:17‹:. o ITa. vi nienci!. 	U() rindamos que rm 	 1. co 

1-medz.). 	 c,ublnos, como 1713(71 ore 7aquoro, pero 1 	ol nnrech) 

do la .T3n1-1. 	 (10f3corincomol-.-; 	 el juego con!.....1.11,11;yr...inn. v.1.oja 

011 	21 cm 	p-Irent,-3 	te 1. a pr.5..c. Uicn :12 1 7. b(1.1. 

U,IIor a la lleml,da el (y] 	11 o cul dn. 	 ("irtx.ar....i • !.! ; 	n 	" " 

(TI 	)t!Vaqywn) 1.078) . (..om o 1;147..71 cc el. 	:.:.to del, :re 	r 	i 	1i f-„71, 	173  

1.1/1 ,111470 en/1 

7!),. 	CTL w! controla Ilun nao n 	j71. Lumbar 11(7 
mngoncr r veine mil tole ; y lan bancas do 	quince 
qUo son 11.1 bancas ratrices no ne dejan tumbar por euarenh, 
m.7!.1 tole tc 	(p,10). 

f..,(. r.) su populn.71d.-Id se -0Y:tiendo a dívernas zonas del ToJii',11 :11 er3. Eur.31.c.) 

ohco el pro]. o L nado criS)nro, 11n1,7, (1956, p,364) aludo :k la inirodueel(') 

do la bolita en ci. 13n,rrio royal par% el año do 937. fo r11.11I'a que - 

doneartarla- no podemos determlnar si gracias a que el. 	 Dorninr 

entre 	 nornorni0 tiene 6x1Lo en su nopp 	 c erbn nr, 

rh,/,'1 	 ar-;7117,:),..  nn 
	no,,roln, y concref,:: 	 allir.11.6n 

un frg,rymrnitrj do]. 1-,17. -Lul o Ial. cuen1:,o cbl 1r7111 	una interyi. 	(In con rela-i 

c 6n n1 Lexto 	nal que al rve col m iii 	 i dad . 

Otr ) pgrsewje que pana a la novela es dofia Chon. Pofia 11nn ya lin brri 

arnrec Id o en "I ,71 	irunchn, del macho otros soner caloni.31 rin IMG" (1_ P69) don- 

de se dos tAcal-nn como incos rgo i mpor.antes, su am rl Lan COrl P(.11 1 	t 1 1,"!, 

Heroje/la madre) 1" <11 In o& por el niiio bobo, 	1..71 "y!?(‘!)(1" r!c. 1);1 (0 

feroncia a un dato que tendímayor importanela cn ia 	 la eAu.LOnel.n, 

d.() • 1111 hijo ("para quo lo alimonte el vicio al vago de • '.--;11 1ti.:1(.1" (p.10)) 
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violo r1.1 q110 se alude os la, marit7uana. En la. novela se 

ni hijo do doiia  Chen e 	pre no cumpliendo una condena c 	aííos por 

f'unar mariejuana. (p. 641  -21!). 

TambMn la 10  ?'.Y, - ha del nacho Canacho aparecr en enLo 7",m,:tn 

col obra el lu'Le corno 	p-,-uarach6n do rinda' del macho C!,7„ra,-.:!!1g 
celebra la pocaverglIenza 	.10) , 

.11 se'denl».ea nu 	 Otro elemento (Lile se va •colriurAnde como 

una nacrontruchura int~1111 er la influencia riel cine y la lelevini6n, 

Un f- ste, cano.ne 	aluni6n al 	mexicano, que dentro do la cultura- 

antinocieda,d ha tenido un papel ImporLante. 

m,..1:s macho que los machón del -cine Mejleano en -canto barrt.ha (1.e 
chocolate unina tin tan y su curml mareolo dra de dama-9, (p 8) , 

Por el idioáa, el cine mexicano ha sido pr5clicamente -  el Ilnico cino de lar.; 

cla,nes populares monolinffles puertorriqueffas. fi» la actm.11111A e!IILI, ha ,P 

riado. Sin embargo, lo importánte en que esta madroestrileLlim .1..1.1parecT: nn 

la. novela. Y ore:aniza, en gra.n medida, el matorl 	dmwi llco c.1i:? la. obra 

T',9,r1bola del andarín (1979). 
••1~.. 

Finalmente hay wie.neffalar `f no la prI:u'Pncia.de 	lemermp iithr 

textbales que re" Cruzan •y 'entrec,rulan do una, -obra a- otra revela que 

jido escritural de rnta etapa de la iwoduCión literaria dr.rr,rwhoz no en- 

txecha ca.da voz mr.s y parece glraralrededol' Je la coiTiPoniel()n 	la no-v 

La mrodia de la fotenoveils y el melwIrama es el roLl va 	cuento 

"Uovelita rosa sin anuncio de pasta dental" (1973). 7 
tal 
 I,n hinLoria gira 

alrededor del intramundo qüe ihninnan las foLonovelas pero que nunca eprer:.an 
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abiertamente. El texto es una puesta en escena del "roen #,o" deshonor:do do 

la seudoliteratura. W1 romance entre Agustín y Berta 

por la lluvia huyeron a una eonversacién en la que confesa-
ron llamarse Agustín y Berta, secretaria ella, negocios 
propios 61 con Papi y con Mami y una hermana en una de las 
calles que mueren en la Eduardo Conde, él vivía también con 
su mam4. Abundaron en la novela de sus vidas y sc detuvin-
ron en los capítúlos antolágios: la nariz chata de ella, 17t 
carne alechada de élv escampé demasiado pronto,- Hubiesen pre-
ferido un aguacero impertinente, ella estiré la mane para pie 
él dijera no te vayas y ella contesta me -tengo que 1/.. toro 
él 'se limité a preguntar cuándo te veo, la oyó responder ma-
ñana. (p.69), 

culmina en preilez, Ante la noticia, Agustín reacciona con la r(MrIca del 

machismo que sustenta y propagandiza este tipo de literatura, 7!onflosi. 

pues, "su incapacidad, para vivir bajo el mismo techo con una mujer que 

soltaba prenda pronto" (p.69). Sus palabras resumen unn de los principios 

implícitos. en esta ideología: toda mujer és una prostituta; y Illuden 

al culto de la virginidad ("la Prenda"), El embarazo at,ent contra este 

culto y confirma el principio; el cuerpo de la mujer so ennvierEe en eom-

plice" y expresión del "pecado". Pese a las sdplicas y juramentos de Perta 

"tu has sido el único hombre en mi vida" (p.69) Agustfn nr cedo. Por el 

contrario, insinua la posibilidad de un aborto "conozco a una Mujer que se 

dedica a este asunto" (1)069). 01 abortó es la solución al problema, libera 

a Agustín de su responsabilidad y "restaura" la virginIdad perdida ("IITI, 

cruzada de casi para rescatar la santidad de la entra h" (p,62)). Dopués 

de sucesivos encuentros en el café del árabe Suil Lea-Ur (palindroma do 

Luis Rafael) con fondo musical de Lucesita, el hombre if:)p:ra flnilmontó a--

rrancarle la promesa del aborto. a adelante, los encuulitros ner4n menos 

frecuentes y Agustín se limita a ofrecerle una mínima par be del costo de 
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la operaci6n ("yo puedo darte diez pesos de los setenta mili? v~l(p,69). 

;!.',1 embarazo se concibe pues, como asunto exclusivo de la !nujer. Ablnd.en3.-

da y sola Berta se dirige a casa de la abortera en el Viejo 13an Juan cuan-

do se inicia la historia, 

La narraciSn comienza "in media res", y no sirue un 2,.,tricti:1 orden 1(5-

rico, Presente V parado se mezclan indiscrimínadamentr p;vs ca!,711 toda la 

ecIón transcurre en la mente do la muclrlcha, su -si.tut?.(..-:irIn p 2:1 r; o 	Line 

a la memoria el recuerdo de los disti.ntos momentos de ni, romnrP. Ua his-

toria sin emb-lrgo, no es autoblorrf.fica l  el punto de vi:-11 narrIllvo orl dr 

tercera persona. rl narrador utiliza como referenela r 	rilighPrhn. pero 

conserva, una distancia que le permito Jc-,;erIbir los acen'rrimilnics. Ll 

episodio central -el aborto- est.:1: narrado en tono hiptlico pira crear 

un ambiente horrible. El aborto sr inicia con el grito dernnunal pie in 

protagonista. Hl narrador asegura que "no aceptará lar Frontera del cien-

Lo" (p.68) y todo Sin Juan se estremece ante 11 hasta el l'unto do no podnr 

imaginarlo como grito. Algunos lo confunden con un fronirm, de otros con 

el aullido de un perro o con una detonacI(5n causada por Irmrnl,on horrorin-

tan. La confusMn que el  rrao provoca cn P1 mundo onín/lor conlrasti r;Pn 

ln sit,u3eic5n concreta, en PI ininrior 30 I hahltacMn. 	n1).(3 un mar de ca- 

sns y dr,  r,-1.ne:ro, Berta ha sldo "rostaur,l(in" para, la morll 	 machina, 

Despul5s de un ryrotesce "no se Ievante-hanta mañana o paaflo" (p. 0), in ct- 

bortadora despide a la muchacha, quien no alcanza a eseuchnT los gritos - qile 

emite al cerrarso la puerta. 

no puedo °ir. que Yey11.,*Wiho insomne, en susurro1; fr1,17.rdices 
protesta: necesitamos 	 1ev17ntate e te pe n, 
los ojos desborndos,de Yeya, U-  Ami tenfjo sucilo, con la 
desfalleciente, cara.colado y suplicante, la voz 1r1, • 1.1 
Agustrn". (p.70) 



1 

en la trampa d.e 91.1 re f-Zric -.1 y. /... -..:.3.11dad 

prota!:;only;r1, una novela en qu.e lo ".ror,a" se va transform , i 	eu un color 

- 	su - no-vela no hay príne:Lpes azules, ni. nalanes que ce:., ; 'nur3an y pe-rdoohn 

derwrrí ; tampoco hay deruehor; de wl,cor ni Tilmás dolorn que drílendau 

berticon. La tmand.1:3, se. transformi., en comedia; la ri 	cruel- y hiirlon..!. 

impid e :Lnunel.o do 3..a pasta dental; pues la sonrina "perreetl," so conr,e- 

la boca ante esta perverti(ia noventa rol7a. 

49  Ojo.; de sosiego ajenos" (197. ) r.  es el fa timo cuenf,o pm! 131,1 hj. 3. cá, 0711- 

to13 de la aparici 6n de 1.,;11 prime.m.- novela.. 	r;s una -nary,7,3e1.(ill ru:./-  "breve de 

corte experimental. 	 t-,rabji. la idea que - recogc di nvrzrr.I.fe-y-.  que - 
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An t nuestra sorprea, nn descubre el oficio de el;te 

comprenr.ir:-.1r.n onn lio:rror la 	 del. desUr.o: 

vTct5.rna 	un profíadn 	 :7:'71:71.ci. o del negor 	rl 1'2 

La hintorl.ii. descxibn el wundo d- crueldad y virdenri:!. qi u n ocu16. 

tr!,s la novela ronri., Con humor nep7c,' ue pre:-.---mLa y de- f ,-ly- 	ri 1 Veva-- 

turvi, P.1.117:n. y en..1,jonante 	jucrl con la Vi (la de 1ectorc!!. ii17n1Jos. 	1:1(.111, 

n i. lectura de la novela 

e n 	Las inv.r.fmnes del illtimo encuentro... 
t.uu olnt71 7zul, uni 	 d 9 entusiasmado letir;mo 
r,-()t Veo 	(o • 

turbio y (PlGeonc!erUllte 

el cal' 1-, -1.bra mal, s-tbía 	 aurora de neones que 
fa la habitu-7.1 poesía de la noche, r.lalyta mtl. la Uol;ounvela 

de enLusiaswido.leLrIsmo 6tico que afrl.r.:ajS su espeI:1, mal 
1 -1eh) La. 	ui, (911(.‘ 3. e 1,tr.ba, 	nz--, ,,..-1:9:1011 o 	 l'"1 11 	r!.  

1,- bra, asunto en Wien. de Arnst,rn . (p.(57). 



constituyu unr. 	,.:Itrefa de Quevedo 

ouítlme, blando 17(eU, este dewein, 
o de (51 7,1.771x11:1 plrhe, 
y te pro m(:1.;(:), mientraG viere el cielo, 
de 	svel:1110 s610 en celebrarte. 

l. ,7L historia nzwrJ. el desvelo de un hombre: trace diez dTar-  qe ne duerme y .de-

1,-.)sperado mira continw7lente el reloj'esperando la hora del ~ín. La birlo- 

ria eoneretizn 	ir en PoWca riel epígrafe; en este c:itidn el text.1 es 

1.11 nuesta en 	ineMante el discurso de la :Cica& 	 rluevedeSeo 

(10!"10 en el frar..nen:,0 peíqleo, el texio establece un juefm de 	ei.onon fr5- 
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nicas a •traWs de I ut.'llizaci(In del ldjetivo nnico, 	 trglintn: y 

siete veces, m) los dieciocho enuncidos que constituyen la natril.ci(5n, 

Sin embarro, la experimentacib con el lenguaje, cnn c ítmo y nnnorf- 

drB, no en la ilUica preoeupaelb del texto. Hay igual ni 	unl In-Lenei6n 

do jugar con el dintanelagento crrtico a la manera que lo h bri proPuentó 

en la Farsa del amor com,pradito (1960) 	narrador dere:1, c-lue el -lector mire 

di,ntanci-adanente el texto, que reconozca que n enfrentH a .11. histerin 

ginaria; de ah.r. 1Ar; comL:Inuas alusions n1 vor-.bio euen U°. 1)1 	nr,13 fin (1,1 

i. hirJtoria P1.1 n  co-p..-lie1T1p e 1:.?. censtrucci(In do 	riecilln que ml 

dosarroll7-7ndo 	 Marrador y lector asisten juntor, ;11 proceso de 

erraci&I. 	f;.1.11e1(5n Mina del acto comunicativo opere como rango fundamen- 

t:.!.1 del dIstAneniento: "n1 cuento que 1e5 propongo er !...cnelllo", "procede 

unn, aolarei(5n (inie", "IR repeticMn exhaustiva del adjetivo Ilnieo cumplo 

Pl. vropúsito ten 	eta .; írmalment,o, el hecho de que ol protnr:P/li, ti 

pierda su tat;nn do en±.a de ficei6n "el cuento que les:proPongo tiene un per-- 

sonaja nnico que mira•nl reloj.nnido-de su habítaci6n nmira".... (siempre s' -- 
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alude a (51 Cr'MP "Pi rrM;;OrrjP")- ennUrlhuye n1..t reincif-i 	 enn 

ln narrfldo. 

La propuesb3 formrd d(d tnx-f.n en inhnrol:.:elLf..1, 	El ti , 11-1,1fli. fl-1 '1nr; el 

o corno cumto,1n rmbl.trgnp *--m hl dcf 1 ni e 'rln 110 sati 	f.! "1 1 rTtr'r 

Por la forma de los enunci.mins d3rrrine que se 1-,nrt,aTU3 	b• flWl. 11'7'1. 

acoici.(;n tea 

person,:lje tinico u Lii 	n, un c;estio 15n 1 O para e 1. -.7c1-1Ja:!.• 
un acto hico 	(p...72) 

ron trP.Jyte en I.r 	drfin.3 c1.6n y 1 a prIcticl Y' el eln, tu -1 iiLi Lo por rom- 

ne7r- r. -3•1•, -.1•:-1.1-.):3, 	• 

en croar unn. 1i.trr.t.ittj. (7- 	 n ("h. 

procrsn 	 e":3H- Prencl1P-3-(5n ha .inrido 	171 nr:, Tiin men 1.,,n17 

T.'ro es en rsta otaua quo .-Iquiern mayor coneri(In. "u:H1 

ieno" experimenta, pues, con es.h. propuesta. 	osterioril-112 en la obri._ 

do -1.•,a3.,t ro Par -f.bola del. andarín (1.979) volver 1.:lobre 	 esg.a 017. 

cw, roe:rol...la a un teatro en verso, no s610 par-3, 	 sino para  

3.ntent,13.r der.3vanrcer una forma R•riquileta.da. Un teTt-,rb en 	ni. r!3t:1 o 

del ant 1,7uo teatro, nn 1279 resurta indurKblorl-nte una 

despojar10 de mi orina hab1Lvl rr.Y.1.1.3. s Ln 3 	sni-ricre;e, 	Itider1.ni.c.14n 

y crea un texto de ruptur. 

... -,,,..perlmenIalmenLe parece quo "0,:jor, de sr...)1 em ajenos" cow3L1 -1:mye el 

.,1,nteced(Intr:! do la . obra de teatro 	No r3()10 se ?..xperimenta eon la f orma, 

sino que no 	 coi.ncidr.mcias en-1.T las hi.1.- Lerlasy ion pr.r,- 

SOnain':3, 	11.-.11t-,o el perr3onn,jr.? inico, como el aniarrn, r;on 

17:13:1 s a trApa(1,-.:,-; en el tiempo, y enceradas en lin espzlei. 	(j,,. ri ido  , 	ton, 

dos personajes t;.11-1bi6n entn sujotos aI ínsomul.o de die (17^ . en 10S que 
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la única pausa c para comr ,7) realizar alpuna otra 'actIti l'e.J.acionRda 

el personaje único hqm diez dras que no duerme. , 
Los ojos de personaje único muestran un cansancio 
de veinhe. ra cuerpo dnl personaje único muestr 
un cansancio único melrmlo con lo Isimos fatales 
de la derrota, diez drar: con paum única para con' 
y beber y padecer el einsanclo único mezclado con 
los simon fa hales de la derrota' . (p. 72). 

Aunque el andívrrn no estLf, rodeado del ambiente serio y hrico del cuento 

nu situaci& os parecida 

durante los aflos °Inventa y cincuenta del present 
recorrla el pars puortorriqueao el espectculo alneivadr) 
y haraposo de un henbre chif ne onera. a las MG CUO—
csas pruebas de renistencizt. Y era ,sta la de and:Jr du- 

. rante diez dlas semi5don, dentro de un zImbito convenien 
mente restringido... un suarUa permanente... arirak.  
a los vecinos del lur:r nue el andarrn no aproVecharra la 
noche avanzada para dormir, descansar o tomarse un -minuto 

• wls ail del- que se cenvenla en el Pre(-;6n: el linIfn jw- 
nar s6lo cinco minutos durante cada hora (p.2) 

'Por otro lado,."0jon de sonl.erro ajenos!' condensa unas macreestias t6-

pican en la obro de 5rIncher: el tiempo y la espera, El Liompo verbal tiC 

la narraci6n expresa la circunstancia del personaje, .[ ausnela riel rnolO 

lora la annlaci(5n del hiemp:.) y lo instala en una especie de - eterne - presen 

Eso eherno presente es enloquecedor por la ropera cenhInna y sostenida 

del personaje. •fll encerramiento frsico y temporal nos rcilorda ion prime- 

ros textos do 1:Anchez, tan influidos por e]. existencialismo. Aunque el t15 

pico do • la-  espera es una .constante„ vuelve a tener agur 	como!,.. ,Y1 los pri- • 

meros textos- un lw,,Ar preeminente., A partir de este tKto 	nnpera. ne 

convierto en mei macroestructilra esenCial. 

 

zjaracha del _macho Cama- 

  

cho (1976) y en el Andarrn(1979) tenftr& una simifiraci ,nn poLítíra 



1,1c1-1:1, la twieomanTa, la 	 de 37. T(.7 1 	pte, 

iniportfite en wLo s teton el tmtmionto del.. pr:,torMi rl7r-mtl 7o ntm.119 

(Inl humor y la mr(--liry, y ol c.ercn.rliento 	los discuru,- 1 (by1 	 y 

nuvo not ,fe la muerte. Los esnrnrien de los cuenten (le 	 y 

tnrce-m etapa non ceneraimenLe zowls 	atrasdasr Ir~c,Is dn in, 

ya aparece en alp;unnr, 	 pm7o to¿b».1"-t un (—)IstIluyn el 

cent-rill corno en 11 pr6;1,1na etapa. 	perz..nt , f 
• d 1 	cuorPo do 

ák-s 

pertenecen en su prtyorra a a., anticnitu.r.1, r:(1" 
ea. 

or condl.ciones socl.o-econlInicas n P01' prrjulxios 

e] 	u1Liic periodo oxprnt.,aU unfl bl.,3queda; 	ah f que .91 	 spn. 

vcrsa y no tenpza un c,.1,r1:(7,-1er tn,n hnriy:(Inoo cono el de c 1.r  

Tr.APITIMACION 

La trayectoria de -1:.? 	IT:.rrativ7). d buin Rafael ..9,nchr-, 111,711..n. 11-1.1, 

un desarrollo pro,-;rn:11.vn hIci.n, un -1 nry..-n71.1;1?r.-.-!, /111(n/1, y d -..1,!'., 1,1.n .1•1, 

primeros nuento::-. 	rarc1p, 	 de los 

dominantnn t•,,,nto en el, tratln.irmt(-) d los ten.as como_ cyt 	1 .ci-.-1.7.-::,-?rn.ieruLo 

rtAterin,l. 	 roe() a poco el eScriter 1-.te va a,payl:oxl() 	ent7. 

11 los' cuentos de la srainda eti,p,9,, ya so; acv,:7:1-,...e i.n !"! 

lylrecon a.1.9inon motivos y macrocstructu.y..as que se repetl 	r..1, 1 lr.t,:tyir,o del 

procl.;so. ';obre todo, n;•-Tcrl..menta con 	1):7c:=.13roso!::., 	1 	rl,'...!_ya.talidad. 	• 

s personajcs• 	Aunrine 1./.7dil.Vra r! 1 ,̀1;.1 1101'1,, nuy irrep;ular, en,La 
• 

los discursos rermil» ci inun 	1a.al.abra 130e7, fl 	YTI 11.). del. IV,- 

rin.dor. 	1:n 	terel".77.,, 1"4.7..r1. cnn 17 n1I1)li ,:i.c1.6n do 	 ri 	Ca.ri • CS;. 	rlr? 

qun los rasrms dnl periodo anterloT: nc lrycen m(s 

humor 	rl 1 il. erccaracteres pyotesr.,-7,1-.. a elle conEribuye 1  



pa.ra 	orrr.-!r T111;3. - 

1 6 9 

ew:Tno de 	v.-LT-1 inrl f•. 	r; cuon Los de O17,11 et.3.1V1 	91 'lin , 'von. 	Dia 

y orir:in-11 ; non 	 nri 	n1 que -Din c lonan coir- 	f.f.r ,--1: 	11' ,  1 rt 

nove.].a 	con 	 - cr,:nr?p f-io en " r o n negros r 	-11 01 	L11f,..,71-r 	0" 

en la zoni, dc la 	i 1 1. eli /J-91 (7:1111 1:31. se conn 	 nuo;rn (11- 

fon 110 de la.red id l r r IArrl 	-1. PuPrtn Rico dc 	 rbann 

coloni-7-7-101 norl''110 y  '1-  vmdIrmbr npnrl, como mnrIrocontrIn 	1 11,-/XrICIO 

nos y rin r,ociry1.--.11 di. V I1 (la en O1I 	como el microconte y 1,n 1, 	dri.erm 

Li releionns 17111x17 	persovs. P,sta realidad contmdlmtOria,.compl- 

y con:fi 	 un 	en Lo burnor-rstleo que la r).1.1•1f;:rsionn, y (1.!: ,-- 

fori-11.•.!, 	:Uor 	 nl. rirta1 ro:Tal-Ayo tiene una .1717.(-9.7 L 	ea.rr,a, 

farsa, y -1.,,.3.1.;r31.1.(7!-..d 	1TIMI. enc!.l a pm:val-u-1i to del nontr7.:. 	 gmi. ío . • 

oper,...1, sobre el. el-d.:n.1717.'1n -17,nr3;tr,-11 (tun el huno r de :-.:;;5:n  che 

nuevo enfoque , 1...311Tyr,o n 	ateratu.17-!, p refun dan ente crr-Li. 	n o rn vAl e (1 

parodia y el Hun (7) r corlr,  f orrivts1e (3.1 ntanc ;.-1.T111 en to 

umente sobre el u. 
1.1-11 1" 



TI TEATRO 

Un examen rápido de los 	.tos dramáticos de Luis Bafael rgnehez 

revela un proceso distinto al que se da en su marrativa. Contrario a lo 

que sucede con 6sta, la escritura dramática no manifiesta una evolu....16n 

constante y clara hacia una literatura de ruptura, más bien presenta 

altos y bajos. Por un lado elabora una obra como La farsa del amor 

couTradito (1960) que es un texto de ruptura, y, por otro, persiste un 

discurso más conservador. Esta situación podría atribuirse fundamental-

mente a dos motivos. Primero, el teatro de Sánchez parece encontrarse, 

has tn, 1969, en una etapa experimental y de btisqueda de una escritura 

nv 	propia. 'Kilo rodrra explicar la presencia de los dos diseursos. 

se hace una comearación con el Procesó narrativo habría que decir que 

el camino haelll una, escritura, dramática propia lo dicta La farsa del 
••••••••••••• 

amor compradito donde utiliza tempranamente, los elementos quo conforman 

sU escritura más madura, como por ejemplo, el humor, la parodia, la ironía, 

etc. Sánchez retirao el camino propuesto en La Farsa  dieciocho aflo-f3 

deseu6s en la - Parábola del andarht  (1979). 21 fracaso de esta obra 

podría explicar retrospectivamente la presencia de ese discurso dramático 

más conservador. La REcábola del andarín , como La Farsa del amor com-

7radito" están estructuradas sobre la base de la concretizaci6n de una me•-

tlfora: el andarín y el amor compradito. Son textos en clave donde el 

albur juega un papel fundament711. Son obras, por lo tanto, difíciles pues 

la atención del es-gectador tiene que estar totalmente concentrada en la 

palabra ya que la acción drauKtica es secundaria y casi inexistente, De 

manera que ambos textos requieren un publico sagaz y entrenado en una 



tradición teatral, cosa que-por muchas raz,ones no existe en 111erto Pico. 

La Farsa hay que considerarla como una rieza aislada y revoluelow.ria 

con relación a los otros textos de esta etapa. ¿Cuáles serrz n las osi-

bles razones, además de la experimentalidnü, de esta diferencia? 

Es aquí donde habrra que examinar el segundo motivo. 11. desarrollo 

desigual de la escritura dmmática de Luis Rafael Sánchez lwrece estar 

vinculado al contexto en que se produce la obra dramática quo es funda-

mentalmente distinto al de la narrativa. El teatro se da en un contexto 

mucho más complejo, que el dramaturgo debe tomar en considerLción en el 

momento de la creación. 	1 propio 1:Sánchez ha resumido esta situacih: 

"el dramaturgo es el único de los escritores que necesita, 
de varios intermediarios para que su obra se conozca. El 
novelista, el Poeta, no sólo tienen la libertad de la so-
ledad, sino que sólo esperan por el aprecio de ese lector 
también solitario. "21 dramaturgo viene obligado a incor-
porarse a las estructuras existentes". ( A. Díaz Quiñoncs/LPS 
(1979),' 3a. sesión, p, 46). 

Es decir, el teatro requiere para su éxito una serie de condicionen exter-

nas. Primero, que haya algún empresario, institución o gruro de teatro 

que quiera representar la obra Segundo, se necesita un res-Daldo eeonámica 

ara montarla y un lugar donde estrenarla Tercero, requie un equipo de 

gente -actores, tknicos, directores, artistas, etc.- para su realización, 

Finalmente tiene que contar con la presencia de un .p aliso, Toda esta 

situación influye indirectamente en la concepción de una ohm. Un drama-

turgo, a veces, tiene que replegarse ante este contexto tan complirndo. Tal 

vez, esto contribuya, a esclarecer las razones que tuvo SJneh7:z paxa abandonar 

el camino Illtpumlb) en la farsa del amor  compradíto -  y recuperarlo sólo 

tr3 
dieciocho aiios después. ¿Influyó el éxito o el fracaso - de ésta obra, 

i7 
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en la decisi(5n del autor? No podemos saberlo. Sin embargo, scrTa eonvo-

niente hacer zagunos selalamientos. No hay que olvidar que r flchez in-

gresa al mundo del teatro en un momento en que éste se encnrmtra domi-

nado por los criterios de la comisidn de teatro del Instituto de Cultura 

que propone y auspicia las obras que habrIln de enstrenarse en los Festi-

vales de Teatro Fuerborriquelp y, por los criterios del Plgartamento de 

Drama de la Universidad de Puerto Rico. Especialmente el. Instituto de 

Cultura favorecía un tipo de teatro a tono con su ideole4t, Sobre 4sbo, 

comenta SInchez: 

se esperaba, lo que GIOWTO me ha parecido una de las 
grandes trammas, que las obras, aún cuando tratasen al-
gún conflicto desgarrador, estuviesen en consonancia con 
ese aran tono, con esa finura, con tse público complacido, 
resnetable y respetuoso (ibid., p. 44) 

En esto sentido, un dramaturgo que, con toda legitimidad, quisiera verse 

representado tenía que hacer necesariamente algunas concesiones o auto-

censurarse. Sería injusto decir que un escritor como SLInehell con una 

propuesta de literatura de ruptura, cedi6 totalmente ante la presih del 

contexto. Su teatro, el que llamamos conservador, es de hecho un teatro 

de ruptura ideolkica en que situaciones y personajes no-fueron creados 

para complacer a ése P4blico "respetable y respetuoso". SIn embargo, con-e  

frontado con La Farsa", qué se propone como una ruptura ideol6glea y for

mal, éste teatro conserva todavía rasgos de los discursos culturales do 

minntés. Un dato interesante es qúe 'La Farsa del amor, compradito subi6 

En los festivales de ten- a escena en el Teatro Experimental del Ateneo. 

tro realmente no había cabida para un teatro 

experimental e irreverente como la Farsa . 

vangiaardista, rovoluclonario, 
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Otro rasco del contexto que debomos tomar en consi~rhIn haca 

explicar estas vertientes ambivalentes del teatro de Slnehr:: es, pro-

cisamente la presencia de los discursos dominantes. Estos 'Ilneursos 

contribuyen a moldear los gustos del pvlblico. Sánchez se inIcip como 

dramaturgo cuando la escena 1/uertorriqueria, está dominada flor escritores 

como René Mamiuós, Manuel Méndez Ballester, Fernando Sierra ~erra, 

Ehilio S. Belaval, Francisco Arriví y otros. Sin embargo, 

más doshacda es René Marqués, cuyo teatro llenaba las P.srinciones de 

un gran sector del Oblico puertorriquelo. 

el teatro de René Marqués era como el teatro de la comp-
nit5n verbd. Es un autor sostenido sobre las grandes nla-
bras, las Tlabras indudables, que, sosecho, hasta los más 
reaccionarios sortan incapaces do rechazar... la suya era 
una especie de vuelta al respeto, a lo hermoso, a lo grmioso 
socialmente, a lo docente' (A, Díaz quifiones/LRS (1981) 

33) 

_Como ya so ha seííalado, las primeras piezas de Sánchez est'S.n influidaftl 

-i)or su discurso y por los modelos que implrcitamente manifiesta. 

'mi propia obra La espera , 	es un divertimento lírico, 
con todo tipo de préstamós y refritos lorquianos",(A. Draz 
quiliones/LRS (197?), 6a. deSión., p. 79) ... Tanto en La 
espora como en Los ángeles se han fati) ado se descubre la 
huella perturbadora do Williams: poeSla al servicio de la 
locura, encajes, el reclamo por la memoria de un mundo sus-
tentado por la armonía' . (Ibid., 5a. sesión, p. 65) 

El discurso marquesina aporta también a los textos dramáticos le la so-

guWa etapa (1961- 1(64) una visión negativa de la ciudad c- TU711, 7n 

;an Juan se concreta cl choque de las dos culturas: la invasora, nortmpe-

rican del presente moderna y la idílica criolla/espaflola dci P .nado pa-

triarcal. Pero además, la ciudad es para Marqués y, en cierL1 medida, 
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mra Shchez el "lullur sórdido, lugar del recado y la profanlchln, de la 

vulgar modernidad, una prisión que aniquila a GifS confinados" (A. )17az 

Quiñones (1979), p. 18) La presencia, pues, de algunos: rIngos > esto 

discurso dominante permite la ambivalencia en el teatro 	[Alchez. 

Un elemento imporiante del contexto teatral es el plíblico. ror 

rmwnes diversas, el rlIblico puertorriqueño ha 7referido un tcí!,tro ren,- 

nsta, heroico, trlfcico, melodramático y pesimista - como 

por los Festivales d, Teatro - 

el v.tíblico puertorriqueño gusta del teatro de las grandes 
sentencias, un - eco pesadas, evandlicas,-aunque esas mndos 
sentencias estén dism,radas desde las más increrblos simplifi-
melones rolrticas". (A. Draz quiñones/1AS (1979),1a.sesi6n, 
p. 5).i. "lo entusiasma el teatro de los grandes dogmas mo-
rales..-. un Teatro donde la gente se sienta Inundada dr la 
palabra como si fuera la hostia . (Ibid., p. 4) 

o un teatro ligero genenlmente, c<5mico de autores waranjeros-f  o do 

explIcita y sencilla altim polrtica - como Duerto Rico nruá,  de Marco 

ForT71r1-. 7  gusto del pánico y el conocimiento teatr;Y,1 no est:In muy 

definidos, pues en Puerto Rico no existe-una larga tradición del espectP 

culo. F. teatro no ha sido un género sostenido con Constuncia i o.r los 

0,:ectadores qui6nes, ya sea por moda o por prejuicios ilterariollk, pri-

vilegian otros géneros de ficciU. De ahr que sea muy difícil que una 

Obra se, sostenga en cartel por un periodo de tiempo razonable que permita 

al menos recuperar la inversi6n. Por otro lado, un gran sector concibe 

el teatro como un acontecimiento social, en el que se va a lucir las me-

jores galw3 As!, se convierto en un espectlIculo dentro dP1 especKculo, 

en el que las señoras envueltas en 7yieles combaten el frfo de unl, perfecta 

noche tropical. Enta situn.ci6n ha enajenado a otros sectores que ven, 



entonces, el teatro como un acontecimiento de elites. A las Psc-uno 

salas más Pequelas e íntimas acude un tfáblico más heteroOnee;pero 

ate así, las masas ruertorriqueRas no tienen acceso al heAtro. Fsta ha 

sido una de las razones para el surgimiento de comnalías teatrales 

ginales cuyo propósito ha sido democratizar el espectáculo. Todos estos 

problemas y otros que rresenta el páblico puertorriqueFio tienen que sor 

considerados 7:or el dramaturgo. Un InIblico formado o deformado per la 

incipiente tradición teatral ¿puede comprender a cabaliari una propuesta 

de ruptura como la quo expresa Sánchez en "tárábola del Andnrfn"? El 

fracaso de la obra, parece haber estado estrechamente vinculado al pd- 

blico. 

cualquier formulacl6n ex)erimental supone una apuesta. Y 
en toda apuesta se gana o se lerdo. Efectivamente, 'ZI an-
darrn"  - que era una apuesta a un teatro do ruptura, escrito 
en un verso furioso con un crecimiento dramático falsamente 
ausente y un final desconcertante- no entusiasn6 demasiado" 
... el del ''Andarrn  era un humor peculiar, mezclado con una 
dosis de equIvoca tragicidad y sostenido sobre unas claves 
epocales, una 7articular sensibilidad, y que quizás roque- 
rada, un publico mayor de edad' (Ibid., p. 1-2). 

La existencia de los dos discursos dramáticos, hace pensar que el escri-

tor tuvo que abandonar temporeramente su Propósito de crear un teatro de 

rwitura. Cuando lo intenta nuevamente, la obra no tuvo flxito. quizás 

habrá que volver a es Dorar a que las condiciones externas sean propicias 

para ver representada otra obra de Slnchez en la tónica de 'La Farsa del  

amor comnradito'  o de la ''iardbola del andarin  . .  • 

171 
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La producci6n draMtica de Luis Rafael Sánchez 7uede divilirse, per 

el momento, en cuatro et.71.2as. Las fechas de cada una s' han lijado arbi-

trariamente de acuerdo con la puesta en escena. Por es H. ra26n,- general-

mente no coinciden las fechas entre mréntesis que corr'!:liondru p, 1Ft ru- 

blicaci6n y las dn los Periodos que re si 	a la repr,senUaeMn. 

motivo de esta allitir.rieJad se debe n'carcter mismo lel ghlro. 

teatro impone una exeriencia colectiva (relaci6n entre el os reLndor que 

osiste a un lugar :ara ver y oir la represontacién del Loxl,o) - ajena 

otros géneros- en la que confluyen una serie de elementin.; como 	proson 

cia de actores/personajes, la historia concebida como aeeión/movimiento 

la escenografía, el vestuario, las luces, los efectos de sonido, e incluse, 

los intermedios, etc„ . etc., quo contribuyen a la totalidad del ospecMculo 

y a crear un contexto diferente de otros géneros, El texto de la- obrIl es 

- para nosotros- un bosquejo: el libreto de la representiciún. For  

tanto, no ep Insta la puesta en escena .que el texto se connrotiza Cono 

Onero. esta, ha sido la rnón fliniamentU para -: -.17eférir la fecha de reprel- 

senticidn como la determlnimte. 	Max. las etyas de :ToducciJn draml- 

tica. 1,'11 el primor momento, 1 59- 1960, se reoresentan 	obras : La 

esvera' (1960) y el Cuento de cucarachita viudita ;inédita), La segunda 

etalt transcurre entre los alos de 1961 a 190+, en la que suben a escena 

cuatro obras. En 1961 so representan tres de ellas: "Lo@ ángeleri se han 

fatigado" (1960), la hiel nuestra de cada día: (1762), y la 'Farsa del 

amor oampradito (1960). Las dos primeras, por su brevedad, se represen-

taren conjuntamente bajo el titulo general de Sol 13 interior en el 
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Festival de teatro del Instituto de Cultura Paertorriqueflo. La cuarta 

obra, 	O casi el alma' (1965) se re',2resent6 tambión ron el restíval -  de 

teatro de 1264. En 1968 se erlrend La pasión se G4 Ant.ÍRoua Arez 

(1963) que constituye la tánica obra de la tercera etapa, 	último 

periodo que puede re sedarse por ahora, este igualmente constItufdo por 

una sola obra: Tardbola del andarrn (inddita) que subid a carena. en 

1979. 

Aparentemente, la producción dramática de l'Anchez 	Irlí rica, poro 

las obras no han sido publicadas o representadas. Sin embargo, en varias 

ocasiones el autor ha hecho referencia a otros textos. T7to en el caso 

do Vietnam amarillo y lejano' y La opinión 71.1blica obrj; a las que 

alude en una entrevista que le hiciera Josd Artemio Torres c.n 1972. Otro 

texto que no ha sido representado, aparenteMente por una serie de 7roble-

mas, es Necesitamos a Marlon Brando . DI: esta obra dice el autor: 

su acción se localiza en Alerto - Rico y su tema es el de 
las contradicciones entre la esencia y la aparienciz/. do 
las relaciones sociales en la alta burguesra: cómo y quI,  
pionGan quienes lo tienen todo resuelto, quienes no tienen 
que 1:.ensar para vivir' (Gustavo Fabra/LBS (1975), S. r.). 

Finalmente, ha hecho referencia a otras dos obras, 'Las instrucciones  

Moscú' y un proyecto sobre el tema de la homosexualidad. 

Moscú... es un montaje difrcil, cuyos ensayos no podrfan 
tomar menos de dos o tres meses; además es una obra de 13 
personajes lo que en el teatro puertorriquefío es prohibitivo. 
Do mí obra sobre la homosexualidad en :Alerto Rico y su diná-
mica de compra y venta de cuer.,,os no quiero hablar -or ahora -
(Julia Cordero/LRS (1980, p. 18). 

Habr& pues, que esperar a la puesta en escena o a su publicación 
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:poder determinar en qul'_;ot na quedarfan ubicadas. 

Fa primer texto drinftico do Luis Rafael &fnchez, 1.-?.r.;Derzi. 

  

es producto de la e:wi.i.nsién del cuento homénimo. 

.tomando el tema d4:1 tiem90 como médula dramtica. y haciendo 
une, revisión de un cuento que habfa escrito antes?  encontré 
el asunto Para La esperl (3,fichez (1959), p. 211. 

Se trata, pues, de un fgmémeno de autointertextualidad en el que el texto 

original sufre una seriy.? cica carmblos. Por ejemplo, se explicit;.3 el paren- 

tosco entre 	mujeiy.:r.;, se le da, un nombre al personaje maseulino, eco 

aumenta el tulmero (1.(' -'ersonajes, se aliarte un elemento cómico, etc, Adem4n 

del paso do cuento obra drarrvitica, 	texto sufre otras tra/i fo rma on ; 

se convierte en metn.longuaje en el ensayo "En busca de un. motivo: La csYera" 

(1759) • y ros teriormento -1971- en un libreto de ballet, exnv'esi6n artYStica 

que siem re ha interesado a 5-Incbet. 	En 1972 hizo la al17.91,71ei.(5n y verdén 

teatral par_, ballet (le 'Historia lo un soldado, de J-tra,sri.ry;izy). 	La aspe:1z 

os una obra brevri, 	do,-3 act.o::;, y -rle pocos r,,ersonajes (6). La :!,cr,.;1(5n tímne 

lugar en ITumacv), 	n1.1.713, del escritor. 	dranatismo de la 1..)b ta - un 

trilIngulo amoroso en el que se mezclan el amor, la locura y los celos- se 

nItenar . con la 7,1017):-7,-1, do las canciones y juegos infantiles. f ,presencia 

do.  un -:aya so riuo npirIciP, la llegada del circo adelanta el t(5pleo Clía feria 

y e,:u4niv-a.1 que se' rl.trIra. a tr:tvés de - los textos 	 !. 1 payaso 

simboliza el tielu o y 17 ,. vida, 	ello se enfrenta 	 e -Nr.c,! a .lr, sombra que r- 

senta la muerte. 
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' La Sombra - Ista noche será. 

El Payaso - ¿Ea luto ya? 

La Sombra 	sí 

El Payaso - Déjala una tarde más. 

La Sombra - No. ' 

Ambos personajes destacan el carácter dialkico propio del Carnaval. 

Se organiza entre ellos un diálogo de donde provion'en las 
díaclas estructurales del carnaval: lo alto y lo bajo, el 
nacimiento y la agonía... la risa y las lágrimas (gisteva 
(1273), p. 2.0). 

y ?por tanto, se instaura dentro del dramatismo una tendencia a la farsá. 

El payaso cuide, en cierta medida, una función do distanciamiento y 

distensión, con la que se suaviza el melodtama amoroso. Otro elemento 

característico de la obra de SáncheZ, (que también contribuye a matizar 

el melodrama) es el final sorpresivo. Todo lo acontecido hl transcurrido-

en la monto de la Hermana que está loca y en su locura so expresa la 0011* 

ciencia culpable de haber déstruído la vida de Georgina. 

Esta primera obra, es interesante pot los motivos que :,osieríormente 

serán recurrentes en los textos de LTInchez, Sin embargo, cono ya GQ, 

señalado La es7lera.4  está muy influida por el discurso lerquano y Tin, 

por el de René Marqués. La utilización de juegos y canelones inCantil 

y las acotaciones poéticas recuerdan algunos textoa, de Lorca Fa motivo 

del encierro, la rivalidad sorda entre las hermanas por el. amor de un 

hombre, recuerdan .1.a casa do peinarla Alba". La influencia do Pont:1 

Marqués se 17eTicibe en la alusión al vestido de novia con que se amortaM 

a Georgina y en la presencia, de la policía que pretende de3ahuciar,a las 
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hermanas; elementos que parece haber Lanado de "Los so1.(m3 trune,:in". Poro 

a poco Sánchez se Irá librando de este mimetismo inicial ann4un todavía 

en la segunda etapa se notan algunas de estas influencias. 

Ta segundo momento de la producch5n dramática se inicia ron los vip-

zas cortas: In ángeles se han fatigado (1060) y La hiel nuestra de 

ClAda dra  (1962) que fueron estrenadas en 1961 bajo el títuLo Sol 13, 

interior . 	titulo determina el destino trágico de los ')er- onajes aun-

que Iste sólo alude a. la dirección de la casa donde se dnrarvilla la aceicln 

de 11 segunda obra. ni número trece funciona como un signo fzdal, símbolo 

la mala suerte. Liste Procedimiento mediante el cual el nembre o la pa-

labra ejerce una noderosa influencia en la vida de los personaje s es 09r. 

racterístico de la escritura de Sánchez. AsX ocurre con rírlme y risber  

Magdalena, Antrgona, etc., en los que se presupone un c611p;o lo anel65n 

particular. No es extralo entonces, que ":gol 13, interior" anuncie un drama 

de perdedores. 

En la apuesta a la vida que hace Angela Vincent Sanloni, JT1 protago-

nista de los Angeles se han fatigado ,45  no hay triunfo rosthle. su 1_o 

cuas. y su situación social la han condenado a la marginneMn. La acci65n 

de la obra es casi nula, ocurre Msicamente como enunciado en el discurso 

de la protagonista que monologa en el transcurso de los dos anos. fol 

medio de la palabra nos enteramos del pasado remoto, reciente e inmedi 

que explican la realidad nresente y el futuro desenlace. 1,1 historia do 

N. 	 Angela está influida nor tren; discursos: primero, por el liseurso de 

locura. segundo, por el del poder, que se manifiesta en sus formas TTIG 
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vlolent7m 	trn,v&5 de la situaci6n económica-social, del tv,chi ;no y (lel 

colonialismo y, tercero, por el discurso que proyecta un eMigp literario 

con el que ruedn reconocerse unas coincidencias: Un tr-luvla llamado 

ciseo de T. Williams, LO5 soles truncos y "Dos vueltas rlí. llave y un 

arczIngel 
1

" -  de Ren(5 Marqui5s. tos primeros dos discursos tienen una re-

ladón estrecha con la historia personal de Angela. Lany-,(11 a la elpi-

tAl para huir de una boda frx213tra,da, Angela busca, trabajo y te.nn:i na en 

la ;-,rostitución. PerLonectente a una familia de terratenignherl venida 

a menos debido a los cambios económicos ocurridos al par:- Piltre la dl5e 

dn del 30 y el 	tiene que énfrentarse a la nueva reall ,M urbana. Ul 

choque entre un nasado holgado y un Dresento de miseria 	rl progresivo 

despego del amante rarl Iniciarla en tr-Sfico del cuerpo hm sido ]as 

c:, u5as de su locura. Los indicios evidentes de su enajrnwl65n se exprr-

rrn en un discurso incoherente en, e1 que so mezclan indir;criminl.damente 

1:Y„dado y :n7esente con alusiones constantes a una locura ("en,casl todo-13 

tomamos la cabeza turulata" p. 11; "mamita es medio loes " .1.14) do la 

que no se esta consciente. Esa locura se manifiesta tailibilln en las -accio-

nes imaginarias que ejecuta la protagonista como arrullar a su "hijo" 

alimentar a un pájaro. Sin embargo, desde su enajenación agela se 

7 
vierte en una disidente.

4 
 Protesta ante su situación económica—alodial 

MoranZa del pasado), denuncia lá situacidn político-colonial aludiendo 

a la venta del cuerl'o los mlembrOs de las fuerzás-axnadas norteamericar 

nns ( "los cngelos") "iiV:11:ino 	pestosos a mostaza y hot dr3". 1't,ixiho!:1 

que me esewran la carx si toman necesidad de dervIreciar (7,,15) -y final-

mente, se rebela contra el amante que la ha traicionado y la explota 
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("despuls eluez& a exigirme. Cuatro hombres por_ noche, cuatro" v 4), 

Angela termina por asesinar a Santiago. Esta tentativa de liberaci45n. 

será castigada con el encierro en un manicomio. Fatalmente, eh sludís- 

curso enajenado el pasado idílico, Córcega, y el manicomio se transfer- 

man en un mismo significado. 

Me llevaron adonde un seaor que me preguntó muchas cosas, 
cosas que no sute contestar. Me habi muy suavemente y me 
prometid devolverme a Córcega. Pero me dijo algo que yo no 
entendl. Creo que... sr ... que D5rcerja habla cambiado.. 
que estaba llena de camas blancas... que la gente ver-Ala de 
blanco (-). 35) 

El precio de su locura y su ,Protesta, es el encierro. 	eia se ha lare- 

vido a desafiar el orden, liberándose del tirano que adminíStra su cuervo. 

Pero la ausencia del traficante y la vejez prematura contribuyen a 

la desa7arici(Sn paulatina de los clientes. Los miembros de las fuerzas 

armadas norteamericanas yá no solicitan sus servicios: les "&weles" se 

han fatigado. Ahora la encuentran vieja y la maltratan ofreciendo por su 

trabajo una cantidad insignificante. La presencia de soldados y marinos 

norteamericanos en la ciudad que se transforma en un lugar de diversiln 

"ara los invasores, se refleja en los anuncios luminosos de 1Qn comercios 

("Meledy Inn, Peter Bar and Grill", etc. (p.21)) y eá el manejo de la len- 

uua in ;lesa por la :rota., onista. 

niffit? Okay, six. That is a :.rizeí 
Six dirty dollars... nc't oven six dollars? 
Nota oven six? Whom do you think 1 am? My parants carne from 
Eurwj,e. You knou, Europe. The oid Eurore, the Europe of the 
ladies . (p. 32) 

A trav6s del tema de la prostitueidn, Sánchez denuncia e. colonialismo. 
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1,1 violencia de las relaciones de podar so manifiesta en 01 drtli recio y 

la falta dn respeto do los ""ángeles" hacia J a Pro tlgoni s La quien en con- 

drenada a la red u 1 ón . go nada, sirven su mundo .idílico pn ti arcll Sil 

origen de clase, los encajes y sus ensueffos, 61 presente ].a arri siena 

en su denominación de nrostituta en decadencia. 

El rasado sólo es memoria mes la situación lo prostl 

formado a Angela. Su vI da se ha Plobeyizado como se man i fl asta, en su 

discurso. El habla vul -71r contrasta con el mundo de los encajes. 

el cortejo do Mar la ::umnia es colono como una pirauma dn 
frambuesa"; el nene la ehr1V6 toa".  (:).20); letra A'rez es ])L 
duo Ha do esta casa . . en otras 1.ialabrat Ma Ti ola" ( 	25) ; 
"Santiaco vivía del guamo, tan chulo, tan v:7,r.p, tan z:arsito . 
(P. 28). 

e incluso ha aPrendido a manejar la palabra soez en lengua inr.esa. 

u don't lauGh at me, you bastard o  son of the bitch" 

La presencia del lenguaje irreverente y el abordaje de 141 Prostitución 

constituyen don instancias do ruptura en el texto. Ambos elementos rom7  

len con la conceCión .(7,e un teatro respetable para un pilblico "resot bl.e" 

Peso a que esta situación :11antea un alejamiento de los discursoS 

culturales dominantes, el texto so iNroyecta sobre un códico literario quo 

defiendo aquel tipo do teatro. En esto sentido el texto eg conservador. 

Si bien es cierto que 1.1nchez so enfrenta críticamente a ciertos aspect9 

del modelo 	como ha set ,Lado Barradas (1981)— con lonando airgino de 

elemontot; ideológicos, como el racismo de lás clanes que relrosrntAn el 

pasado patriarcal; es necesario seaalar que la po:Jici6n ,'cl autor en es 
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obra es ambivalente. Al mismo tiempo que se manifiesta una tenc-lcia a 

la ru:Aura, Sánchez sille de cerca el modelo "patriolód_co" cnrN) 

lo ha denominado - de René Marqués y de otro escritor afrn: Teiv 

Williams. La caracterización de Angela resume rasgos de la Hortm.91n. de 

Los  Soles truncos (1958) y de la ideología de Inós, como 	ejr lo, la 

boda frustrada que causa, la vergllenza en la familia; el contras te 

el -Tasado y el presente. 

mi bisabuelo vino ce  Frtncla y se instaló en las llanun.r.1 
del Varinas.,,. Ni abuela encarr,:aba, encajes a las lujosas 
mercertas de, Madrid.. 2ncajes d.o seda, encajes- de doble hilo, 
encajes de muiviillo , encajes- blancós de Valenciennes 	p 19-19), 

vinculado a una confrontación con la ciudad que representa el en(liatultra.... 

miento. 

Córcera era la finca que tenfamos en Yauco. Un pedazo in- 
menso de tierra sin principio ni fin 	no es i nual 
Esta calle termina ahí enfrente ' (p. 16- 17) 

y el pecado 

yo . . recibo hombres . Vivo aquí en este cuarto . 1,1r, una 
pieza 7.equeíh, ara, hacer •,:ec„allo. No es como Córcega (r. 16) 

Estos ejem, los en los que opera, la ideología marquesina se corroboran con 

1-1 rresencia de otro modelo del propio Marqués, "Dos vueltas de llave y, 

un ard.ne;01" (1955). Comyárese el siguiente texto de este autor con el. 

rae SLInchez. 

ihabra visto a las mujeres con brazaletes que haeen,tin-tin 
tilín al compás de un grito que salía del disco incomprensible 
Paa, loves mambo, mama loves mambo... calles de nombres fle 



nantos: Crir)to, San Jos6, San -1(lbastidn, calles de nombrí 
luminosos: Luna y Sol (R. Marquós (1774), p. 69). 

Esto munrlo estrecho de callos cómplices. ¡Calle Sol! 
sol roto. sol oscuro. Calle Luna, luna borracha y 

trasnochada... Nelody Inn, 'oter Dar and grill... y la 
mdsica deses :orada, frenó-Lica, loca, amarra, sucia. ¡Oh! 
Paro, aoves mambo... mama loves mambo (p. 21). 

La cercanra ideológica entre ambos textos es evidente de manera que sí 

Sánchez so enfrenta al modelo, lo hace desde otra perspectíva:.la irrup-

ción do lo soez y lo irreverente. El otro modelo - af/n a Marqu(Sr;- que 

influye en la caracterización de Angela es Blanche Du Boln en Un tran-

vfa  llamado deseo. En este personaje aparecen rasgos similares a los que 

se han mencionado con relación a Los Soles truncos. 

En Los ángeles se han fatigado el tema de la prostiLoción, la nre-

sontación de su realidad y su lenguaje - se ha dicho - cpusUituye una de 

las instancias de ruptura. Con ello se pretende incomodar al pdblico y 

hacerlo consciente de una situación de explotación de la mujer. !)e d e 

muy temprano, la literatura de Etrichez - contraria a la de Marquh - os 

feminista. El escritor denuncia el machismo que victimíza a la mujer. 

Al mismo tiempo, la concibe como un ser valeroso capaz de realiar su li-

beración. No es extrario, pues, que exista una relación de intertextuall-

dad entro esta obra y otra, del propio Sánchez: La pasión seffin  AntUona 

V6rez (1968), Las.protagonistas son vIctimas de una sociedad fundada en 

valores machistas, pero mientras una se enfrenta al comerciante de los 

cuerpos, la otra Antlgona se enfrenta al poder ,político dictatorial. En 

principio ambos Personajes son vencidos ya sea por el endlerro o la muerte 

pero en los'dos casos persiste la esperanza de liberación. ni ambas obras 

se utiliza además el distanciamiento, aunque en la primera eso; muy 

181 



l 

matizado. Al autor le interesa pues, que el texto se acoja P' enamonte 

como ficción; es decir, que se asuma su teatralidad. 

Como pieza de teatro es una ilusión (p. g) 
atmósfera de absoluta teatralidad" (Antrsona igroz, 

y ello se lor7r1 a través del monólogo de las protavni yt..3:3 fine ('(Jnvicrtc 

al lersonaje en creador y sujeto de la historia, una hisLoria 	osrlin 

entre el presente y el pasado. La diferencia entre ambo!; te» )11, en ()rho 

resrecto, es que en \ntrApna  se representa en escena los 1n9Lni1ers do 

acción rasada; mientras que Isnr;ela sólo los narra. El contml (,obre lo 

narrado os absoluto; de manera que la heatrnlización do J a bit;1-1-I1 don-

tro do la historia os un factor de distanciamiento. Oisbnciamirnho n1 

que contribuye el derv)lazamiento tem)oral de las historias has!» que en 

el desenlace so unifican url. coincidir el presente con el prorr'nUe. 1in 

ese momento el personaje abandona el papel de narrador p-ra trinsrormarne 

sólo en protagonista: a Awela se la llevan al manicomio y a Aniruorl. la 

fusilan. Un último dato confirma el parentesco entre antml ohr,19: la 

presencia de un texto que se incornora íntegramente a 3n woinda 

el corazón es lo que importa ( (i..16); (Antlflona,  r,5/0, 

Cala una en su contexto, representa la posición de Sánchez frente al pro-
, 

blema femenino. 

Finalmente, hibrra que destacar un aspecto del terna 	la nrostitu- 

ción que comienwl 	;Ierfillirse a partir de Los ángeles  se han fatIrade, 

Je trata, do la concreción do laS relaciones político-coloniales a través 

de lá metáfora de la :rostitución. Zn este sentido, estarfamos ante un 

texto en clave del cual habría que renlizar una lectura descodifleMorI. 
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En este caso, An/pla re,)resentaría la. Lransformaci(5n sodlo-econ(Imirn (IP1 

Puerto Rico de los arios 1O. Santiaro, su amant4i y exnlotador, 

daría el Estado Libre Asociado ya que su nombre imlícitzlmenLe nlu'e n 

la fiesta de Santiago, A'(Sstol (25 de julio) fecha en que se celebra ln 

funlación del LA. Santiam/MLA seduce a Anuela/Ito. fleo (1(1 los 40 parí. 

acondicionarla al trato o nemcio con los Anipples/norteamrric-Lnos. 

minera. que Santiam/ELA se transforma en el intermediario do los Invaso-

res y en el lef;Itimador de la relaciA colonial. Sin embarra, An(;ela co 

m/enza a sentirse asquead-t. Los "An eles" la maltratan y la• des reviran 

pero ella aprende su lentrfflaje :ara defenderse. Finalmen, deeldr matlr 

al hombre que la ha vendido y traicionado. l asesinato d e Fant5 -1(T 

destrucción del ELA - constituye, pues, el 1nico medio dn roluer la 

"legalidad" (le calidad fundada en la violencia de la relprieSn colonial) y 

liberarse de la ex, aotact(Sn. Este proceso de metaforizaelb o do símboli-

saci(5n de la relación 'olítIco-coloniall mediante su concretInnISn en el 

motivo de la rostauct6n arareco en otros textos de Luis Wtraol •r;nchez 

como la Farsa ;,1 amor comnraaito (1r(0) 	La r ualltcha dP1 Mulo ta,macho 

(176) y La fMrbola  del andarín (1(7 ). A Partir de Los ,fivrelen se han 

fatirado so 3m3Laura una do las posibles lecturas del teml en la obra le 

Ektnchez: la re 	sobre una sociedad sometida y proUltulda ;or uñas 

relaciones de Poder injustas Y violentas. 

Como se Irt se5alado, la obra todavía se encuentra en la drbíta de 

los discursos dominantes. pero en relación al tejido escritural anuncia 

u-unos motivos y preocupaciones fundamentales de este autor. 



La :urodia que se instaura a partir del título La htel nuestra df2 

c,71. d. día (1 62)
48expreso'con ironía la injusticia en que viven aqu6llos 

quinos no existe el "can de cada día" que predica el Padrenuestro, 

Plrmo y Tisbe viven la amargura cotidiana de la pobreza, 	mblyreve 

:)1.eza de un sólo acto, los ersonajes se afanan por salir a la miseria,. 

nif 

Su último intento radica en jugar a la bolita. Este rasgo revela que se 

tala de unos persowijes jertenecientes a la vieja dultura do la ►  obreza 

'antes lo: 'nertorriqueiios pobres dependlan lucho de la 
suerte como único medio para esca:ar do su condición mlsg 
rable.., trat.lInn de c;anar en la lotería o en la bolita 
(jueíT ilcc.,71 de lotería) o hasta en :1)eleas de Gallos 
(icken safa 1.y80), p.55). 

A osar de la fe en ]o suerte, el número que les dictó ul espíritu no 

sale premiado. Los prota.cmnistas piensan que la mala suerte es conse-

cuencia de la falta de inters del espíritu lejano. Sin embirgo m  su 

destino estA predeterminado por el número 13 de su casa hdbit.le 

se indica en el texto y en el título general, Piran° y Tisbe viven en 

Sol 13, interior: la mala suerte los acompaña. El destino 1,4f,1 	tnm-

MAI est& predeterminado por los nombres de los P  rotagonisins. La u1,111-

z9ción del mito cl!sico como intertextualidad dramitica anticipa el desen-

lace. Al mismo tiempo que los nombres nos remiten al modelo que opera 

como elemento fundamental de la descodificación. La reínher t)rebeión 

tiene un cardcter parMico y por lo tanto, deforma el texto °lisie°. 

mito se asume, pues, deo*,  u>1 perspectiva racional o desde una rencloncli 

no-mitológica como señalan Lotman y Uspensky (1979). Det modelo se 
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conservan los nombres, los obstáculos entre los "amantes", el 	y 

aparentemente, aunque en texto no hay indicaciones, el origen racial de 

los personajes ( en el mito los protagonistas son asirios le Níníve, lo 

que nos hace pensar que en la obra `Tramo y Tisbe son mulatos n negros). 

También se conserva el carácter trágico de la historia. 

En la reinterpretación par4dica Plramo y Tisbo son un par de viojos 

achacosos. Su amor se ha consumado en matrimonio; pero ya se encuenLra 

agotado por la cotidianidad y por los arios que llevan juntos. No existe 

pues, un muro real - como en el mito - que separe a Ion amantes, M1 muro 

es la pobreza. Este obstáculo invisible es el que los personajes inten-

tan destruir jugando a la bolita. La ilusión de Tisbe consiste en T'oler 

salir de la miseria, y mudarse del Viejo San Juan a una casita con jardín, 

La ciudad capital es para ella un lugar sórdido y hostil, En este sentido, 

la obra se encuentra bajo la influencia de los discursos dominantes, Su 

deseo de abandonar la ciudad es tan fuerte que invoca a los espíritus, para 

que le den la "combinación" ganadora. A pesar de que empeflan hasta el 

sofá para apostarlo al número, no sale premiado. PXramo pi enser que el es- 

píritu era lejano y no tenía interés por los vivos. Así que decide tomar 

el veneno para ratas de manera que Tisbe tenga un muerto cerclno que le 

"sople el bolo". Contrario al mito, sólo uno de los personajes se suicida 

dejando al otro en completa soledad; pero con el suicidio se espera la "me- 

tamorfosis" deseada. No es una metamorfosis poética como en el mito sino 

que responde a una religiosidad espiritista. En adelante, Pí:ramo prwera 

convertirse en el ánima que proteja a Tisbe y la saque. do In mineria, El 

carácter part5dico del texto se refuerza, pues, con la PlailoPLIa. Esa 



antlpoesra no 11.4310  se expresa en la visi6n burlesca de los personajes sino 

en el plebeyismo de su lenguaje 

Prramo 	iTisbetita! 

Tisbe 	ulip5 te duele? 

Pframo - Me hice pi  pf en la cana 

(Tisbe queda Petrificada, Cruza hasta [Tmmo y le 
mira fijamentr)). 
Tisbe - Como tú no eres .el que te cfrLvs bajo el 

.terreno del sol, ni tienes que encaramarte' 
en 	azotea pa dosnercudir 1Rs sn)anas, tF) 
meas todas las noches en la Condend cama, 
¿Por (].u1iS no aprende que la cama es pa dormir? 
(p. 12-13). 

Aln cuando los elementos ukarx5dicos y el lenuaje soez son expreriones de 

rwItura, La hiel. nuestra de mda•día resnowle a un teatro snrio, pesimista 

y trIlico como el que cultivan'Pen15 Marqui!!s y la generación de dramatur- 

s que dominan la escena puertorriqueña. ;;in embargo, cimnde J,;f,n.chez 

transforma la obra drardticri en un texto wtrrativo ( La pírentela, 1962) 

denarlarece la tragicidad y el nuevo texto r:e amolda a la bilsquedn de una 

escritura de runtura. 

En el Gran esecn-yri o de la farsa 
la comedia de la vida es inhumana. 

Ylleído Acevedo - 

La tercera obra de esta segunda etapa subi.6 a escena en e.]. Ateneo 

Nertorriquerio en octubre do 1961. La re presentación enWvo a, cargo del 

Teatro Yukayeke. r3eutIn declaraciones del autor, la obra- había sido es- 
. 

crita:en 1959 ( J. Cordero Avila/LT3 -(1980), p. 16). La farsa de l amor 

comprad.i.to  (1060) abre un camino de experimentaci6n y ruptura en. el 
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teatro puertorriquefio. Es el trabajo más importante de Luln 	Mn- 

chez en este periodo de su producción dramática. 

Consciente del carácter experimental y contestatario de la obra, 

el autor so anticipé a las críticas ubicándola en el dnnro imar7Inlrio 

dni "di_:  arate" y el "enredo" 

para aquella época hacer un tetro deru:tura, donde la 
realidad estUla totalmente dislocada, la clasificacién... 
ora una esecie de deferu del autor. Antes de que se 
dijera que era un disprate.,. el autor declaró que el 
disparate era, otro género literario (J. Cordero AvIWIAH5 
W80), p. 16). 

Con ello indic-Lba que la obra. se salía de los límites del lPthro tradi-

cional purrtorriquelio. Irivalmente la clasificación "dis.avciLe en. Lres 

cal richos" expresa la intención de emanciparse de las atadu-as de un gé-

nero cmcífico. Esta tendencia a la indefinición genérica serlf ini raro 

importante en el desarrollo ch Gll escritura. La Farsa se vinculA, pues, 

a unos ;rocosos culturales -, como el desarrollo de la salr,t., las nuevas 

corrientes literarias, las revueltas estudiantiles, etc. - que in(entan• 

liberarse de los convencionalismos de todo ti no, y abrir nuevos caminos R 

la ex,)resién literaria y artrIlIcl. - 1 humor y la rarod3- -,on 10n P-IPMOn"' 

tos de este "dtsnarate" que liberan al teatro de Sánchez ele in seriedad y 

el pesimismo do su teatro anterior y 	tanto, de los discursos dominan- 

tes 

' La farsa es una de las mejores o9ciones 1.-era abordar 
nucittra realidad' (A. itaz quifionesAltS (1081),p,27). 

Lo DIrsico adquiere, entonces, el carácter de ruptura. La Parsa del amor 
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comnradito representa la propuesta lo un nuevo teatro. 

Como ;;.cede rercatarse en el examen ráj4do de los personajes (Arlequrn, 

nerrot, Colombina, etc.) La Farsa utiliza el modelo de DI, commédia dell' 

arte que opera como intertextualidad. :411,rodiada. La presencia de este mo-

dolo permite desarrollar una serie de aspectos que constitnyon nuevas 01-, 

dones dentro del propuesto teatro de rutura. En :Jrimer lugar, la ell 

sificacién dis'arte y la comel_a dell'arte muestran el cosco 	abanlonar 

el teatro realista tal como se venia utilizando en Puerto Rico. Ista- ten-

dencia a buscar nuevos caminos en el teatro es característica de aquellas 

obras en que funciona el molelo de le commeaia dell'arte 

la .resencia do técnicas de la commedia dell'arte en la 
escena contemporánea vuede ser el resultado de la confluen-
cia de una serie de corrientes. En parte debe haber sur-
gido del deseo de abandonar el realismo. dramático., los 
crrticos han atribuirlo la presencia de estos elementos„ 
a la influencia de los grandes mimos del cine mudo: Charlie 
Chaplin, Buster Keaton y otros' E. Kern (1966), p.1232) 

A Slnchez le interesa otro tipo de 'realismo que se libere cae  las forunq 

tradicionales. Ex:erimenta con una realidad, que se le prerlenba "en ;:aun 

elementos distorsionados, grotescos, retorcidos" (A. Draz 	 )13 

1. 79), 2a. sesión, P 22), en la que los lernonajes rarecen'representar 

las mascaras del carnaval o 	circo. El tipo de reallsw que cultiva 

es un realisMo intervenido -}cír el humor, lo grotesco o lo hiperbélico. 

La visión farsica de la Comedia dell' Arte le permite abaWenar, pues, 

el teatro pesimista y trágico de Sol l3ilyt2:12r y los , Ineursos cultu- 

rales dominantes. 	rechazo del realismo entendido sedn los 71.trones 

convencionales, se exj:xesa también en la presencia de entras intertex-

tualHades como cuentos, canciones y'juegos infantiles. 11. lugar donde 
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se desarrolla la iccién - la'Lbsada del Ajr y la 'imient 	 rn preg- 

titila de una atmcireen, de fantasra, 'mesto que alude a 	1 wl:•), ron que 

finalizan los rel -ans orales infantiles en 'norte Rico: " y 1-  • 	, b(5 el 

cuento con ag.  y -)imienta". Del mismo modo se parodian 

1.1ambrii ''"t11 11,-1 se fue a la pyerra/ montado en una perr-1,," TI, 	
76) n 

el juer9 infantil 	"yo no quiero carne" ( "no quiero san .,'.~ro ni 13.° aquí, 

ni de aqur, u I de 	sélO (le agur! 	, p.54). a ambiente 00 juoup 

y fantasía rovoc.-.¡ -.10 J'or las alul.irhs intertextualiades 	r o i 1re ra o r 

la 	resencii, del motivo tlel carnaval - que se encuentra en el ori 5-en 

mismo (',e Ja, Comete 	dell'Arto, serriln Bakhtin 1 .68) - efe e.l 1- (Yxto, e 

tau rri. el discurso r:ro to s co -carnaval e s co . 	carnaval ,-e con c:r e Liza 

adends, en ciertas materialidades de utilerla 

una destartllada lamia, que sirvo 1 ara entrelazir la escena 
con musiquIlla de feria y fr2zra n es:.ectáculo" rI,  P./1.3);  "drl 

techo del Teatro cae un diluvio de 	olillo, 	equrn y 
Pierrot.. , reparten globos mul bicolores entre asi t- on Len 
fT, p.45), oto. 

In forma A-rotenco-carnavalesca 	la• libertad cr,e1.2.,:o1,-1., 1.a trans- 

--xesijn 	los 	! oros e. stabl eci ion y de la tru3i. c3.6n • 	-1•Li 	63) 

Es el es Iritu dril, carnaval presente en el_ te:..to lo que 7,  grrld VI el-  ingrese 

de la palabra exi7.',:orada e irreverente y él -discurso de 	sexualidad,, 

También rx rosa una visión de la realidad - como es edt&culo y m1.1,13carn. 

Me llanto la forma groteseo-carnavalesca en -.la Farsa  la nlab./...a, 

a ociipar. el - prime ',lana y la ah(cdota 	des laza a 'un nl..v0 w,.e.ü.ndario 

-'pero • se revela a través o  las claves sucprilas :or el. 3 1:93./..m.je 

texto no transforma. L.lies, en es-ectAculó del habla, La n, (x1.611 dratg-tica 

-Je' onde le la i-airtbra que crea y construye la comicidad. (lomo en. la  
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commolia dell'arte, el humor se fun:Jamenta en la lestrew verbal que se 

basa en la concretización de la met1fora y en la acción esc6nica rine la 

re resenta en concreto 

el siguiente fragmento 

L.1 • Kern ,r.66)). Este rasgo pued observarse en 

(Colombina 
... y Ósta 
Colombina 
quintana 
Colombina  

se acerca 	 Arlequrn le habla al oído 
se ruboriza) 
(fuerte) - Tia 
!saliendo) - ¿quó te ha hecho? 
(llorando) - tic ha pedido que le enseñe la maloja. 

(.... Colombina va al badl y saca una madeja de hilo 
(II, p. 81). 

azul) 

A través de la concretir.aci6n ,30 la me .foca de simif3c o sexna".1., l.a 

ralabra 

utiliza 

rio que 

se convierte en materialidad. Este ejemplo ex rrw las formas que • 

el a.scurso de la sexualidad :Ira matizar o escolvlor un yocabula-

ortenece a la zona de lo prohibido. La ironía y el circnlonquio 

esUln resentes en el,t1tulo mislo: el amor comaadito evita la mencilln 

del vocablo prostitución que se oculta a,lo largo del texto para expresarse 

or medio de diversas estratq7las. TTIn el segundo c.arichó se descubre in-

directamente el verdadero oficio Je quintana y Madame cuanlo colocan el 

rótulo oufcmrstico "se hace tru-tru" en la inerta de su uesocío. pa CU- 

femismo es otro de los rasgos que caracteriza el discurso de la sexuallilad. 

Utilizando este recurso , olombina inlaga maliciosamente acerca rle la virl-

lilad del General Catzulum. 

'Colombina - General ¿con quó revólver anda hoy? 

El c;eneral Cata,lum'muy serio) - con el de una bala' 	1 1 50) 

Colombina - General ¿con quó osco:eta anda hoy? 

El general. Cata...-lum - con la de donlalas (I. 1).52) 



' 1 tf::: 	r,l -nlim•1 	rs 
	 en la -;-.L11.tbra 	 en- 

cubro y .1scubre las claves simificativas de la acción, 

Por otro lado, la utilización 	la comne(Ua dell'rte ymilho al 

encritor tantear el problema de la creación 1ram4tica. La reniniSn 

sobre el texto (Inc no renrosenta y sobre el teatro en gw)nral, transform 

a la obra en una especie lo metalenuaje. esta reflexión se hace necer;a-

ria ya que se trata de una xo~sla de ruptura; en este sonhído, como • 

las obras do vanuardia, La Farsa es un texto de aute-anlisin, 

la •yrimera escena se inicia la discusión; ,Jolombina so nInra ;unnar en 

in re resonación 'iorque encuentra que la obra es "absurda, 	ca, in-

sensata", Ella refiere un teatro trf,r7ico, de "mondes alabrtr3"r por 

ello referirra montar en nu 1u ar Romeo Julieta. Adomrs le atraco que 

"el autor carece i'f! madurez". Colombina favorece un teatro que reduzca 

la entratrn, y enlata al pilblico eva:lirse de los -ProblemPs cotidianos 

• el teatro es el sueflo del - ser. Es el. esen:Y: hacía lo - 
que se desea reto no se tiene' 	47) 

Pina/ Pulcinello, el narrador, defiende la posición del autor. Sim:aliza 

con su propuesta ("este es el arte nuevo de la risa, y el llanto"' I, p. 45)) 

.y rdefiend.e un teatro realista pero fársico 

el teatro es imitación do la vida. Es 2i.ntar allá arriba en 
el escenario lo que vemos cada marlana acá en el mundo 

Tanto esta escena como la ánima de la obra .:,lantea el problema de la au- • 

tonomra del personaje. El mo(3.elo evidente es i7irandelIo. Aunque Colombina . 

no quiere actuar Largue la obra no le satisface, debe hacerlo, pues estl 

o termínala '2or su 	- do Colombina- • como ente de fi crlón 
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Quintana - Colombina -densa quó vas a hacer, imagi- 
nas lo triste que te has de sentir. Ni 
siquiera odrás seriar que eres otra (I. p,4n). 

Sin embargo, finalmente - en a.:)ariencia Colombina se sale con in ruyar 

altera el desenlace para quedar casada con su amados  el Ganeral Cata-

plum. 

Otro rasgo im.DorLante de ambas . escenas es su formulación como acto 

e imrrovisación 

Quintana ,,molesta) - no conocía ese 7476loge. 
Colombina - Nadie lo conoce. Esta es la escena 

que no escribió el autor, Is p.47-48). 

La im rovisación es un rango típico de la commedia dell'artn, Este 

ro'..cter del gónero le imro:ifa ;:luess  rwetIrse; y ello fue una de las rylu-

sas -!e su iesa).aricicln. Ambas escenas, recogen ficticiamente este rasgo 

y reiteran la presencia del modelo. La discusión sobre el teatw, el 

troblema de la autonomía del personaje y el motivo de la in -:,1xlvisacMn 

ficticia han contribuido a crear la ilusión de un espectáculo y, al mismo 

tiempo han sentado las bases pwra el distanciamiento crítico a la maneta 

i3recht. A partir de las J:rimeras escenas se instaura una ntml5sfera 

de teatralidad a la que contribuyen no sólo la intervención contlnua de 

Pirulí Fulcinello diriulóndose al ~col, sino alp;unos elemenho esce-

no7ráfices 

'los bastidores son transparentes, de manera que a túavls 
ellos se vean los actores est:',erando sus entradas 	I. r, 
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173. (Jis tanciamiento so logra igualmente incomodando al 761):1 en •i. 1. ,1  ue  11 r!.11_ i: 

ataca a Irre. sivnien 	or sus valores de clase y por el espc.(11,:f.ctil 

timicnto y a ariencia en que viven. La palabra irreverentf, 	 or 

la ironra 	ol arma con que lo arxede 

mis excelentes aml,r7o que 	or ver mis chulerf,1,:,7;, 
mis pendej,.vias y mis 	 ord los 'fue a.:.lauJen y 
los que ,-,;onrrem... oíd los que Llenen l  cara estira 
como si fuezz.n a un funeral... mirad, soHorotones 

11/1.) 

Pi rul f. también lo mima 9or1uc reconoce que el público es ..1.1.-to luto ,-,7.-rán 

1 es ecfÁculo teatral 

Pirulf 	Seriorita, la función ha comenzado. Todo 
el público está es:ormido...... 

Colombina - Pero es un raiblico .fresco y merece lo 
mejor. ¿Ilorqut5 no darle algo realmente 
hermoso? 

- Se-floral. ¿Cómo so atreve a 1etener la 
re resentación? 	p:ente ha venido a 
ver la Farsa del amor comoractito 

lis evidente que el texto intenta - como ha sefíalado el autor 	r loro  

Avila/14111.1 	80), p. 3.6) — 9"‹ enmontar con lar, diversas rcri.cdorp-s Jel 

; pues a S1.nchez le interesan las relaciones que 	'.,!ntabinn entre 

•-,fjuel, la obra, y los actores. De manera que el distancinniento crítico 

brechtiano tiene en el texto una con e°, ción más am,lia. 	 aquí, 

como en La Lasión L7e-ún Antrtro, na 1.'6re •  z 	do poner en el .  prito(?r ]J.9-io la 

_Taxis social ante la cual seIr..,q)e tomar distancia; sino r mirar eon 

"ojos ajenos" la re, resentlici6n como obra rIc arte. 	di rf melami en En 

critico que ropono la Farsa invi la a reflexionar acemi 	los =1 i versos 
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problemas que se lantean res, e cto del c:dnero 'rarnático 3'I i`; ty, 	rito 

robiemas al autor le interesa destacar las relaciones ent.ry 

y su texto, las del -)1.1blico con la tiesta en escena en r;,3neral. La Farsa 

se ,ropone, entonons, abolir las fronteras que tradicionramente hln se-

parado a los es7)cetulores de la ,,,raxis 1:odtica, como si. Intentara devol- 

verle el sentido di- mocrático al teatro. En. problema central (!r.' 3,11..obra r. 

en tanto texto 1,e ruptura, es el problema mismo de. la obr.). 	ír74,2 

este sentido la •Fars.a es un es;- adio para la reflexidn comparti:h. y el 

auteardlisisi 

Por Intimo, habrra que seiblar que la utilización d 	mod,..9 do la 

comedia dell'arte , ()mito de-scubrir el caz -Actor cifrado ;1(31. .12° to , 

• se ha seilánla--.1.0 que una de las lecturas nos remite a la •reflexi6n nobr 

-la obra, dramática. Otra lectura se refiere al tema del amor VS , el "amor 

compradito". Con -relacidn a esta macroestructura es que -  :hl commol fi.a dell' 

arte permite la derleodifica,cidn del significado poi tico .11e la dora,  

al el. primer en..richo se-  trabaja ai\arentemente el 	del • amor a 

rimora, vista entre i:blombina y el General. Cataplum. Inmedial.mente 

ciden contraer matrimonio Inero el comienzo de la ,guerra, euro nt.,a na en-

liza el casamiento. Colombina promete esperar al amado de pylen ha, que- 

dado -rendada. 	oler intriga y atrae a la muchacha, 	aht 	;17en- 

ras y malicioms rrruntas acerca de la escor.eta y el revMvpr 	ene 

morado. Los vocablos establecen una .olaridad: sexo-vioirmein,, y  al.  

mismo ticm o remitt,n a cone° tos de ,ro,..erción y tamilo. 	atribucif5n 

do unos rascps sexuales ext.tpIerados es arte de la mitificael6n 'el poder 

que construye una inr.tr;en hiperbólica del macho. Colombina es v.rctinka de 
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esta ideolo ro. rl - Iz;curso de la sexualidad tiene 	 eu 

el. texto pues es uno 	los elementos que »rovoca la hilari.c, fon la 

partí del General al final del en..xlcho se concreta el asunto que habla 

esbozado rirulr al inicio de la obra 

913 una historia sencilla sobre las mujeres que se 
quedan solas 'cuando los soldados se van al run- tun 
tun-  . (I, p.44) 

eximo io "kigeles" se han retirado, Quintana y Madame tielin que anunciar 

su nemcio. "so hace tru-tru" ínvILa a los "hombres que e aburren con 

el cre, 15.wulo" 'II, p. 62) a tener nn loco de -  divorsidn. A lo lnrc:o del 

segun-.o ca richo las serloms IntenL%n convencer a Colombint 	quo se Una 

nemelo. 2u juventw!. es la cariv0a que nec,ísitan wra. atíraor a los 

hombres. Pese a que la muchacha llene algunos IretervJints los rechaza 

e i(?;ualmcnte la ropuesta le las "Juefias". Ella nermanec,  fiel a su enn,.. 

morado hasta que en el tercer cah rcho delm21s de una S.r1 - 1.ernrelos y 

em-ailosA:rlequ rn la convence de TY) el general ha muerto 	(.;olombina 

acce-le entonces a casarse con 11: elro el Mnerala:larece e' lona cere-,  

mor a. colombina se rebela cont ol texto dram4tíco, altrra el cleSenlace 

e Im InAriAVX otro para quedar•casa»a con su general. • Mientras írulf tilw 

nínello se dirige al 'público rxit'ando 

sefioras .,. esta obra ha sido alteral- 
O fue el final verlaclero. Esta obra no es as(')1 	ro 
vuelvan mafianl. Tolo ser distinto. - El autor se 
pen,11:71 furioso. flsta obr4 no acaba así-. 1IIj r.13?) 

AFarentemente triunfa el amor - aelente y fiel frente al nior co:n;'radIto. 

sta sorra la lectura literal;e1vJ la Presencia de la commedía dell'arte 
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nos ropone otra ..osible lectura. Ya so ha señalado en 1 ti.s-cusi.(5n (1  

1103 ánr,eles se  hanfatir-a -io 	60) que la macroestructu:ra , 101 la prostl-

tución arece estar vinculada en la obra de Sdnchez a un sir:nifi.cado po-

lítico. La clave se descubre en el modelo parodiado. :31 ne observa 'la 

lista de ,T3rsonajes, todos a excepción de. uno - Coyito Verr'.e- proceden 

do la commolla dell'arte. Algunos han sufrido transformaciones como por 

ejemplo Pulciñella que se ha convertido en el apellido masculiwizado de 

Pirulí. Colombina ..„-ierle su pa el de sirvienta y Rosaura, que había apa- 

recilo en el sirrilo XVIII, so desdobla en Madame y Quintana,. El earitlfn 

(.',e la comalia ha subido de rango. Ahora es un general y su nombre es 

onomatoróylco: Cataplum. Esto  es el personaje que nos (Ir!, la clave -ara 

la'deseorlificaci&n 	si..:nificac3.o político. En la omite 'la d.ell'arte 

re rosentaba al ()liado ejórcito es .a.fiol de ocupación. I,s Intorbextuall- 

ad impone al Ceneral Cata:lum - por analoda- el siAnificado de jefe do 

las fuerzas armadas norteamericanas de ocupación. El rcw:'rai  reIxesenta 

entonces, al „or_!.or. colonial. No es extra fío, Ilues, que su fli-7um so miti-

fique uracias a una ideolor_'„ra que le atribuye al poder cualicader3 extraor-

dianarlas. La alusión a los hirlerb6licos ras.r;os 'sexuales riel personaje 

-revólvcr/escojeta- recorre y caricaturiza la creencia de que tw.lo lo re 

lativo a Estados Unidos es lo mejor y mzls 7,rande y, que los norteamericanos 

son los machos rids fuertes. Irónicamente los vocablos recorren las conno-

taciones de intimidación y violencia que rigen las relaciones coloniales, 

El nombre (lel personaje - Cata;-lum- que indica ruido, exlosión, 

reitera una :zesencia que so ha invuesto por la fuerza, El. "amor" de 

Colombina hay que examinarlo en este contexto nues se trata de un juego 
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ambirzuo entre el poder y mi "victima" que corlitli sta0-11, 	leu.1 	 11(3°- 

1(5p:icor, acr.: 	con a .o.rente libre 	, convertirse 	1;:1, 

Ceneral . Colombina ha si :o seducir:1p, -or la '1 perbóli Ima, 	J.:!1 poOr r  

. -.Ose a que en (5sta o,,era un trasfon,:12 de violencia. al 	Gon t:L3o 1.!o- 

lombina accede y.11 "amor corn, radito" 	metáfora deseribr, en:FOUTV.1, - ro- 

tosca y Ilistorsi onada..-:;or el humor las relaciones entre el colon:izaJet' y 

los colonizat.-los 

si,,T,n5.fi 	polrtico oculto 'tras la metzfora, cowtituye un 

men-he de ru-, -Itur. -pues elimina cle la r.;uperficie dranntica un 1:.eirta rfrdiesea 1,o 

y r7asizcl.o por el teatro puortorriqueíio anterior -;,ara cif.r.- ,r. 1 o en.- 	mEitruc- 

turi. -rofun:13. 	1;:.,f,nchez ,.-!esca 	 11.1 obvie 1;:l.(-1, y 0511 	r 	15bl:ice 

r!, reflexionar c',I.rstie la dist:me:1a que impone el humor acc 	une, rea]_ dad 

que mod.ela la vi 	Ir los I-luertorriqueííos. 	Par-ta. del amor compradito 

rechaza el tea 1:..r-Y ejem la.riza.nte d.c  I1otul Marqu su Juin 	id nulo 1 i- 

ten.rio- que "a oyado en un complicado andamiaje teatral 

tipos heroicos -y-  4 .,,-randas lecciones morales" ("A.- Díaz nliiiiont-e?s 

• . 	La Farr:,.3. rom e tambi6n, con el ritblico que apoya, .er.7.1-: 1-3J:0 de 

teatro arr,re, I.6'nfol o en sus actitudes do clase, sus valor--'-!f-:z 1-11.11Ócritas-1.- 

su fal.da. cuitar . pa. texto constituye, entonces un _.micro.comos que ex: rosa 

- y al, mi smo tiam o or Lene ce a- el mcrosmos en el que nr f\ncu(ndra el 

:15blico 	b 	 , la obra se lan tea como una re:3n 1-,aci 65/1 

fr,ntro 	la 	yynentacic5n. Pa es: ectáculo que se desarn-11D. 1.41 nl 

a 'quiere 'imens.iQnes cam, valescas; es la realidad coloniril la qii P. ro- 

cla esta visión. El cid rIcurso 	carnaval se hace carn;o 	 co 

y lo convierte cn .1.tirticipe le la escenificación median t- 	.M.-9 or,o 

qur Sc entabla a, tr(-tv6s 	Pirulí Pulcinelle. Ese discul-no descubre el 
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otro sirj;inificado polnieo 10 la obra: los efectos de la violencia colo- 

nín,1 como realiad detonante, en los coloniza(Jon. La, sncie1,(1 a. arece, 

entonces como el escenario 	un r7inantosco parloteo: 

'hablar, hablar, hablar y otra vez hablar, hablar, hablar 
hasta, convertir la Insula en un cacareo constante 
(III, p. 88) 

que anula toda osibilidad. de acoi(511. Tanto el gobierno 	cotorra 

enana" "III, p. 88) -como las instituciones fomentan este comLortamiento 

como modio de control polftico-social 

'las instituciones o iyalacios dé charloteo, no se amilanan 
y sir,uen en su indestructible af,-/n, congreso del fin dltimo, 
clnencias filosóficas, razonamientos, posiciones, pre4.Mbu-

los, :apeles, más 'apeles hadta que surge inevitable, se-
diento, enfermo sobre todo, el rejuoante orgullo burocr;11-
tico y el, papel y la "ialabra se confunden en un abrazo ce-
liciosamente fraternal. Y todo queda en un solemne bla bla 
bla ( III, p. 88) 

El publico que asiente y asume eSte comportamiento representa su propia  

comedia, del amor compradito: La rrosUtuci6n se ha convertVó en un 

dio de enajenaci6n, de vivir la reall1)-.d'como ficcidn y InGewra, In-

cluso la "cultura" es .,:roducto dé ese csr,edt,leulo 

' °Id, habitantes :i.e la insula ln Cillturis a riorl 
(I, p, 4J0 

F;1. acróstico que opera en el enunciado (Ins ele  Cultur-a P' P. B.)) 

exaresa la idea de una cultura inventaJa y desligada de la praxis 

históri co-social. Es la violencia dol contexto colonial la que deforma 

1 y caricaturiza-0  nuestra vida nacional. La Farm del amor qInElllito 

se convierte en un cuarto de espejos flonde se reflejan las diversas 



rufn%Iras del espect:leulo. 	6.51c$ el humor y la ironía nos prrmlUrrn deG-

cifrar los rostros, cobrar distancia y reconocer que estapos fr2nte a 

uva representación dentro do la renresentacidn. Pero s/lIe en :t,1 medida 

en que CG1 distancia se transforme en metalenguaje como ocurre en el 

texto, los es2ectadores :?odrán enfrentarse a la realidad crTlien_ y crea-

doramente. La invitacidn_a reflexionar sobre el procesa de la creación 

artlstica es lambiln una exhortn..c1(5n a crear una nueva rr11111'' 7),(-1.nH 

la cual el público--pueblo produzca su gran. obra de arte y trannformn el 

"gran teatro del mundo" colonial. 

Si la Farsa del amor comnradito recobra 3a comedia dcll'art,n O 

 

cl alma 11r65) 
51 

remite al teatro medieval. El ruhtl'Unlo Auto de 

  

14.1.11•••••.....11.,...1.41,4••••••1 

fn en tres actos propone una parodia sacra en la que se witirizaA la 

seudoreligiosidad de las diversas clases sociales y las iglnr7ian como 

instituci6n. La obxu subió a escena en el Festival de Yr.!Lrcl 

tituto de r:ultura en 1 A., A pesar de que en ella hay un.a vuelb al 

realismo de su teatro anterior, la obra. , fue recibida cemg un. -texto va-• 

líente de ruptura ideológica. La macroestructura de  la 'rrostítueir5n,. 

esta vez vinculada a la reflexiSn crítica de la religioni.dnj] .flurrto-

rriqueNa, produjo cierto descontento entre miembros de la jerriufa 

cltólica 

fue ',:oco afortunAdo escoger un sacerlote para hacer 
prolongar un acto de fmule que, por r1erk7Tho ,.1rarrfU 

'y 16gicoi le pertenecía al personaje del hombre. 
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Pesulla nvls inacertable Mayra cuando se sabe que 1.a obra 
tiene ,,3retensiones 3.e realismo. ¿quién puede creer que 
un s,-.1.cer.ote católico va a en:)osar un fraude religioso 
instruyen:-lo a un alma angustiada a mentir y a vivir una 

	

mentira? ..;R1 	9-V-r0-1, p.7). 52. 

A in Piloto órgano periodístico d.o l comuni(lad de los 	nicor;, le 

rece inverosímil la denuncia de corrupción dentro de la 1'r  1 esi icor ello 

O casi el alma se transforma en una es.)ecie de amenaza que puede fomen-

tar la actitud crítica, en los creyentes. 

	

pretac.-pni 	;.1.1, ;7;_7;5.e./i4.a,57.1..alena, predeterminada por 1.;u nombre a la 

prostitución a la "r-antidad", se convierte en víctima de un hombre quo 

fabrica, a su costa, un milagro. . La mentira se .transforma en el arma 

que manipula a I11ag.71e y a la ',oblación que esta 4vida de Principios y va- 

lores morales. 7sta coyuntura da paso a la creación de " 	Sede 

Anónima", una empresa que valiéndose dé la fe se encarma7.:7f. de las almls 

de los „creyente -por una cuota de dinero. En el negocio , e  la rellgii5n 

Ilagni e se vuelve famosa y su "santidad" desata el torbelli no y. la HM 1;e-

ria de la gente. 1.1.:sta fe agresiva del pueble contrasta con el cinismo 

del. Hombre y de la Seffora Presid.enta del Club de ramas, :,:;ewlofil¿Intropa 

que IleSea utilizar el nombre de Dia,ggie para conseguir nytr.; , Inerg para su 

club. (Este personaje frívolo, con ínfulas de aristócrata, es un antece-

dente de Graciela AlcAntara y su 'discurso (redundante, con interferencias 

'1  e 1 inglós y uso de la conjunción disyuntiva o sea) se perfila como la ca-

ricatura del habla (1.e la burguesía 1:mertorriqueria en LA j2.12,racha del rucho 

pamacho). Atrapada •,or la mentira y en lucha con su con r.a-i enc1a, 

reclama la a,yula. de un sacerdote. Paradójicamente, el culnl. la exhorta. 



guardar silencio; pues como en El ommicip del 7 -ueblo de Ibwn, ve los 

beneficios que ha traído el "mila(rro" a la Iglesia y nor ello le nide 

que  no revele la Sri 1 1 ?11 

El Pnvíalo - He visto desde el (Ira del milagro :sonríe) 
del milagro... cómo se enderezan las voluntadei..., nues-
tra fe ganaba con esto. Había mlís gente en la ifflesh„.. 
había más feligreses atentos... había más gente en ánimo de 
abrir el pecho. 'Triste) Pero de  renonte td... 
	 la redimida. 	 la escogida.... la magdalrna„, Le 
arrancas el antifaz, salulas y Ices: ya todo ha Lormina'o. 
( 1TT, p. 81-82). 

La lucha entre la verdad y la mentira 'el bien y el mal) se da en el con- 

texto (?.e la Cuaresma. fi tiempo 	')rnitencia allana el camino para el -

"milagro" y para la fácil manirulaci6n de la gente. No e7.1 extraifio pues, 

que Mawie sea la primera víctima. La ubleaciU temPoralczIrmite, ademlfs, 

que la situación vital ,k1 Mawie se convierta en la oponcrotización paro- 

fle la batalla de ltn Carnal y ')olla Cuaresma'- 

La Mujer - .., entrada la cuaresma la cosa se pope fen, 
Se tranca el negocio y ni rara el cuarto da. *I, J, 14) 

..persónab se encuntrl 'Hesemplea-'0" 	 abstIneneia 	"car- 

ne" :fluraute esb.L 6D0ca; ►moro en lugar ó levantarse la prohlbíciilh .como o-

curre en el Libro Jel buen amor, y regresar a la vitalPad que anuncia la 

j)rimavera, el tiemo queda sus7enlida. Maggie se transforma-  en la prisio-

nera (le ose tienvo de penitencia que se ha converWo en-un infierno flor 

el ongalo y la traición deel Hombre y la PetieMn do silencio del_ EITH110, 

solución tr4.1ca - en lugar del aferro desenlace del texto del Arei- 

-reste- so . .divntba como -una iknmneia 'le las iglesias como porr 	m:1W- 

-ula - 'orns 	mensajes ideológicos 	Irónicamente, en D. "tragicomedia" 
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M:flehez la pro-,Lituta no es Hamie, sino tolos aquéllos que Gri 

ti.tuyen y corrom :a nn beneficio (lc sus rollos interelles. 

La mezcla 	Hnon y la tendencia< a la indefintci6n 	mo]old-,..Itio 

algunos crtticos, 	qui.Cmos han cona). (lerado que la obra s 	!a, 1-)or- 

quo 	ryai r,-1, del atimo acto contran.ta con. el -tono do -,hs 	mrras 

embargo, habrfa que sofia,lar que la sátira no está (9.1<n;en - L,:,. le los pri-

meros los actos; quizás se - encuentra natiza.Ja por un humor 114.::17,To e il,(5-

nleo. Mientras que. en el tercer, acto se vuelve carica.turesIn, 

mente en rclac-16n - 	pen3onajo de la;;valora :'''resi.ienta, 	p'res,::Incia 

dol 2nvia.clo, que 	un Personaje en cierta medida, para-Lelo al Hombre, 

establece el retorno al ti no' 	humor -,lanteado en- los pri mOror:., actos , 

D7: mAnerva que la nnricatura grotesca no es la dominante 1m 9.1 illtimo 

acto. La paro(Ig. -c<1 103 	 comfnnentes de la socief3,1,d 	liufriendo. 

transformaciones y n.d.a7t..f.ndose a las situaciones dramátiy.nr, Fln este 1..91-17. 

tilo, el contraste entre los actos no es tn.n Wante como 
	

1;1 	t'.1.(10 

sepia:Lar. Ahora 	es cierto quo lo trzlu,le,‘o e a mud- r f7n 3.n. obrar lo 

que la acerca 	t, Urzt.13 l_mt-w..1Mcos anteriores. Por. OTO 	e•la 

lización del humcr norTo la vincula a los-  textos narrativos de 1. periodo 

-de 1061-  - 1766. 	:-.1-La situfaci4n interesa, en la, medida 1:-!11. qu 1.. uelta -a 

lo trágico implica, un retroceso con rest,,,ecto a la Farsa .J.e.1 amor compra 

quc5 	 1„1:nche5..,, "el 'relajo e;ori.3.o n 	covvy /-1.1 mismo 1.0 d 'Y- 

••••••••.11~...11 

nomina?- Es posible que la macroostructura le impusierl un tii-o de 'Urda,-

miento al material; pero al posloner su -..iroruesta de ruptura, ¿un estahl 

cjr.Ircien o una autocensu:ra? Inde:lenlientemente de esa 	. tuaci6n, O eaSi 

almn, os un texto de ruptura, idcol6gica que ilenuncia una religiosidad 
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ten,tral, hum7t y vacía, f, c1.1 1e manipular. !)or los oders roliziosos qun 

sacan provecho 	un naTs que ,7.esoa creer en algo. 

A la tercera etaa 	la - )roducCión (1ramdtica de Luis Rafael Muelm, 

ertenece La pasión 	Antlrona Pérez (168)54  cuyo entreno tuvo :i.Er fr 

el mismo ario dr'su ,11.1711eaci6n en el Festival de Teatro. Angs2111112In 

es, quizás, la obra n4 r3 ambiciosa del. autor. Sil montaje es sumamente 

connlicalo no sólo Tor el número le actoras (alrededor (9., 62) rito por 

1R esceno7rafla que incluye una lataform 4ratoria, que hace las ven 

risié'n„ palacio y i:laza. pliblica. También es importante el des!.31.1e,Tle 

escenogrffico »e .,-)ro'ar,;anla comercial, perto ,Istica y polrtica en el mn-

ral je ocho columnas giratorias que se transforman y murstrim los liwr 

sos mensajes ileol6/7,1cos que influyen en el desarrollo do la acoMs: 

anel acomode,, sim4trlcamente, láminas (le metal con anuncios Jo gnsroms, 

cervezas, eiGarros, seHales de trInsito..." en otra cara 11 5r lesplimn 

informacién periollstica, noticias t'e absoluta historie;nd... entre las 

fotos destacan las monumentales del. Generalrsimo Credn Molina en gala mi-

litar y clo AntIP;ona Pérez luchanlo con la guarlia del alacio. Resaltan 

también las consignas... DEMOCRACIA CRISTIANA, LO HARAH LOS MCAMISÁ- 

DOS, PATRIA O MUMW2, 26 	JULIO, 30SCH ?ARA PRESIDENT?i, YANKIS GRO 

( p. 15-16). I.Jsto mural adelanta algunos detalles (le in trnmn 

y ubica esnac3al y temporalmente la historia. La obra se dnrnrr !la ryn 

1¿-3 imaginaria Re -niblica e Molina en un presente latinoamericano en 
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que ne eylmina un problema general. : PL de la "Aminrica 	 r! cua- 

dro le esa América tomada so va configurando a trLvés le ion 

tenis qu so abordan n (:1 Len°, corno por ejem 1  o el pri)h1 -1') "e  

dicLadura, que organizl en Timara inntancia el mherial dr,u1KLico, el 

imperialismo, la complicidad de Iglesia y ri;stado, el machismo y el poder 

de los meqies le comunicación masivos. La historía de Antígeno itlroz 

,ermito recoger y elahgrar este drama de violencia. 

:br primera vez. .tnehez dramlLiza exnlícitamenLe un herr', poirLico. 

Podría decirse que con AnLiapna Pérez ex')one su concepción lel teatro 

nolltico. Fste texto formula, pues, un nuevo camino en P1 heatro 

Lerriqueao. Al ubicar la acción en otro espacio p. 	tiro se libera 

del nacionalismo chauvinishl y del monotematismo lo la trarliciéu litera 

ria -merlorrtqueña. 	()rmllmente, el Lema, político se asomo desde una 

perspectiva teórica br-chtlana. Ta construcción del texto responde al 

concepto del realismo épico y del distanciamiento crítico. AIr esta 

razón algunos críticos han señalado que Antloma Pérez es Ja obra 

brochtiawl de ::::1:nchez. 2in embarro habría quo 	flalar 1J(;- tiSte no es 

el línico Le-xto en qué uchez mnestra una afinidad con 	formulacioned 

teóricas de Bert,old BrechtLen Otras obras, tanto narrati:vas como dra-

mátical.3 puede observarse esta s posición teórica. 

Uno de los elementos que contribuye a crear el distInciamionto es la 

Paro ia que se anuncia ya eh el título. La pasién seflin Antlkona Pérez_ 

adelanta los d.os modelos que operan como intertextualídad: el. Mvagragjlio 

le la nasión y la Antínma (le Sófocles. La .Y.resencia de modelos tan ox-

plIcitos obliga al espectad,Ir a enfrentarse al texto con una actitud crf- 
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tica, que lo fuerza a establecer contrnnas similitudes y ;1 rerPncins mi 

tre los textos. La parodia se 3m one como distanciamiPnlo men las con-

tínuas referencias que er tLblecr,! mentalmente el espectnlor rvIhnn que -1(1 

abandone al "sentimiento" que crea la empatra y se sitilp rn e], Lqrrf,m) 

la razcin, como propone Breen. En cierta medida, ln OJ/ VA o ert como 

la m'esta al día de los modelos. Por ello conserva los conflietes y mo-

tivos centrales de la tragedia, como por ejem{  lo, la coniroutleMn ',ubre 

el ,'oder absoluto y tirrimico del estado y derecho del turbio 1 la, jusil-

cia, la libertad y la defensa de sus costumbres. dar o t.ro larlo, Antr-

rmna ararece como un ser que -al igual que Cristo- se racrifici Prrr 

-nleblo en defensa le unos valores y derechos inallenablP. AnglIona 

.',Srez conserva motivos y rasgos de los subtextos pero loí transform o- 

......••••••••.••• 

sencialmente. En este sentido, la :arodia r)odría aatalcuar9p 1P trove- 

que es - 	Weisstein (1Y66)- " Una.forma de imitAci.6n que re-

tiene -el tema pero moJifica el estilo del Modelo" (: p. 811), .Alt;'unall ('b 

las-  transformaciones qué - sufren,los modelos se perciben 	tTtulo 

mismO. 1 plebeyizadi6n de la herolna-tr5gica - medlante 	apello: 

.rez, no solo adelanta un nuevo --conteXto espacio-temera1 

rica) sino que hibricliza el modelo tr4giCo que imedía la 9resencía de. • 

).ebeyós como. protagoniStas.- El .mesIizaje litoratió o la 5ndefinteMn 

gen4rica... se -inclina 'mes, a la- tragicomedia. Sin embargo, la retene,Yn 

101 nombre es•Indice de los elementos cldsices que perninten en el toxto, 

Como por ejem ?lo, 	7a:el de la- heroina-trkica, la violaclAt 

ley del estado y su castigo 	1 1 tirano Cr065n Molina - I.cUador la.tinn-

mericano- twmbi6n conserva su nombre; igual que en el texto el4sleo -se 
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e Ileren L3 /4, a la muchacha que desafía l; prohibición de en Lc r.r- tr los cad1.1.--

vrros ?le 1 os hornillos Tav¿Irez) que hztbran atontado con 1.ty 1, e]. Po 

-1i.: (300  de que i:Nermanezcan inse ..ultor3 no obedece a un casLiPP refiriono• 

sino a una estrategia do la dictadur,,l. rara intimidara 9 roblaci(In. 

La violación del ,.!.nereto 	c-Astiga r!cm el fusilamiento. 	cr7,mblo :Fun- 

damental drd tcylo (.1.e G.I.,nch.ez consir=t1) en eliminar el w,rr:ntnsco entre 

Antrgona y los T;.w.lrez que son sólo sus amicos y compaGeron dn ideales; 

y t,:.-?.mbión en eliminar a la hermana. Ismene se transforma en - :11.rene •  

amiga rntima quo la abandona y traiciona con el amado dr..! I, ntfpna. 

lujir de enfrentarse a una IsMene , 	tre,•ona se confronta, Con GU ma(lro 

( Aurora Ilarzln) frívola, temerosa y orso:r.s-ta, pues sólo 71.en,7,a; en deferi. 

SUS intereses de clase y Gt.1 ide-010ECUL 

no-w,Vs hoch;. 	esto::› -Y:trr.mos. Es otra 	la 
tuya, Bien criada, eelebrara .:*or un escogido circulo de 
gentes do 	 ' p. 27) .., Si fueras un hombre 
7.)cro eros nada mls que una mujer. callar y bordar, 
Ailtrgona 	171, 33) 

Otra morlificacitSn es la mul.tiplici dad. del coro . Fa con) ,..771.tiel I casta • 

comnuesLo por los periodishis atabes rel-Tesentan el 
	'er do los ined.los 

de comunicación masi.va. A trav6s de este táDico, se 1-Un Lea el problema 

in la Verdad. 	prensa que elabora y produce la notica a, manip la y 

tergiversa la realidad de acuerdb con sus bite 'eses y en covv:II:eldad con 

el estado. Esta os una de las formas en que se expresa la violennia. 

los otros coros ostzln formados ror el nucblo dividido ontm hmibr17n y 

rnujnr.s. 	coro (.10 los hombres invita a Antígona a que co)r-lcry. , 

su vida y se re igne, mientras que las mujeres - más heroicas - i. a' oplui 
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y exhorlan a mantenerse firme. En este sentido, La TaniÓn se 511 Antrl»na 

P6 re, 17, en una obra feminista que, -'contraria al discurso misógino , Ihr 

quós - cifra la es,3eránza de liberación do  Aró rica Latim en 	mujer, 

Creón - Guarda tu energla ara cuanlo el soldado (Upare. 
Con un solo tiraor bastar ::ara liquidarla irres-
ponsable... 

Antrgona - Tendrás que matar no sólo a la muchacha irres-
ponsable que entorTó los caddveres de sus ami-
gos sino a to,:las las muchachas irresonsables 
que te salft-án al paso rara jugarse la vida, 
la vida Crn6n que exige nrincipioS hasta a &ie-
llos que insisten en negarlos. rpp. 730) 

tbr ultimo, al manejar el texto de acuerdo con la teorrn, del dit*Lnc111,-

miento, rom .e con el desenlace t:tpico de  la tragedia pues evi•In la catar- 

sis merIante la resentaci6n 
	

Antfgona como una traidora a sus 1 lenles. 

La prensa fabrica la noticia ‘10 su confesión y su fusilamiento - rn?o, 

entonces, ofectivilad como hecho ejemnlarizante. Ademán, la colocAoMn 

en el resumen noticioso lo convierte en un acontecimiento cotidlanó !w,s. 

El fusilamiento 	Antígona en virtuj,de la terziversacMn y 1 orden 

nsiGnal.o a la noticia cebe rom 	con 	posibilidad de nmpatj7n 

Periodista 4 - LoeAl. La facinerosa Antlgona Arez con-
fosó antes de su ejecución el lugar donde 
enterrara a los Tavdrez. 

Periodista i -^ Internacional. Las famosas estrellas Eliza-
beth Taylor y Richard Burton llegaron anoche 
a.HollyuOoJ vara filmar juntos el drama uvi6u 
le teme a qra11211111.11 :del arlauo drama- 
turgo norteamericano E-tward Albee. ' 	131132 

!"stc 'esenlace permite al esectador tomar conciencia ciP 	Vuncif`n 'n 

la -:Trensa'en los -w.tses totalitarios y aún en aquellos en que se ter o- 



cln ma 	1 ilertad Oe e xlres13n 
	pptros..ectivamente 01 	(1,c i  7,:orinr 

de los me 'ios de con 	ha, 3.,7o (,anano terreno hastn. eonvrtirl3e 

unn, e las macroestructuras que omaniza la historia. 

Con rervDecto 	:-Ñanzlio 	1'7. 	so -nueden er1W)incq'v aknnol- 

	

an.leliSMO5 que mlnifiesEan la cercanra con el modelo 	Uor ejmPlo t  

la vremncia le tren secLores que parLicitlan acLivament‹,  rni :ice hl nto- 

ria: Antti;ona r  Cri 	, el poder y el puebi o. En seuun o 1 ur 	1 a 

protagon i. stl zl 1. imjal que Cri oto, anticipa y anuncia l of 	1 1,mr-,ps mo- 

mentos r'r
,  GU unas3(5n" y muort.e. W.n embargo, el modelo -lurre urri, mo-

'1ficacitIn fundamen1.11; en lucrar. (le sor una hi storia narrl, 1a *3 r' uno CIP 

los observa ''ores tn p4stoleG) la JroLagon5 s ha a ;arcce c-mn nn rr tfinrinn- 

tor. AnUgoro es tlujr)to y autor Je su 	la ullsión", el7:ao wrrn, co- 

menta., 're ice y enjuicia los acontecimientos, Su posíeMn corno na.rra,  

lor contribuye al , listanciamiento critico y elimina la enl 1. Ltn, ues n1 

la acción el nIblico se enfrenta a 1 1 chos r.l,  1-,‘IincVn 	AnUf- 

cona conoce 	historia 'oville ya 11 ha vivic; t'O mlnort que 	neeDln 

que Ge re renent-3 es la pmnia en mTona de r11 113 recuerio v. 	,,)Lrtellmonhe 

no hay tinos otra acci6n, ver'ndern que el monól oge de An!,Tilonl a rxcepel 6n 

seGundo acto en que se unifican los tiempis. Pront.l. la  muerte ll 

protagonista ya no rememora el casado sino qm la acción se 	 sM 

en el presento. Yn el segundo acto se ceban "lona el caríf- tor rte reoreseniz- 

ci6n dentro de la re )resentacitín del nrimer a(no !mes Autrf.nonl Pana a Pro- 

Llmnilvvr 	r'ect•)rymtn la aeci(In 'e sl s enflo le su a 1 	n rrAlor. 

Gegun lo acto si fun ryfs 'e cerca el modelo. :elit;ioso, r t-litola profl- 

,- 	 in 	 en ,1n t un 1/-1mtn 	un 1 rn 	.11)n". 

t) 	r'-r, 	f) 	119 c 	—1-1  '10 t." 179).11, 	1.a 1.1 al)nn ..!on 
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esta aro -  I1 sacra so manifi 	on la utilización 	elementos 1e la 

li Lumia como or ejem - lo, la letnItra 

Huleros 

Hombres 

[hilares 

Hombres 

Mujeres  

Antlepna, 

- Antfgona, 

• Antrgona, 

- An Ll../3ona , 

- Antfcona, 

110 OC .  

110 1.3ufra13. 

no .) .10r,1,71,s 

no mueras. 

yrosigue !.. p. 111-112) 

y la caricaturizacilln de la je-1,-211.11ra eclesiástica. sl5quito Non- 

T3ernardo Mscudero -recuer ,a algunas imrlgenos hipar-bélicas r ,e las 

:ielfeulas de Fe:-ierico F'oliini 

!U cortejo es imponente. 	su colorido; los sacerdotes 
con álmiclonada sobre -elletz ; con sola tonsura; con sotanas 
negras, c;trienas; con esca 	Sri s, carmelita, vercle, 

col-' 
'cros (10 alba lana, palio ro-Lector, velones, teas . (!).66). 

Tanto el modelo cl hico corno el evangélico reciben un tratamiento Dar& 

rico que los transforma y aprovecha en su teatralidad. 

LX reresenta.cién distanciada So lo(7a. 7.)roeisamen 	7T;or 	atrib- 

fera dcl absoluta teatrali3ad: que reina en la escena. 

eic5n 
	

diversas manifestaciones riel -ploder conLribnye. a e11..0. 1.1s-Le 

elr.‘monto tm.nsforrna a muchos ; los l'arsenales en tiro% Los vn.sgor; 1.1c 

'lo la tipificiad los convierhy. en autorarociias; es de-ir, que 

personajes cuyos :ramos ya es( f,n re-eshablecidon, Asr 	rfirnowtil9 r1 

son 11rOS entes 1c ficci(5n, mIscaras o mullecos cuyas cnalilAflall pnui-

Uvas y negativas se exnres-tn 'n características ext(vinar o or at 

ferina ='e actuar y (Iscurrir. 	este sentido,Creón Mnlina encrniflea 

amr.Lrillo; sacar  -lotes 	crArrzin estarVartes orlwios, 
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l- 	. 	trlica r!el dicta flor latinoamericano 

el gonerd 	 r. E11 re (1, (' I mpecable blanco; u 1.bn 
r 	}VI 	 .1 VI '1 11C0'.;.ny echc.ras 

reclibi e E. 	(5Y 	, me !1,11an, honras, oLc. 

ini.entml; quP nu r,!1-3 osa 	Várga asume el ra, el del liptr,1»,n 

:011, trono", %) po,l_er se (Vil-1 va ‘.1.o un,- clara conciencia l e Sll 	iriml 

y func5.6n, que lo permi.t :reconocer 	contemrdaciones J crtrf,eter 

des 6 tico del gobierno le su mari ,lo 

no -rescindas de un hecho que la historia ha reeopi— 
la:1o: subinte 	poder tras un Eplpe :de estado. No -1.,e 
el 	eron ':Tosi('.ente . Te im 	te por la fuerza. „ 
. . , te que -lar 	en el poder si conservas la fuerza p. 65 

Como el Mnviao dn O casi el alma (l' 65, rf .,.onserior Eseure personifica 

una iGlesia corru )ta que Nmla yor nus interses y por nu rcTicidn 

en la socie:!ad. Traicionando los !Tinai píos cris11.7.nos le aconso.-- 

tipo. 	innern que, la rpnerallmel& ,!0 cic, rtos rasr :e (nrIori-7 

zaci6n í:iroduco esta sensaCi6n do tdatmlV.ad. en los üersowljer.; lo que 

• emite tomar ante el texto, mayor dist7.ncia critica. 

El teatro pelftico que ha ,propuesto Sdnchez a travIll de -Anttona 

nIrez se TundAmenta pues, en la reactualización de unos modelos rne 

, lanto la parodio del tipo travesti y en el flistanciamirno errtieo a n. 

manera' de Bertoll. TrechL, - Por mo 110 (7.o ontos recurres .1-v1-4 	111, 	1. 

Ablieo se acerillo con "ojos ajenorY 11_ 	zkcontecimieni..o`, que 

entizan y al te...,:to corno obra :1„0, arte tiol lenguaje. Como non 	r-,J 

j!.1. a AntrGona que-traicione los suyos y que confiese, 	rotn..cpwisl.,;.i. on 

reprosentaci6n 
	

los , valores 7ositivors.  so transfornr.. taml-Mn en un 



(le - recht, el pnblico :ebe asumir la función del crítico (7'art y 

convertírne en Gujelo de la historia camz de trannUormar 11 rrt11- 

-lad que se denuncia en el texto. El teatro Político que 'ro ( 	"z4r.11r')ez 

quiere revelar las contrulicciones rini sistema y con el finl-JnelamleYilo, 

fomentar la actitufl emftica y reflexiva que produzca hombron libres y -mo 

su Antlgona. Lb este senttio, 	 Anill2ga Pórez intenti ir 

rar; 	del inofensivo teatro de la generación anterior. Y! =xito d ,  

nbr). 1nmostr6 sin embargo, que el público puerLorriquefln lor vl solo 

cho do tratarse f. 1e una obra de terna político iba predis'mesto 	ln em 

LN. El rano autor ha criticado esto comNortamiento 1 F3 los fTI:lect.a 'o-

res, 

Con Antífona 'Alroz se había creado una esectación extrlor-
,Una.r.i.a. . la cueIth5n. es que a las-represefttabiones.., la 
gente iba predisuesta a a -laWlir el texto. La obra llevaba 
dos alos escrita antes de que se estrenara. la habían leído 
unas cuantas personas y se habla regado por nuestro mun1.110 
intelectual la voz de que era una buena obra. Per0, aden4s, 
obra se correspondía con su momento exacto, porque eran loá 
aHos sesenta y Vietnam ?rendirlo en todo su horror; el rJr'.-
vicio militaroblicatorio, la 1=11,9, contra la nresencia 
militar en la Universidad". (A. Dnaz Quifiones/LM 
la. sesión, p. ?) 

Zsta situación permitió que Antígona i:61:ez, a r)esar do ser una prouenta 

le ru2tura y de un nuevo teatro 7,o1.ltico, se. transformara. parajlea-

mente en un teatro de "divinas palabras": el mismo que V.nch había 

combatido.' Pla texto mismo auspicia yor, momentos este mácter ya quo en 

ocasiones el diF7curso le Antfgona se vuelve sentencioso y apomIT7t1co, 

como por ejgmr10: 

2 1 1 

Hay una noche en que tambión los tiranos agonizan... 
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vendr,-.f. 	noche CrY6n Generiltsimo cuan:lo tolo 
fnscubra que. nindin -noble) e lo ningt5n hombre., qut,  
hombre es ,:17, ninalin hombre, `que wila quién es de su iibor-
b»: (p.10(;). 

donde 	evi'-nte 	t1,1 rf.Mrica r‘ro:lueirl la empal,r:1, 	Uxto 

rechazar. Pi. 	nedn Antfrona Pérez fue reclbida por el ini- 

bnco ''r molo spi.1.1'1,r al que ésto 11,9,ba recibido el 'teatro te Pené 1,1-1x- 

riuln. 	este :-;,:;ntido la obra vino a sustituir, con un ]onenj wfs 

"J? 	s:1-11:) 111)1 1•5()?',  j (y; 	flIzalea innova ora y una base ideoláujea 	firme 

al teatro polftico anterior. 

TY!APITIII‘ ,̀,CION 

T,1 sacinto examen de la 'roluccién .iramática de Luis 11'.-1 :3;111 ,-hgz 

Nuesto r'1.0 innnifiesto algunos rasp,-os innortantes de su 	njo comn- 

a Hnl;nrrollo 	werl.turl 	 muenr 

mejanzas wn el 0.e su wirrativa: Los 7, -)rimeros textos ex T .T,71,n una cerca-

nía con 10S diácursos culturales dominantes mientras qw en la  nocrun''T 

tfrcera e'laj:),a se manifiesta una tendencia a la ruptura. jx.n embargo, so 

set1áb;1.o que, en el. caso del teatro, el procesó es mils lento pues Go 

o3cil4 en aire uno textos do ruptura como la Farsa del amor comnrvato 

1 	y 	a otro nivel, ra pasión swin ímtígona Pérez 1 (r.q yo tros tex- 

twl que rc;curren n, un 'realismo T11.7,51 tradicional. A pesa x 	 r31 -tat7,05(5n 

que se ha nítribullO en parte a las liferentes relaciones que estn,ble.ce 

texto teatral con el náblleo y otros fwLore:;, el teatro c ritnchez es 
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sl.n )1111a, 4 1.stinto al de la generación anterior. L.. (mil Hifer-nela 

c:Ariba en el limar, elemento que se trasluce adn en sic! primnro tex-

t()G y que ser uno de los rangos esenciales 40 su propuestn ie  rwItura. 

{?",.1 ,S en ' humor estl muy matiza -lo, Pero se rcuintr-.1 

c5. 7,1mmitn (.., n los (..esenlaces absur7os. 	O casi. el alar,On no per- - 

cibon eiert,:‘.s semejanzas con el humor utilizado en el lihro +? cuentos 

En ' l 'oro° .?n camisa r n 
 2n. la  Farm del amor comprvIto ne convier- 

      

te en el ranfro dominante que se expresa .Tyr'meio del dincurso r,rotesco-

carnavalesco: mientras que en Anona P6rez se manificsLa a travós de 
- 	,m11. •••1~M.0.••1~ gp• •••• 

la carica-tura. 

La Parol.3.a es otra. caracterrstica importante. al algunos textos, 

como en la Farstl y en Anttp-ona 7.)&r(--.' no trata de una oil - ti 
.4.f.••:- 

T on  

rn '-ion r'!1 1 -  lue el nunvo tl'xte o ,orp. como mc'!::tlenGun.jt., . 	'rr o km sen-

ti•!o, la ArlIn lía transforma situaciones y personajes en auEo-pa.ro 

im ximién-loles un tono humortstico. Ambos rasgos -humor y .arorlin con-

tribuyen a crear una atm6sfean crrtica que ”ermite el (13 r:bancir.miento 

,„ la maner), 	Brecht y fomentan la teatrali.'nd_. El ac':,:c~n al 

género 1-,•,,m.q.,loo se fun'',a en una. ‘ers?ectiva 	breeniana y pi-

rantlelliam ron las que el autor ha selalado su afinidad 

aunque parezca redundante del teatro me Gusta, ;:ore sobre 
tolo, la te.atralirlz],d, Y denso que mi admirad& lernia.-
riente por el teatro de Piranlello y BrechL tiene que ver 
con cllo. ( A. - rraz Quiiionestlif11-3 :1'77), la. ses1r5n, p, o), 

humor, la arolin, y el distanciamiento crítico procumn fomentar urn, 

actitul reflexiva en el especti,dor y evitar la empatía con 3a historia 

que se reresenta; -ues el es.!ectarlor tiene que aprender no s(51e n 
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frutarla sino r..1 verla corno algo extraiío. A :,;:.'7n.chez le 

plíblico se 1,1,celue a la historia con "ojos ajenos" y no ,ple-n'lr 	v1.7; 

su ficcionali -!ad; -Joro t„-3,mbi&I desea que se a...cerque al texto 

te y lo enjuicie desde el distanciamiento come obra de ano. 	nscrl- 

tor intenta, pues, integrar al pu tilico en su • rocoso d.o 

Podría decírse que el teatro de Luir. ihf el Slfnche:7, 

mente ex - erimental, y). que muestra una tendenyin, a inven,Lify0.- 1:m.; rela- 

ciones que se ent7thlan entre la obra de arte, los actores y el pt5blico, 

-elí..meit:a.lidad. se manillesta,, pues, en c:1 cu.estion:i.minnb) Jr 1.11e.s1.,a 

en práctica de las relaciones que carn.oterizp,n el Onero. 	oLro rv.?u-

ti ,- 'o, la ex:erimentalidad se expresa en la bvIsqueda de una rscr Lura, 

ii.n.ra;Itic4-3.. A lo liirGo 	csa htlsque)ry, así mi la, e integr? 	vient,f.ls 

temrias, c6(!igon culturales diversos que srl unifican a tv 05:1 de la 

parolia y que constituyen lo que el artistn. Antonio nartorril ha 1.1a-

malo, el estilo de la (4.ivemidad, propio1.(:1: arto -,uertorrueii). Ann7  

que. el teatro 	Lui s Ur:ifael l'ánChez es tor:1;vviA muy joven 1-in,y 111;1 fuw-r-

te ten(!encia en su desarrollo hacia un teatix) fársico e hurtlir (Te-Lenco-

carnavalesco, cuyas pautas se encuentmn en la Farsa del amor commudito 

y en la Parábola .1.03. anda.rIn 

Pese a que consideramos que el teatro de Sánchez se encuentra en 

Pleno proceso de desarrollo, es imnortante sería-Lar que ni. (7.'n(:.11?? ha, ejer-

ci,io una fuerte Influencia y ha sido un rasgo dominante. 

no drandtica,. 	-ropio autor ha mantrestMo que la vowi.c.:1.(in' d  (Ira-

maturgo y director de teatro y do cine ló ha persoGuido desde su ni aez 

d 	equolio, yo crerfea mi pro plo cine con cajas le za- 
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natos, tin.r3c(5micas y velas, montaba mi circo" ,`'lloroLl,y1 /1  

.1 73), 	•p. I-  ). 
quería ser hombre de teatro, no r.3(1 si actor o autor. Fmro 
sT »inctor que siem ,re ha sL1.o la vocaci6n E-Alone:1.9,1a c'e 

vi -?a A. Taz quiiíones/LIIS :1. 	. sesi6n, 	67) . 

vocaci6n se fue concretawlo a trav6s /J'In 	r.:ueriencia COPY,. n.0 trrr 

rr 	
1-4 56  f 

10 ra, i1a ). 'y en sus esbullos de arte 	 . 	os hochor_, qUg 

.irofunlamente su vi 'a do escritor. "'nein afirmarse Ciar` La.. rxan prt- 

yorTa 	los textos .!o. Luis Rafael 5r1nchez est¿I interven i. por el hn- 

tro. Esto es evL'iente en el manejo del (111.floc.r,o, en la consivuur,ei(In 

sual 	material narrativo . y ex)ositivo, en la sintaxis . b.y.'1. 1,re, fles- 

eriptiva, man=latoria que se asemeja a las acotaciones del. .Er.:<1,0 

tico. Foro sobre toc.I.o se ex•rosa en la teatr, ,11(iti.d. con que es-L coner.,- 

biai, y desarmlar.la la escritura. 7.n los textos 'do .r.t.tritur73, 	escriturl 

só. vuelve teatral, es-ecialmente en aqudllon en les que se e7,7_aminn, y 

autoanaliza el. proceso escritura]. como en la Farsa y en -  AntTspna Pro 

en "Etc" '1'. 66) y en "Ojos d.c sor.3iem ajenos" 11- 75) en. ,la serio Es 

prito en -)uertorrigueflo y en La zuaracha. del macho Camaeho 1 
•••••••*........1.15~~-  oh, 

76). 

CuanJo el nariz,lor-autor. 	" los auras con -.'u.ros; re 	6n -  o 

variac1.6n sobre, .brná a la flavo]. ci rasgo de estilo -ain comentn,r en 

, 'ectorall andfora" 	 170 ; o ":1_eonasmo y dato a towtr en enent':" 

CliC,p. .1'8); o "escribo en puertorilquelío cuando digo" "la generacirSn 

o sea" -.1 72), j. 22); lo que hace es .)oner en escena su pm: ,in, escritnrn. 

•.'rovocanclo a.01 • el !Jistanciamiento crttico que ,.lerTrlite rceonocer la pro- 

funca 	 #7.3.e su discurso, Jil,sta, tiesta en escena so e On 	r te p 

entonces, en un cuestionamiento de la escritura, que estzr. xesonLe a 

vez, en la'11.1.-o,.1.1a-, 	los c6T3iges litera.ries y cul.turale!.3 - que intervienen 
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en el trxio. 	I dinUrinciamienLo crítico no n61o 	 nijrt' 

cln la enunch, cit5n en inctor dn ru nro io Lodo, sino qu- ,or 

la runcih ríítAra 'el letwunjn incor''ora al blico-lecLov Ulnrd , - 

alón semr,janLe a la iird os ect.lculo 1.e7Itra1. Hl drnma nr 

nn rl 1Pnorlje. La 'Immatilneib 'P la:!al',,bra en los fonom 	ru-  - 

tura exiin; que s(: 01) . i. al-mcirSn a to los aquellos element/is qmo in «i 

cnn Contosp 'cLítu'I're tonos, "xennclan, e,te. que maniriorLan la er)n- 

ceptuAlizan 	trxto como espoct-lculo. Asi, or ejrm do, gil Illtn 

'1onso )or un bolitero do 171 15" 	72) es osible cantar 	17-1,r), n) 

Uono y la c) resi6n »o la cara delTorsonaje 	leograci 	f!P,:itro: "quo 

1.!anbucha, es mí hermann. 	(Inte es y el ?(':(1() se le 	(- in mvío" 

p,P, submralo nuentro). Al comienzo do La paracha 	wucho Cama-

cho 1 7(s) i que so destrtea Os una ,rPsencia "sí se ~l'yen nhorn, re 

cntarlas la vuelta y 31 mirala, la voriín os'Prar sentarly" 	 ;'n la 

serie F;scrdte) en 'llortorrlqueií2, el es'aeio tridimensional 	es,,eel,- 

culo 'sujeto, auditorio, texto) se establece por la volunfarl do rfr‘rp-

'vnl.-nic'In qw% (?x ,rrr,I, el ,I.ncurso expositivo/argumentativo 

ç1:11-)o en uortorriquelb cuando digo que entre nosotron 
no 	maneja 1.1?, lenp:un con como:Idal, con soltuv3. y ca- 
bal3 	con la milux7111da y el em::rio de aquel para 
1uir.11 la lenr,un no es motivo de tonsi(Sn 7ero sí el apa 
ürdo que transmite SU vibraci6n Intirl: la es7iritual,. 
la 71.17.1.1, La material. ;Ojo! No me flfiero a unl lengua 

fUsificafo hísnanismo y casticism:.) maltrecho, reful- 
Gcn L 	e mantones, castafluelas y ',7iets que quiebran el 

!"1,a r,oneracián o sea" 1-71, '.22). 

La literatura do Mnchez porta decirse do ;(7:ulyr.lo con J(r1.1Aeva/13~in 

- .1'71) que 73 dialkIna por esta influencia tan fuerte :II! teati.70, 
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rt ortrAcin fundamental 	, ir vocz_icl(m (7ramdtlea 	Luis 3?n,:r::,n1 ;•-lnchez 

Tecisamento- er,a •,uer.31.,7, Cn esc(....mn d.e -la . alabra que 1-,:rn.p.rveerran.. 

I Pn,t2;uaj e en prol-zonista (' e su osad tura • 



CAPITULO III 

.EI discurso expositivo 
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li\ITRODUCCION 

A partir de la publicación y éxito de19292cha del Macho Camacho (1976), la 

obra literaria de Luis Rafael Sánchez ha despertado gran interés. A pesar de este he-

cho, su discurso expositivo no ha recibido la misma atención que el resto de sus textos. 

Los trabajos que se han ocupado de este aspecto son muy pocos: Marra Inés Rosa (1978) 

Efrarn Barradas (1981), Luce López-Baralt (1976) y Luis Arrigoitia (1978). Sólo los dos 

primeros abordan el tema de su especificidad, el primero, de moriría general y con ca-

rácter contenidista y el segundo, en función del proceso de inteilextualidad que mani- 

fiesta la obra de Sánchez. Los últimos dos trabajos aluden al discurso expositivo, espe-

cialmente el de la serie "Escrito en puertorriqueño", en función de la narrativa y como 

expresión de una posición frente ❑ la lengua nacional y literaria , 

La escasez de trabajos acerca de un aspecto fundamental de la historia de la escritu-

ra sancheana nos dice algo sobre los valores y las jerarquras que se le asignan al ensayo 

corno género expositivo dentro del sistema literario contemporáneo, Esta valorización y 

jerarquización obedece básicamente a un relativo desplazamiento del ensayo en cuanto 

a preferencia por parte de los creadores y de la critica, y a la aparición de otros géneros 

más afines al gusto contemporáneo. Por otro lado, es evidente que la función del escritor-

ensayista ha evolucionado y como consecuencia ha variado la función del ensayo. Aún 

cuando el ensayo se ha seguido cultivando en Hispanoamérica, los creadores, crrticos y 

teóricos de la literatura han mostrado preferencia ,por otros géneros especialmente -y a 

partir del llamado "Boom"- por la narrativa. A ello habrra que añadir otros factores co-

mo el desarrollo de una gran industria editorial, con su sistema de propaganda que permi-

te el lanzamiento de sus productos favoritos al mercado e influyen en el gusto de un pú-

blico -ahora más numeroso- de lectores. Frente a este fenómeno hay que destacar la 
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proliferación de revistas literarias y de suplementos culturales en los diarios más impor-

tantes del continente que se han ocupado de difundir y destacar la labor de los creadores. 

Si el ensayo se ha seguido cultivando es, precisamente, porque el periodismo lo ha rescata-

do de ese olvido y ha reclutado a los ensayistas a sus filas. También tendi ramos que seña-

lar que el interés despertado por la narrativa y la literatura latinoamet icono, en general, 

en los crrculos intelectuales -y editoriales- europeos y norteamericanos ha favorecido la 

atención sobre algunos géneros. 

La aparición de otros géneros y el cambio en la función del escritor-ensayista son 

fenómenos estrechamente ligados. La entrevista, la conversación, el diálogo -en los que 

se utiliza también el discurso expositivo- son géneros literarios surgidos de la relación 

entre el periodismo y los escritores, de la imagen diferente que se tiene de estos en el 

mundo contemporáneo y de los gustos y necesidades del nuevo público lector. Estos O-

neros han contribuido a un desplazamiento relativo del ensayo. Hoy dra los escritores han 

perdido la aureola casi mrtica que los distanciaba del público y los !lacra inaccesibles, 

Aún cuando todavra se les considera unas especies de profetas y sabios, han dejado de ser 

"los maestros", los gulas espirituales de las naciones hispanoamericanas como lo fueron 

los poetas-ensayistas y narradores-ensayistas (y viceversa) del pasado: Martr, Hostas, 

Rodó, Alfonso Reyes, Vasconcelos y otros., La popularidad de los escritores contemporá- 

(1) 
neos, tan similar a la de las estrellas de cine, ha sido un factor importante en la destruc- 

ción de su imagen como habitante de la torre de marfil . El público y los medios de comu- 

nicación los asedia, fotografra y reclama sus autógrafos y opiniones, La conversación 	l 

diálogo, la entrevista, suplen esta necesidad contemporánea de enterarse de la vida, 
(2) 

milagros e ideas de un autor. 	Mediante la intervención expIrcito de un interlocutor 

que expresa -como intermediario- las preocupaciones de la gran masa de lectores, el es- 

critor reacciona a sus preguntas manifestando en forma breve, concisa, fragmentada e 
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improvisada una diversidad de temas. Estos géneros, permiten obtener una srntesis cJe la 

opinión de un autor. 

El ensayo se ha reservado, pues, para la reflexión seria, meditada (no improvisada), 

	

estructurada y profunda y sobre algún problema, acontecimiento o fenémeno cultural 	En 

la medida en que los ensayistas han sido reclutados por el periodismo, la función del en- 

sayo ha cambiado. Aquella reflexión exige un carácter inmediato, actual, presentiste, y 

un discurso menos intuitivo, más objetivo y crrtico. El ensayista moderno no escribe para 

fundar nacionalidades; escribe para inquietar, para llamar la atención y fomentar una acti- 

tud vigilante frente a los poderes e ideologías que dominan nuestras sociedades. Su discurso, 

pues, ha dejado de tener el tono sentencioso, moralizante, apocalrptico y nacionalista de 

los grandes maestros del pasado. El ensayo trata problemas concretos y especrricos con una 

mirada hacia el presente más que al futuro. Los ensayistas se han convertido, entonces, en 

nuevos teorizadores e intérpretes de la cultura. O para decirlo en palabras de Rama (1979) 

en "grandes mediadores entre su público literario y la problemática global de la época" (p, 41). 

Otro de los problemas que plantea el relativo desplazamiento del ensayo es la ausen- 

cia de un corpus teórico desde el cual el crrtico pueda estudiar su especificidad. En el 

(3) 
pasado encontramos algunos intentos de definición pero las posiciones son tan impreci- 

(4) 
sas como subjetivas, 	rasgo este último que se le atribuye al propio ensayo, Pueden 

señalarse, sin embargo, algunos rasgos comunes a todas las definiciones: "género lirbriclo" 

(Vitier, Mead), "fronterizo" (Nuñez), "proteico" (Victoria, Skirius); género de reflexión 

(Nuñez) de expresión de ideas (Vitier, Mead, de Amarrilla, Earle, Champigny): la selec-

ción del tema es subjetiva -expresa una visión personal del autor- y parcial pues no agota 

el terna ( Vitier, de Amarrilla, Mead, Nuñez, Shakespeare); Su intención es la de persua-

dir al lector (Earle) o la de interpretar un problema con libertad (Nuñez). Todas las de-

finiciones coinciden en un dato, el ensayo es siempre do naturaleza expositiva aún cuando 



intervengan la descripción, la narración o la argumentación. La exposición se org9niza 

lógicamente en función del desarrollo anairtico -conceptual y su tono es conversacional 

Es muy claro que este acercamiento no satisface al critico contemporánea° pues no consti-

tuye una herramienta eficaz para el análisis. Por otro lado es evidente que la misma crr-

tica y los teóricos de la literatura hanrchtirdo el examen de este tipo de discurso. Inten-

temos, pues, establecer algunos de sus rasgos partiendo o rescatando aquél que se ha 

señalado como el común a todas las definiciones: el discurso expositivo. 

Este intento de definición nos servirá de apoyo metodológico y permitirá descubrir con 

mayor iusticia el puesto que ocupa el discurso expositivo de Luis RaFael Sánchez en la his-

toria de su escritura. Es decir, recuperarlo del olvido y de la desestimación en que, por 

causas arriba mencionadas, se habra mantenido. 

INTENTO DE DEFINICION 
EL DISCURSO EXPOSITIVO 

La ausencia de un corpus teórico sistemático y coherente sobre el discurso expositivo 

-rasgo caracterizador del ensayo- nos ha obligado a recurrir a diversas fuentes entre las 

que se destacan: Austin (1962), Perelman (1963), Toulmin (1969), Vignaux (1971,1973, 

1976), Longacre  (1977), Pratt (1977), Sonden (1977) y Van Dijk (1980). Nuestra defi-

nición carece, por lo tanto, de originalidad; sólo nos hemos limitado a hacer una srnte-

sis de los planteamientos que puedan funcionar como definición y como rnetodologra para 

el análisis. 

El discurso expositivo expresa opiniones, actitudes, acontecimientos, estado de cosas 

con referencia a lo concreto, representados como realidad discursiva . De manera que 
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siempre opera sobre otros discursos existentes que se convierten en el objeto o tema de la 



e<posición. La selección del material se torna de la realidad concreta que sirve corno 

referencia pero esa realidad se estructura en una situación de discurso y no en una situa-

ción real aunque se la presente corno tal . Es decir, la realidad se reproduce corno re-pre-

sentación; como un proceso en el que se reelabora crrticamente los discursos existentes 

transformándolos en un nuevo discurso . En el nuevo discurso la representación se manifies-

ta en la posición ideológica del locutor/autor, cuyo propósito es explicar, informar, ana-

lizar, interpretar o aclarar alguna idea, opinión o concepto ante un público . 

La presencia de los tres elementos, locutor/autor, texto/mensaje, público/lector u 

oyente, constitutivos del acto de comunicación verbal de manera más o menos explícita en 

el discurso expositivo, permite comprender por qué el ensayo es de los géneros, el más 

cercano al acto de habla común. Podríamos decir, entonces, que el discurso expositivo 

que caracteriza el género ensayo, es un tipo de discurso literario que establece relaciones 

entre sus componentes semejantes a las descritas por Austin en su teoría de los actos de 

habla. Siguiendo a este filósofo del lenguaje diríamos que en el ensayo el locutor/autor 

-marcado en el texto ya sea de manera directa o indirecta- realiza un acto de habla lite-

rario. Es decir, produce un enunciado/texto reconocible dentro del sistema (acto locuto-

rio) que pertenece a un cierto tipo de discurso (acto ¡locutorio) con el deseo o la intención 

de producir un efecto en el público (acto perlocutorio). 

El discurso que nos interesa caería dentro de la categoría ilocutoria de los "expositivos" 

que según Austin (1962) se utilizan "en actos de exposición que envuelven la explicación 

de puntos de vista, manejo de argumentos y esclarecimiento de imágenes y referencias" 

(p. 160). Como puede notarse los rasgos de este tipo de acto de habla resultan en cierta 

(5)  
manera indefinidos y maleables. 	Por esta razón puede contaminarse por otras categorías 

(6)  
y asimilar otras superestructuras 	(Van Diik , 1980). En este sentido es que puede afirmar- 

se que el ensayo es "una de las formas más proteicas de la literatura" (Skirius (1981), p.9). 
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Dependiendo, entonces, de la categorra que se fusione con la expositiva se determinarla 

la intención o propósito (perlocutivo) del discurso . Por ejemplo, fin el discurso expositivo 

do critica literaria en el que se reseña anticipadamente una obra do teatro y se la reco-

mienda al público, la categorra dominante sería la de los ejercivós (exercitives) median-

te la cual el locutor recomienda, aconseja, incita o estimula al público a asistir a la obra, 

Ahora bien, en el caso en que se utilizaren las superestructuras
)
la categorra dominante será 

siempre expositiva puesto que la intención será la de convencer, informar o lograr que el 

público tome  una posición o reflexione sobre el objeto expuesto. Por ejemplo, cuando se 

utiliza la superesiructurá narrativa, como en el ensayo de Nemesio Canales La seriedad de 

mi tro, intervienen sus rasgos pertinentes (personajes, tiempo, lugar de acción, etc.) pero 

ellos operan en función de la exposición de las ideas con los fines antes expresados. 
ahora 

HastaAemos observado que el discurso expositivo posee un fuerte matiz persuasivo pues 

va encaminado a convencer al "otro" de la validez del asunto expuesto. En este sentido 

el locutor/autor, al seleccionar el objeto de su elocución, toma corno punto de referencia 

al público/lector. De las relaciones entre los interlocutores hablaremos más adelante. 

Examinemos ahora las estrategias de que dispone el locutor para lograr el objetivo de su 

discurso. La estrategia fundamental es de carácter sintagmático. El orden y la disposición 

de las partes marca o enfatiza los puntos focales o ideas claves en el proceso de su exposi-

ción. La coherencia del texto se logra, pues, mediante el desarrollo lógico-conceptual 

(7) 
del objeto seleccionado como macroestructura 	del discurso. La información se organiza 

en categorras funcionales que apoyan el desarrollo lógico conceptual: introducción, cate-

gorras intermedias, conclusión. La introducción tiene como fin presentar brevemente el 

objeto o tema del discurso; y entusiasmar al público a continuar con la lectura. Las cate- 
árkw.• 

rras intermedias constituyen el cuerpo del discurso. En ellas se organiza y desarrolla el 
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tema; y se introducen otros que puedan servirle de apoyo. La conclusión contiene el/los 

enunciados culminantes de la exposición como táctica final para lograr la adhesión del 

público. Incluye, además, un resumen de lo expuesto y el cierre del discurso. Este es-

quema organizativo sufre algunas modificaciones cuando el locutor escoge otras estrate-

gias, como la utilización de superestructuras, para lograr su propósito. Por ejemplo, en ln 

superestructura narrativa intervienen las categorías que rigen en la llama; pero esencial-

mente conserva la estructura tripartita que caracteriza al ensayo. Cuando la superestruc-

tura es la argumentativa se utiliza una organización binaria de premisas y conclusiones. 

En este caso se sigue un estricto orden lógico como el trazado en la antigua retótica. Es-

te orden o dispositio constituye una de las estrategias fundamentales de la persuasión. 

Otro de los elementos que funciona como estrategia en el discurso expositivo y al mis-

mo tiempo constituye uno de sus hilos de cohesión es la presencia directa o referida del 

locutor y las alusiones al público/receptor. 1-a estrecha relación entre los interlocutores 

marcada én el discurso por diversas formas -deíticos, definición expresa de la posición del 

locutor en el conjunto social y por implicación, la del destinatario, definición del rol 

dentro del discurso, éspecialmente del locutor, corno mero observador o como parte integral 

del asunto planteado, etc.- expresa el carácter teatral y dramático del discurso expositivo. 

El ensayo funciona como un espacio tridimensional -locutor/texto/publico - en el que la 
8 

espectacularidad se funda en el carácter dialógico del discurso. El diálogo se desarrolla 

de manera progresiva y tensa hacia un punto culminante en el que el locutor despliega su 

argumento decisivo para convencer al "otro" de la exactitud o veracidad de su razona-

miento. Las estrategias discursivas están encaminadas, por lo tanto, a lograr la simpatía 

y adhesión del lector. 

Pero además, la relación entre los interlocutores en el ensayo manifiesta un rasgo es-

pecifico del género: la relación social entre el autor y el locutor y la posición que 
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ocupan cada uno en el con juni o social expresado ex¡Sl rc ;temente coma punto (12 referencia . 

Es decir, fuera de los limites de lo imaginario corno en otros discursos, El discurso exposi-

tivo exige como condición para que el acto de habla literario se realice en circunstancias 

apropiadas (felicitous conditions) que el locutor sea una persona de prestigio en la comu-

nidad. En otras palabras, con autoridad y poder. De lo contrario, el público ya seo una 

nación, un grupo o un individuo, no seré receptivo a la intención (perlocutoria) del dis-

curso. 

Un último rasgo queda por destacar , El discurso expositivo se c:aracteriza ante todo por 

(9) 
su función metalingurstica . 	Al principio habramós dicho que el discurso expositivo habla 

de otros discursos y los esquematiza y transforma. Pero también examina su propio discurso 

Es meta-discurso no sólo en cuanto atrae la atención del público sobre otros textos, sino 

en cuanto fija su atención sobre la propia realidad discursiva. Esta r elación directa del 

texto con el texto aparece marcada por indicadores como las sigu;entes: hablaré del tema 
N.a" 	 .41 •WM. 

tal, escuchen, repito, presten atención, analizaré, discutiré o escribo en puertorriqueño •_.•__ 	••• 	 ••••• ..•••••.• •m••• 

cuando digo... . Estos recordatorios son otro aspecto de la teatralidad del discurso expo-

sitivo: la puesta en escena de la palabra misma. 

En resumen: el discurso expositivo constituye un acto de habla literario producido por 

un sujeto, marcado directa o indirectamente en la enunciación, que ejecuto un cierto tipo 

de acto ilocutorio (anal iza, describe, aconseja, recomienda, informa, afirma, interpreta, 

argumenta, se opone, toma posición, etc.) con el fin de entablar un di6loqo con un públi-

co, individualizado o no, a quien va dirigido el discurso y sobre el cual se quiere lograr 

un efecto (que dude, reflexione, torne una posición, actúe, etc.). El discurso expositivo 

trata, en términos generales, de la Cultura abordada desde la p5..rspectiva del locutor y 
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presentada JI público en una situación de discurso como re-presentación de un referente 

exterior concreto y real. En este sentido, se destaca su carácter metadiscutsivo pues 

examina e interpreta otros discursos (de la cultura) y evalúa el suyo propio. El objeto de 

la exposición se organiza en una estructura lógico-conceptual enenminada a entablar el 

diálogo y a lograr la adhesión del público. Este aspecto, como también el meta-discursi-

vo manifiestan su carácter teatral. La relación entre el locutor y el público mediante el 

discurso convierten el texto en una mesa de negociación. El discurso expositivo es, pues, 

un discurso de poder porque intenta estabilizar un punto de vista hasta entonces particular. 

EL CONTEXTO LITERARIO 
EL DISCURSO EXPOSITIVO EN EL 
SISTEMA LITERARIO PUERTORRIQUEÑO 

En Puerto Rico, como en Hispanoamérica el discurso expositivo ha tenido un importante 

papel en el sistema literario. El ensayo ha sido un medio adecuado para exponer y propa-

gar programas y proyectos culturales, y un instrumento al servicio de la patria, Pero en 

Puerto Rico ❑ la zaga de las luchas libeítarias el ensayo ha servido para descubrir esa pa-

tria nombrarla y definirla. La defensa de la nacionalidad frente a la persistente situación 

colonial ha determinado en gran medida el contenido de la literatura puertorriqueña. El 

discurso expositivo ha tenido pues, un carácter defensivo y monotemático. Por esta razón 

el ensayo constituye una de las fuentes principales para el estudio de las ideas sobre la 

identidad y la cultura. 

El ensayo puertorriqueño del siglo XIX mantiene estrechos vínculos con el discurso 

hispanoamericano de los fundadores de nacionalidad. Lo que lo define fundamentalmente 

es su compromiso político-social y la preocupación por la cultura. Estos rasgos pueden en- 

contrarse en los principales ensayistas del siglo XIX desde Manuel Alonso Alejandro Tapia 
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hasta Eugenio Marra de Hostos. 

Con la invasión norteamericana en 1898 y la transformación de Puerto Rica en territo-

rio de los Estados Unidos, se agudiza el carácter defensivo del discurso expositivo. La 

defensa de la nacionalidad conserva rasgos heredados del discurso del siglo XIX pero adquie-

re otro matiz: la lucha entre dos culturas distintas. Los modernistas agrupados en lu Revista 

de las Antillas siguieron la tradición hostosiana de una patria antillana, pero mantuvieron al 

jíbaro como figura prototrpica de la cultura puertorriqueña, aunque lo convirtieron en un ser 

incrédulo y desconfiado ante el invasor . En este periodo se intensifica la produceión exposi-

tiva vinculada al periodismo. Una de las figuras destacadas del momento es Nemesio Cana-

les que cultiva un discurso expositivo serio en su revista ldearium y un discurso humorrstico en 

su columna periodrstica Paliques. Este segundo tipo de discurso se acerca a la realidad na- 

cional por medio de una vra que muy pocos han aprovechado en Puerto Rico. El humor la sáti-

ra, la ironía son los rasgos fundamentales de estos textos en los que Canales se burla de la 

realidad socio-politica invitando a una risa reflexiva. 

La generación del `30, la primera generación de intelectuales formada bel() el nuevc,  ré-

gimen, se impone como tarea la revisión total de la cultura y la necesidad de proponer pro-

yectos para su defensa. A pesar de que, como señalamos anteriormente, el discurso de Pe-

dreira opera como discurso dominante, se producen discursos divergentes dentro de la misma 

generación como el de Tomás Blanco y Luis Palés Matos. El vehrculo de expresión literaria 

más importante fue el ensayo. Era la forma que mejor se adaptaba a las intenciones de la 

generación. Se cultiva un discurso expositivo de interpretación en el que lo intención es 

lograr que el público reflexione o tome una posición ante lo expuesto; también se cultiva 

un discurso de investigación histórica y de critica literaria. En cierta medida, el ensayo de 

esta generación se convirtió en paradigma dentro del sistema literario puertorriqueño. 
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Después de este periodo de rica producción ensayrstica hay una etapa de receso. Los 

escritores de la siguiente generación, la del '40 para unos o la de la segunda guerra para 

otros, se dedican fundamentalmente a la narrativa. Es René Marqués quien continúa la 

tradición ensayrstica de la generación anterior y asume algunos de sus postulados ideológi-

cos. Posteriormente, ya en la década del '70, otro miembro de la generación, José Luis 

González, se interesará en el discurso expositivo pero desde una perspectiva radicalmente 

distinta a la de los ensayistas anteriores. Un escritor poco estudiado de esta generación, 

César Andreu Iglesias, toma otro camino. Andreu Iglesias recoge la bandera del humoris—

mo que hebra utilizado Nemesio Canales n principios de siglo. En su columna periodrshii-

ca Cosas de agur  el discurso expositivo se transforma en un arma para la caricatura y la 

sátira, para el humor y la ironra. Andreu rechaza el pesimismo de Pedréira yMarqués al 

abordar la realidad puer+Trriqueña. Percibe que en un contexto colonial la realidad se 

transforma y distorsiona.PQrello el medio más eficaz de enfrentarla es el humor. Andreu 

analiza la complejidad del sistema colonial, no sólo el papel de la metrópoli sino de las 

clases dominantes y de las ideologras. Especialmente mordaz es su examen de la pequeña 

burguesra personificada en la familia The Rodríguez o del puertorriqueño asimilado en la 
10) 

figura de Salustiano Woodrow Rivers Andreu se convertida pues,en el maestro 	de 

dos escritores más jóvenes: Eddie López, quien escribra en inglés para el periódico The 

San Juan Star y Luis Rafael Sánchez en sus "Escrito en puertorriqueño" publicados en 

Claridad.  

La nueva generación de ensayistas no siguió la vía humorística En términos genera-

les, volvió a plantearse "el problema de Puerto Rico en forma seria. Su discurso estaba 

influido por los nuevos acontecimientos (la Revolución Cubana, la descolonización de 

los paises africanos) que despertaron un interés por las ciencias sociales. La generación 

del '60 impulsó una revisión de la ideología de las generaciones anteriores perc,  Su 
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discurso no tenía una intención estético-literaria. De este momento son los textos 

Hacia una visión positiva del puertorr!aueño de Juan Angel Si lén y Puerto Rico: una visión 

histórico-social de Manuel Maldonado Denis. La revista más importante, en este sentido, 

fue La Escalera; ella estableció el enlace con la siguiente generación. 

Luis Rafael Sánchez es el escritor de transición entre esta generación y la próxima, que 

se acerca al ensayo como un género de creación. En realidad, es el único escritor en esta 

época para quien el discurso expositivo es un instrumento literario. 

A principios de la década del 70 se funda CEREP (Centro de estudios de la realidad 

puertorriqueña) que reúne a un grupo de investigadores de diversos campos del saber. Los 

nuevos ensayistas no son creadores, se trata de historiadores jcientrficos sociales y crflicos 

literarios. De este grupo el finsayista vinculado al campo de la literatura es Arcadio Draz 

Quiñones. Curiosamente los creadores que se dedican al ensayo durante estos años son en 

su mayorra mujeres: Rosario Ferré, Vanessa Droz,Aurea Sotomayor . También se destaca el 

narrador Edgardo Rodríguez Juliá 

El ensayo de los últimos años se caracteriza, pues, por la revisión crrtica de la reali- 

dad puertorriqueña; especialmente de los valores y mitos culturales, que operan como 

mensajes ideológicos en el contexto puertorriqueño. La intención del discurso expositivo 

ha sido la de incitar al lector a acercarse reflexivamente y a dudar del mundo "ordenado" que le 

rodea. En este sentido, los textos de José Luis González, Conversación con José Luis 
.•.•11~•••••~•0•1•• •"••-••,•1 	 • 

González (1976) y El pars de cuatro pisos (1980) han sido dos de los textos más polémicos 

en la historia contemporánea de la literatura puertorriqueña. 

En el sistema literario puertorriqueño el ensayo ha conservado su papel como vehiculo 

de reflexión y de examen de la cultura. Pero corno puede notarse, los creadores pierden 

terreno como intérpretes y teorizadores de la cultura y el discurso expositivo, a su vez, 

ha sido cambiado en su función como obra de arte verbal. 
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EL DISCURSO EXPOSITIVO DE 
LUIS RAFAEL SANCHEZ 

ETAPAS DE PRODUCCION 

La historia de la escritura expositiva de Luis Rafael Sánchez describe un desarrollo 
1 1 

continuo y un "incesante aptendizaje" 	similar al que se opera en la ncinativa. Los 

Rimeros textos marcan el camino de la iniciación y la serie "Escrito en puertotrjjueño", 

centro de su obra ensayrstica, el punto de ruptura con el sistema literario dominante y 

con el suyo propio, para expresar una escritura madura y distinta. El desarrollo de su 

discurso expositivo parece estar intimarnente ligado a la actividad personal del escl itor.  

Entre 1957 y 1960, por ejemplo, periodo en que Sánchez es estudiante de arte dramático, 

los ensayos giran, en su mayorra, en torno al teatro. En 1959 viaja a los Estados Unidos 

y toma cursos, en la Universidad de Columbia, de dramaturgia y técnica del cuento (c 

riosa coincidencia con la biografra de René Marqués). La estando en Nueva York es funda-

mental . No sólo entra en contacto con la literatura contemporánea norteamericana, hecho 

que se manifiesta en sus ensayos sobre James Baldwin y, Edward Albee; sino que tiene la 

experiencia de la vida de los puertorriqueños en Nueva York. Esta salida le permite mi-

rar con distancia el pass y confrontarse con la otra cara de la "operación manos a la obro": 

el mundo del compatriota transterrado por razones económicas. Aunque éste no es un tema 

que aparezca explrcitamente en su obra es evidente que operasubrept ic lamente . A su regre-

so de Estados Unidos se incorpora a la cátedra universitaria de literatura. Esta nueva ac-

tividad lo pone en contacto con la literatura como parte del sistema académico, En algunos 

de sus ensayos de esta época interpreta textos literarios que pertenecen ci ese sistema acadé- 

05) 
mico . 	Al mismo tiempo su actividad de escritor profesional va pasando a un primer 
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plano. En 1972 cuando inicia la serie "Escrito en puertorriqueño" se encuentra en plena 

actividad creadora . Es el período de elaboración de su primera novela y el encuentro con 

una voz propia. La estrecha relación entre vida y obra se manifiesta, pues, en un proceso 

de ampliación de intereses literarios y extra-literarios que indudablemente influye en el 

contenido de su discurso expositivo y que definitivamente lo coloca corno uno de los intér-

pretes de la cultura puertorriqueña 

La historia del discurso expositivo de Luis Rafael Sánchez puede dividirse hasta el mo-

mento, en cuatro periodos: 1957-1960; 1961-1967; 1970-1971, y 1972--1981. Aunque 

podrran considerarse en realidad como tres momentos ya que el de 1970-1971 constituye 

un breve periodo de transición. 

PRIMERA ETAPA 
1957-1960 

La primera etapa de la producción expositiva de Luis Rafael Sánchez está compuesta 

por diez textos. De ellos, siete son reseñas de obras teatrales ("Juan Bobo" ballet puerto-
13 

rriqueño" (1957) 	"En busca de un motivo: La espera" (1959), "Ronda de juegos" (1959), 

"Rafael Cruz Emeric habla de la escenografra de De tanto caminar" (1960), "De tanto caminar 

El último de hoy" (1960), "Cristal roto en el tiempo. Primera obra de Myrna Cota? (1960) 

y "Creación, persona, existencia. Areyto pesaroso" (1960) y el resto de asunto vario, 

(" De viaje. Hugo Margenat" (1957), "Diario de una ciudad" (1958) y "Pequeño concierto 

del paisaje" (1960). Estos primeros trabajos están cargados de entusiasmo juvenil y su escri- 

tura es todavra insegura y vacilante. Más que de un crrtico teatral se trata de un propagan- 

dista de un promotor del teatro. Sus textos son una invitación a asistir a las obras que se 

representan en los festivales de teatro del Instituto de Cultura Puertorriqueña. 
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No examinan críticamente la puesta en escena sino que constituyen una reseña previa al 

estreno. Por esta razón la mayoría de Ips textos pertenece al tipo ¡locutorio de los ejercí-

vbss (exercitives) que aconsejan, urgen o recomiendan al lector realizar una acción deter-

minada. El propósito es, pues, entusiasmar al público a asistir a lo representación. Aún 

cuando los textos muestran un genuino interés por el desarrollo del teatro puertorriqueño 

no dejan de ser textos de compromiso amistoso y por lo tanto participan del tipo de discurso 

amable, condescendiente y nada valorativo que ha caracterizado a cierto tipo de crítica 

en el país. Con la publicación de estos trabajos, Sánchez comienza su colaboración como 

crítico literario en el periódico El Mundo; colaboración que continuará hasta 1967. 

De los textos de la primera etapa nos interesa destacar aquéllos que muestran el proceso 

de búsqueda de una escritura propia; aún cuando ese proceso esté marcado por un mimetis-

mo análogo al que se da en su narrativa y en su teatro. En algunos textos puedo notarse cierta 

(14) 
vacilación en el uso del lenguaje como se manifiesta en la utilización de la forma le , 

hipercorrecta y leísta, con relación al español de Puerto Rico, El uso del leísmo en una 

nación lorsta manifiesta la influencia de una corriente hispanizante característica de algu-

nos representantes del discurso cultural patriótico a quien Sánchez toma como modelos en 

esta etapa, Otro dato curioso es el discurso religioso que aparece en el texto en memoria 

del poeta Hugo Margenat. 

"Los querubines abren las nubes que besan a Hugo en 
la frente. Son más blancas. !Están tan cerca de Pies! 
Sigue la ascención. Empieza a oirse una música tenue... 
demasiado débil, lejana, cerca." (MPR, 11-1V -57, p. 7) 

Ni esta retórica cursi, ni la posición religiosa expresada en el .texto volverá a aparecer 

en la obra de Sánchez . Posteriormente el tema religioso recibirá un tratamiento crítico y 

paródico en el texto dramático O casi el alma (1964). 	El aspecto interesante del texto 

sobre Hugo Margenat es la incorporación de los títulos de la obra del poeta dentro del 
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(15) 
discurso. 	En este caso el texto extranjero conserva su identidad mediante una dife- 

renciación tipográfica que constituye la marca entre un texto y otro. El procedimiento 

de intertextualided, tan característico de la escritura posterior de Sánchez, aparece agur 

por primera vez . 

En "Diario de una ciudad" (1958) y en "Pequeño concierto del paisaje" (1960) hay un 

marcado lirismo. En ambos textos parece haber influencia de la escritura de Tomás Blanco 

y Margot Arce, miembros de la generación del '30. En "Diario de una ciudad" utiliza la 

superestructura narrativa (tiempo, acción, lugar, personajes) para exponer esta pequeña 

historia del caos y la prisa de la vida urbana capitalina. El mundo de la ciudad se mani-

fiesta en la actividad diaria descrita por un narrador en tercera persona que recorre las dis-

tintas clases sociales y aún los subgrupos que las componen y se internan al ritmo cotidiano. 

Junto a las clases sociales aparece un mosaico de hablas que se expresan a través del diá- 

logo. Esta utilización del diálogo y de enunciados breves que describen el lugar y el 
16) 

tiempo como acotaciones 	de un libreto dramático señala la poderosa influencia del teatro 

en la escritura de Sánchez . La diVersa actividad cotidiana y el conglomerado decientes se 

estructuran de manera coherente por medio de la repetición y la rutina, organización de la 

cual no está ausente la teatralidad. 

El segundo texto, "Pequeño concierto del paisaje" recoge la vida apacible de los pue-

blos de la isla en contraste con la prisa urbana del texto anterior . Esta oposición entre ambos 

textos indica influencia del discurso cultural patriótico, en el que la nostalgia de un mundo 

idrlico es el rasgo ideológico pertinente. 

"Humacao es un regreso de cacique y un beso de tierra dacio 
por el mar cuando se deseaba marino mercante. Más aun, es 
alfombra blanca que pare ríos enanos, tan prqueñrsirnos que 
sólo tienen una gota 	El paisaie es una disonancia de colores, 
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caprichosamente alterados, clirrase que vivos, en fin, 
ampliados al punto de crear una calidad de sugerencia ma-
ravillosa." (M PR, 27-11-1960, p. 39). 

El sentimiento de simpatra hacia el paisaje está acentuado por el carácter autobiográfico 

del texto. El locutor en primera persona describe y rememora la vida en su pueblo natal , 

Este concierto dividido temporalmente en allegro, andante y vivace, es un canto de ¡ano 

a l "beatus ih" que construye una memoria positiva del pasado. Un pasado organizado por 

las costumbres y las formas. 

Me cuentan que mami, presumida adobada, se ponía el dominguero 
de cintas y lazos y se iba a la plaza a la ronda nocturna ernbracetada 
con Papi y Sara Vázquez, Marra y Adelina Sánchez (las dos últimas 
se avinieron a ser mis tras). Mi padre que ya apuntaba bozo, hacia 
monadas y la piropeaba insistentemente hasta que ella acab6 por 
colgarse de su brazo y acompañarle al altar." (Ibid) 

La visión del pasado como conjunto ordenado por la mirada nostálgica y mimética del dis-

curso cultural patriótico comienza a quebrarse tan pronto Sánchez se lanza a explorar nue-

vos caminos para la interpretación de la realidad. Uno de esos caminos es el humor. Por 

último, hay que destacar la presencia del texto tum de la sangre en las venas que pasará 

como elemento intertextual al cuento "Aleluya negra" de 1961. 

El texto más importante de esta etapa es "En busca de un motive: La espera" (1959) 

porque en él expone el proceso de creación de su primera obra teatral y se presenta ante el 

público como escritor, El locutor asume su nuevo rol dentro de la comunidad y transforma 

su texto en una poética en la que señala las transformaciones que sufre el texto original 

-el cuento "La espera"- al metamorfosearse en texto dramático. En última instancia, el 

ensayo expresa explrcitamente el inicio de un procedimiento característico de su escritura: 

la autointertextualidad. Al explicar la macroestructura de "La espera" ofrece ni público 

ciertas pautas para la interpretación de la obra y al mismo tiempo lo invita a asistir a la 
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puesta en escena. Esta explicación de la macroestructura y de los símbolos, permite des-

cubrir los modelos literarios implícitos: el teatro surrealista de Lorca y el existencialismo. 

A cada personaje se le escapa el tiempo que vive y pierde lo mejor  
de su vida. Unos se agarran al pasado y viven en un ayer lleno de 
recuerdos apolillados convertida su vida en poesía vieja; otros viven 
el hoy tan inmediato y preciso; que pierden el sentida de la fe y 
esperanza y los otros viven pendiente al minuto próximo, al instante 
que nunca llega. (MPR, 2311-1959, p. 21). 

El discurso e>lpositivo se constituye, pues, como metadiscurso. El locutor se vierte sobre 

su propio discurso al mismo tiempo que se transforma en crítico de su ptopia escritura. "En 

busca de un motivo" se vincula a la tradición de textos en la que los escritores hacen au-

tocrítica. El carácter metadiscursivo manifiesto en este texto, se convertirá en uno de los 

rasgos importantes de textos posteriores. 

SEGUNDA ETAPA 
1961-1967 

Los textos de la segunda etapa se diferencian en el lenguaje y en el tono de los textos 

del primer período. Hemos señalado que los textos de la primera etapa se ocupan de lite-

ratura puertorriqueña y pertenecen a un tipo de critica comprometida, laudatoria y, en 

general, poco objetiva. La nueva etapa se caracteriza por la diversificación de los inte-

reses literarios del ensayista y el abandono de la casi-preferencia exclusiva por el teatro. 

Al mismo tiempo, el acercamiento a los textos es más critico y objetivo aunque el discurso 

expositivo sigue estando matizado por el tipo 	¡locutorio de los ejercivos (exercitives). 

El locutor recomienda, aconseja una lectura o la asistencia a una obra de teatro o inter- 

preta un texto con el propósito de que el público/lector ejecute la acción recomendada. 

El primer trabajo de este periodo es la reseña de un film defellini ("Cine de nuestro 
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tiempo: La dolce vita" MPR, 14-VIII-1961, p. 22). Sánchez ofrece su interpref fc.i6n 

desde una perspectiva existencialista, enfatizando el aspectó ontológico de la película 

"el problema del hombre y el signo aparece en esta epopeya 
cinematográfica en su esplendor y horror." 

desplazando a un segundo plano la crítica social 

en La dolce vita el grupo social no cuenta. No hay problema de 
sistema o de partido.... lo que st hay es desmoronamiento de va-
lores 

Sin embargo, má: adelante en su obra el manejo del contenido social al estilo fellinesco 

cobrará mayor importancia, especialmente en el examen de las clases dominantes. Otros 

dos elementos del film parecen haber influido en la composición de sus obras dramáticas 

O casi el alma (1964) y La pasión según Antrgona Pérez (1968), éstos son la construcción 

de un falso milagro (la aparición de la virgen) y el poder de la prensa cuyo capacidad de 

transformar la realidad y ,diStOrSiOrlarlia es tema fundamental en la segunda obra citada. 

La dolce vita también funciona como modelo intertextual de una de las escenas de La 

guaracha del Macho Camacho (1976) 

evóquese la escena final de La dolce vita en la que Mastroianni está 
sordo al.11amado de la púber trenzada, separados por un cuerpo de 
agua, en medio de una aurora confesadora de desamparos (GMC, p.98) 

Ya hemos insinuado anteriormente que el cine de Federico Fellini es una de las influencias 

importantes en la escritura de Sánchez, no es extraño, pues, que el único texto dedicado 

al cine en toda su obra sea precisamente una reseña de un film del famoso director italiano. 

(17) 
De los doce textos 	que componen esta etapa otro de los significativos es el comen- 

tario sobre el ensayo de James Baldwin, The Fire next time (MPR, 1-VII-1963, p.31). 
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Le interesa a Sánchez el examen que Baldwin hace de la situación del negro en la socie-

dad estadounidense; sobre todo las contradicciones entre la proclamada ideologra de los 

derechos humanos y el prejuicio racial . La invitación a la lectura del texto de Baldwin 

tiene una doble intención: incitar a la reflexión sobre el prejuicio racial (oculto y nega-

do en Puerto Rico) y estimular una reflexión crrtica sobre el sentido de la democracia nor-

teamericana tan admirada y mitificada por los puertorriqueños. El entusiasmo del locutor 

por el texto del norteamericano marca el inicio de un proceso de cambio ideológico que se 

expresa posteriormente en su cuento "1.Juml" (1960 y en el ensayo de la serio "Escrito en 

puertorriqueño", "La gente de color: cariños y prejuicios" (1972). También se manifiesta 

un cambio en su escritura . El ensayo sobre Baldwin muestra una tendencia a construir un 

discurso más barroco de enunciados extensos, donde la repetición, la enumeración y el para-

lelismo ya se anuncian corno rasgos que predominarán en su escritura posterior . 

La primera (carta) es la más leve. Es también la más rniima, pretende 
llegar al corazón de su sobrino de quince años, pretende señalar le en 
este momento crucial en el que el niño se hace hombre lo que signifi-
ca ser negro en los Estados Unidos, lo que significa vivir, crecer y 
morir en un lugar donde la piel marca la frontera, lo que significa to-
mar conciencia de sr mismo en ese mundo opresor cuyos servicios sani-
tarios distinguen pomposamente: donde los museos abren sus puertas 
siete días reservados para los blancos y uno sólo para los negros que 
aún tengan ánimo de solazarse en la contemplación de un cuadro, don-
de un estudiante negro ansioso de crecer intelectualmente se expone 
a morir bajo el estallido de alguna bomba que coloque algunos de esos 
fanáticos aberrados que como el gobernador George Wallace están dis-
puestos a matar o a dejarse matar antes que permitir que un "maldito ne-
gro" pise los umbrales de su vulgar universidad. 
(M PR, 1-V11-1963, p. 31). 

La identificación del locutor con el texto, su implrcita ira, manifiesta su torna de 

conciencia como intelectual muleto que también ha sido objeto del prejuicio racial. 

Dirramos que esta aceptación de la propia identidad y el rechazo de la injusta socleded 

racista le permite a Sánchez liberarse de unos esquemas literarios que exaltan los valores 
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y las imágenes de la sociedad blanca, esquemas literarios que están presentes en el mi-

metismo de sus textos primerizos. La reseña del libro de Baldwin es, en este sentido, 

importante; constituye uno clave en el proceso de transformación ideológica de la escritu- 

ra de Luis Rafael Sánchez 
(18) 

En 1964, Sánchez publica en la revista Asomante 	la única crrtica que recibió el libro 

    

de cuentos de Emilio S. Belaval, Cuentos de la plaza fuerte en el momento de su apari- 

ción. El texto muestra claramente su interés por la narrativa de Belaval; sobre todo des-

taca el tratamiento humorístico del material, la presencia de una atmósfera mágica y, 

a veces, esperpéntica, la utilización de la elipsis yel circulonquio, etc . elementos 

de construcción que interesarán a Sánchez . La reseña destaca un hecho: el re-descubri-

miento de Belaval como un modelo alternativo Frente a la literatura dominante. El locu-

tor se identifica, precisamente con aquéllos cuentos en los que la distorsión grotesca de 

la realidad está más elaborada 

El "Esperpento" y la "Conseja"... para mi gusto son los mejores 
del libro. (Asomante, Julio-Septiembre 1964, XX: 3, p. 106) 

es este el rasgo que llama su atención. El humor desarticula, descomphne, reduce la 

realidad a sus elementos más absurdos, al mismo tiempo que tipifica situaciones y perso-

najes puesto que los esquemas, los "scripts" que rigen la conducta se hacen más evidentes. 

Las coincidencias entre la poética.de Belaval y la de Sánchez de En cuerpo de camisa 

(1966) y de La guaracha del Macho Camacho (1946) ya se anuncia en este ensayo y se 

reitera posteriormente en su tesis doctoral. 

Un último textode este periodo nos interesa destacar: "Camafeo violento"(1965). 

A diferencia de los demás, "Camafeo violento" utiliza la superestructura narrativa como 

elemento fundamental de la exposición. Agur Sánchez intenta tallar verbalmente el 
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retrato de siete personajes femeninos de la literatura española( Celestina, rciena Panza, 

°ricino, Dorotea, Aldonza, Melibea y Dulcinea) para construir un relieve colectivo, 

Pero este camafeo es violento porque la talla es "falsa", puesto que está realizada Fuera 

de su natural estado, Los personajes han sido reconstrurdos ficticiamente en un contexto 

distinte al suyo y, sobre todo, desde una perspectiva personal y contemporánea que 

los imagina corno presencia viva y concreta. 

aquella Celestina ruin, me parece verla, llenándose la boca 

con la honra de la picota (MPR, 13-11-1965, p.34). 

A esta revitalización de los personajes contribuye la relación directo que el locutor esta-

blece con el texto y el público 

Sancho no entiende esos celos. Pero nosotros sr. A la pobre 
Teresa que es mujer alerta y de-, jrandes entendimientos no le 
puede parecer ni bien ni normal esta andada de su marido. (ibid) 

y la utilización del presente de indicativo como estrategia que actualiza la acción 

Dorotea cierra su carpeta, se arregla al trole sastre, mira el 
reloj y como marca las cinco, sale al pasillo a esperar el as-
censor (lbid) 

En el tránsito del sistema original al nuevo texto, los personajes adquieren nuevos signi-

ficados. Van perdiendo su valor como héroes novelescos o dramáticos -pare incertarse en 

la cotidianidad contemporánea; es decir, en la concepción particular del locutor y del 

lector a quien el texto se dirige. La intertextualidad despoja, pues, ❑ los personajes de 

su prestigio literario institucionalizado para otorgarles una nueva posición: su contempora-

neidad. Esta apropiación de los personajes constituye la principal estrategia persuasiva de 

la exposición; ya que el locutor logra convencernos de la actualidad de la literatura y de 

las relaciones entre la realidad y la ficción , El discurso expositivo invita a la relectura 

de los textos originales, pero esa invitación propone una lectura crítica y distinta que per-

mita construir una nueva imagen en la que se violente la lectura propuesta por el discurso 



2 ti O 

académico institucional . 

La segunda etapa en el desarrollo del discurso expositivo de Luis Rafael Sánchez 

es una etapa importante pues marca el desarrollo de la "desilusión" 	Los textos indican 

nuevos intereses, transformaciones ideológicas, búsqueda de nuevos modelos y algunos 

cambios en la escritura. Al final de este periodo cesa su colaboración en el periódico 

El Mundo y también marcará un período de dos años de inactividad en la producción 

positiva ,

ex- 

TERCERA ETAPA 
TRANSIC1ON 
1970-1971 

La tercera etapa de producción expositiva está constituida por dos textos: "Andrés 

Lizárraga, Santa Juana de América"(Sin nombre, oct.-dic. 1970, 1:2 p.98-100) y 

"Un sedante colectivo" (La Hora, 15-IX-1971, p. 17). Más que una etapa claramente 

definida se trata de un periodo de transición en el que se manifiesta una actitud distinta 

ante el' material expositivo y el lenguaje. La escritura se vuelve más coloquial 

El clarinazo de la nueva novela hispanoamericana ejecutado 
por el clan de Julio Cortázar, Mario Vargas Liosa, Carlos 
Fuentes, Gabriel Márquez y demás monstruos, logra entusins-
mar porque ofrece una interpretación múltiple y continua del 
"Nosotros" americanos" (Sin nombre, 1970, 1:2, p. 99). 

y la función metalingurstica es más evidente, el propio texto se mira y se devora como 

una especie de logófago que se regocija en la palabra 

esta Juana que el autor valora con el epíteto de Santa y la re-
ferencia magnifica al continente que la procrea es nada más que 
una campesina que se,  levanta en armas contra el imperio español. 
Esa impertinente frase adverbial "nada más", se transforma, por 



efecto de la rebelión desgarrada de Juana,. en. una frase adverbial 
jubilosa: "nada menos". Juana es nada menos que una campesina 
que se levanta en armas contra el imperio español .(ibid, Subrayados 
nuestros). 

El autor, ahora como"director", más experimentado en el oficio tiene mayor concien-

cia de la espectacularidad del discurso expositivo. La puesta en escena de la palabra 

reúne en el espacio del texto al locutor, al lector y a la palabra misma corno actores de 

un diálogo cultural. 

El primer texto, publicado en la recién aparecida revista Sin nombre, es una reseña 

del texto dramático del argentino Andrés Lizárraga, Santa Juana de América, El trabajo 

interesa no sólo por la reflexión acerca de la situación del teatro en Hispanoamérica fren-

te JI éxito de la narrativa sino en la medida en que el texto de Lizárraga expresa unas 

tangencias con el drama de Sánchez, La pasión según Antrgona1Pérez (1968). Ambas obras, 

publicadas casi simultáneamente, manifiestan alguna coincidencias en el modo de ver la 

realidad americana, No es extraño entonces, que el dramaturgo antillano sienta afinidad 

con el argentino, cuya obra reseña con entusiasmo. Cuando Sánchez analiza la caracteri-

zación de Juana Azurduy más bien parece que describe a su personaje Antrgona Pérez 

la empresa de reivindicación la efectúa Juana con la naturalidad 
sana de quien vive la verdad. No existen en ella el delirio de 
fama ni la vocación heroica obsesiva (Ibid p. 99) ,  

En Antrgona tampoco es la vocación heroica la que la lleva al sacrificio sino la determi-

nación de su nombre trágico y el sentido del deber de la amistad que la enfrenta al dicta-

dor y la convierte en su antagonista. Las coincidencias entre ambos personajes se expre-

san además en la forma en que Sánchez interpreta sus actitudes frente a la vida. Compáre-

se por ejemplo, su interpretación del personaje de Lizárraga 

Juana vive su santidad dra a dra sin aguardar por la promesa de la 
eternidad, en función de una limpia negación pPrsonal (ibid p. 100). 

2 /1 1 
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con la acotación de la primera escena de su obra en la que señala que Ant rgona tiene 

una"manera de vivir su vida al dra con la eternidad" y con el parlamento final de la es-

cena del segundo acto en que la protagonista ofrece su vida ("negación personal") por 

la libertad: "Morir es dar amor, el más completo amor" 

Pero, además de la caracterización, las obras parecen coincidir en el tono. De 

Lizárraga dice que 

es un drama amargo aunque el desenlace insinúe el optimismo 
de los que no se rinden. (Ibid, p. 99) 

mientras que en su obra el tono "optimista trágico" lo define el propio personaje: "traigo 
(19) 

una historia para los que tienen fe" 	. Una última coincidencia puede señalarse: la 

utilización del distanciamiento crítico brechtiano en el manejo del material dram61 ico 

justo, cuando se llega al precipicio del llanto, se rompe el_ proceso 
emotivo que lo ha producido y se obliga al espectador a iniciar lu 
anatomra del por qué. Analítico, racional, recala el espectador en 
la injusticia . . (Ibid) 

La reseña critica del texto de Lizárraga incita ala lectura de la obra y a descubrir el 

nuevo teatro hispanoamericano que: 	 un teatro de búsqueda y una posibili- 

dad interpretativa de esa múltiple realidad latinoamericana. La reseña intenta reivindicar 

un género literario que ha sido opacado por la tremenda atención que ha recibido la narra-

tiva. Sin embargo, Lizárraga y otros tantos autores que Sánchez cita, manifiestan la pre-

sencia de un movimiento dramático simultáneo al de la nueva novela al cual el propio en-

sayista pertenece. La reseña crrtica es al mismo tiempo una afirmación de pertenectw al 

nuevo teatro e, implícitamente, la expresión de una poética. El ensayista Sánchez se re-

vela como dramaturgo precisamente en los silencios que expresan las coincidencias. 

El otro texto de esta etapa, "Un sedante colectivo" marca el inicio de la producción 
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ensayrstica en sentido estricto. Es decir, este trabajo pertenece al discurso propiamente 

expositivo que expresa puntos de vista, interpreta, explica, argumenta, analiza, etc., y 

aclara referencias u otros discursos. Como en todo ensayo, el papel que asume el locutor 

es el de intérprete y teorizador. Por primera vez, en su labor de ensayista, Sánchez dis- 

cute y analiza un aspecto de la problemática nacional. Es indudable que aspira a conver- 

tirse en uno de sus nuevos intérpretes. Esta aspiración surge de la desilusión con el discur- 

so cultural patriótico que ya no satisface como instrumento de análisis. Sánchez intenta, 

pues, en este ensayo modernizar el lenguaje y despojar la imagen de la realidad puertorri- 

queña de la visión determinista y sicologista del discurso anterior. En su enseyo, trata de 

explicar la conducta de los puertorriqueños analizando un aspecto que la influye - la tele- 

visión- pero no la determina. Impl rcitamente Sánchez combate la idea del "aplatanamiento" 

y de la docilidad al desplazar el análisis hacia perspectivas sociológicas. 

"Un sedante colectivo" apareció en el periódico La hora del Partido Independentista 

Puertorriqueño. El hecho de haber escogido este periódico como vehrculo de transmisión 

del mensaje fila la posición politica del autor dentro del contexto puertorriqueño. Por lo 

tanto, el análisis interpretativo de la realidad hay que situarlo dentro de un compromiso 

ideológico que permite y facilita la comprensión del texto. La selección del canal de 

transmisión, en cierta medida, define también al público lector. El público de La Hora 

es menos numeroso que el del periódico El Mundo donde colaboraba anteriormente Luis 

Rafael Sánchez, sin embargo, le interesa más este tipo de ensayo pues el compromiso poi r-

t ico lo hace más roceptivo a un texto de esta naturaleza. No es exilaría enionces, que 

Sánchez lo escoja corno interlocutor. Por otro lado el texto propone un nuevo discurso 

interpretativo, distinto del discurso cultural patriótico al que está acostumbrado eso públi-

co. Se trata, entonces, no sólo de modernizar el lenguaje sino de lograr que el público 

participe de esa transformación. 



El metafórico y llamativo titulo "Un sedante colectivo" sustituye simbólicamente el 

término comparado: televisión y resume la hipótesis fundamental del texto. 

La televisión puertorriqueña se ha establecido como un sedante 
capaz de tranquilizar, abobar y adormecer el juicio y la inteli-
gencia. (La Hora, 15-IX-1972, p. 17). 

Utilizando la superestructura argumentativa desarrolla, entonces, argumentos diversos 

para probar y convencernos de la veracidad de su propuesta. El ensayo intenta ser un 

pequeño tratado "de los efectos de la televisión en la comunidad puertorriqueña" y para 

argumentar sobre los alcances de este medio de comunicación, Sánchez parte de un su-

puesto ideal: la televisión debe ser un instrumento de educación, distracción e información 

con carácter transformador en el desarrollo individual y colectivo. Pero precisamente 

porque la televisión se ha establecido al servicio de unos intereses desvirtúa los objetivos 

propuestos por el autor y se convierte, entonces, en un medio de control social y emisor 

de mensajes ideológicos. La televisión, en este sentido, intenta crear una actitud cornfor-

mista y pasiva que pospone todo acercamiento crrtico a la realidad, sobre todo induce'a 

no pensar y tiende a uniformar el gusto del televidente. Para Sánchez la televisión es 

uno de los instrumentos más eficaces de los poderes dominantes, por eso las actitudes arri-

ba mencionadas son efecto de la transmisión e interiorización de los mensajes ideológicos. 

El enunciado "televisión puertorriqueña//es ambiguo y al mismo tiempo irónico. Ambiguo 

si se interpreta como metonimia de la programación televisiva, e irónico si entendemos 

que los canales son empresas que responden a intereses no del todo nacionales y cuyas 

normas están regidas por la comisión federal (norteamericana) de comunicaciones. De ma-

nera que "televisión puertorriqueña" denuncia implrcitamente la condición colonial de 

como 
Puerto Rico y por tanto, define los poderes dominantesitesponsables de la transmisión de los 

mensajes cuyas efectos analiza el ensayo. Se trata entonces de plantear una problemática 



en la que las relaciones de poder invaden y afectan aún los espacios más ['n'irnos, Quizas 

la preocupación mayor del ensayista sea la homogenización de la sociedad en una 
(20) 

",multitud" 	que absorbe e interioriza imágenes y mensajes; y la ausencia de un esprritu 

crrtico que permite la perpetuación del sistema. De ahr que su argumento concluyente 

recoja ambas preocupaciones 

La exposición consuetudinaria al televisor ha neutralizado la 
critica de la multitud, ha borrado los matices do la individua-
lidad y ha procreado el más curioso de los entusiasmos: el que 
se produce por la ingestión de una droga que provoca la sonrisa 
del esplendor idiota con que caracterizamos el estado de sopor; 
que se coagula en la carnosidad de los labias y no.oculta un solo 
sentimiento; que no encamina al pensamiento. 

La conclusión invita a la reflexión sobre los efectos de la televisión pero también intenta 

desplazar el pesimismo del discurso anterior mediante el análisis de las causas política-socia- 

les que influyen en el comportamiento social y que nada tienen que ver con manifestaciones 

inherentes del "ser" puertorriqueño, y sr, mucho que ver con el poder. 

Finalmente, habrra que señalar que la propuesta de Sánchez en el ensayo es una exhor- 

tación al rescate de la televisión como instrumento de servicio público al mismo tiempo 

que implícitamente incita a la transformación del pars en nación con ident idad jurídica 

capaz de ejercer el control de su vida colectiva. En este sentido son simbólicos los cam- 

bios de posición de los interlocutores con respecto al contenido del texto. Al comienzo 

de la exposición el locutor y el lector aparecen integrados en la primera persona plural 

que participa como público televidente. 

La ausencia de la valoración consecuente e incisiva 	nos ha 
privado de la diversión honrada, ha permitido la irrupción-en 
el hogar de una chabacanerra gloriosa (subrayado nuestro) 

pero a medida que se va desarrollando la argumentación esta primera persona plural se 

separa del texto y se tranforma en un observador plural distanciado (a la manera de 
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Brecht) y critico que se distingue de los "otros", es decir de los televidentes, El impera-

tivo veamos establece la distancia , los "otros"., se transforman en multitud. 
-.••••••••••«~..nora-wrif 

Dra a dra, una multitud se congrego ante el televisar a devorar 
miles de imágenes y palabras. 

Este paso de "televidentes a ",múltitud",10 observamos como parte del espectáculo o proceso 

de enajenación. El distanciamiento crítico nos libera de esta situación al asumir -autor y 

lectores- una actitud crrtica frente al contenido del texto, Es el cambio de posicionalidad 

de los sujetos lo que inicia el proceso des-alienante y por lo tanto, en lenguaje de Fanon, 

la liberación. De esta manera, es que son simbólicos los cambios: asumir la distancia im- 

plica la construcción de la nacionalidad mientras que consumir los mensajes televisivos es 

acceder a la dominación. Es por ello que Sánchez invita a la reflexión crrtica de todo aque-

llo que nos convierte en una multitud irreflexivo y enajenada. Cambiar de posicionalidad 

implica pues una acción transformadora. 

"Un sedante colectivo" es el ensayo que marca un viraje en la trayectoria expo5itiva 

de Luis Rafael Sánchez ya no se trata únicamente de un reseñista o de un crintico literal io, 

sino de un intérprete comprometido con la realidad y la cultura nacional. Esta nueve' ver-

tiente expositiva explorada en esta etapa de transición constituirá el rasgo más importante 

del siguiente perlado. "Un sedante colectivo" es, en este sentido, el antecedente inme-

diato de la serie "Escrito en puertorriqueño:". Es evidente que Sánchez posee ya en este 

momento la autoridad y el prestigio social que requiere el discurso expositivo para que las 

condiciones de recepción sean favorables. La próxima etapa es, por lo tonto, una etapa 

de madurez corno ensayista. 
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CUARTA ETAPA 
1972 

La cuarta etapa se caracteriza por la abundante producción expositiva, compuesta, 

hasta el momento, por veintiocho textos. El núcleo de esta producción lo constituye la 

serie "Escrito en puertorriqueño" de la que nos ocuparemos más adelante. La escritura de 

este periodo está determinada por la poética - aún en desarrollo- propuesta en aquella se-

rie; ha perdido la rigidez de los textos anteriores y hay una fascinación por la palabra, 

por la frescura y espontaneidad del habla popular puertorriqueña. El deleite en la puesta 

en escena de la oralidad le da cierta exhuberancia lingurstica a los textos 	Esta etapa de 

madurez expresa la ruptura entre su escritura presente y la pasada; entre Sánchez y las 

generaciones literarias anteriores. 

Paralelamente a la publicación de los ensayos, en sentido estricto, de la serie "Escri-

to en puertorriqueño" van apareciendo textos expositivos en los que Sánchez reafirma su po-

sición como crrtico literario. Aunque en este periodo los lugares de publicación son diver-

sos la mayoría de los textos aparecieron en el periódico Claridad. En 1972 publica un 

trabajo sobre Cien años de soledad" (Claridad, 9-1V- 1972, p, 23) y aparece la transcriP-- 

ción de un foro en el que participara en 1971 en la revista Zona de carga y descarga titu- 

lado "Crisis y transformación de la literatura puertorriqueña. (1972, 	1, p. 5-9). La  

importancia de ambos textos radica en la presencia de ciertos conceptos claves que desarro-

lla en este periodo y que expresa su posición frente a la literatura y e l arte, Sánchez 

defiende la interpretación de la realidad americana mediante una vra literaria múltiple 

que manifieste la riqueza del continente americano. Unos de los logros de Cien años de 

Soledad ha sido, precisamente, reconocer la existencia de la heterogeneidad 
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La capacidad narrativa deslumbrante que no rinde su efectividad 
un momento convoca a una sólida edificación imaginativa donde 
toda pasión tiene su asiento y donde cualquier fantasía hace su 
habitación. (Claridad, 9-1V-1972, p.23) 

La idea de la necesidad de un acercamiento múltiple, liberado de las fórmulas literarias 
(21) 

estereotipadas aparece en su critica del "criollismo fosilizado" 	y el del "independen-
(22) 

tismo literario" ; 	en el foro de Zona cuando señala que "ambas posiciones son falsas. 

Porque este país (Puerto Rico) tiene miles de posibilidades de interpretación" (Zona, 1972, 

1: 1, p. 6). Para Sánchez, una de las alternativas es el humor, pues la realidad se pre-

senta con caracteres de comedia al mismo tiempo que la cultura del relajo y la guachafita 

aporta los esquemas para la organización del material. 	El éxito de Cien años de soledad 

se debe en parte a esa capacidad conque expresa las contradicciones y complejidades del 

mundo macondino. 

La alucinante familia Buendía proporciona la vida, la muerte y 
demás arbitrariedades de la novela mediante una conducta ahora 
trágica, ahora cómica, ahora ridrcula, siempre alarmante y es-
pectacular. La frecuencia del elemento espectacular impone el 
asombro... un asombro conseguido también por la parquedad con 
que el autor cuenta las peripecias más extraordinarias." 
(Claridad, p. 23). 

Además de la función de teorizador, hay en estos textos del '72 algunos elementos 

que caracterizan la escritura de Sánchez en este periodo. En primer lugar, la presencia 

de la intertextualidad ya sea como cita ("Poema del mro Cid", "Lave Story", "Palomilla, 

Palomilla tu historia es muy importante") o corno parodia ("las (revistas) eruditas y sesudas 

que dedican cien páginas de soledad a las variantes morfológicas del sustantivo pendejada") 

o como oralidad que se funde con el texto escrito y modifica su textura ("la hazaña insólita 

y la anécdota extraordinaria conviven públicamente en nuestra América desde que la mira-

da codiciosa de Cristóbal Colón descubre que todo lo que brilla es oro"). Pero la man-

dad no sólo aporta lexras como en el caso anterior, sino que se transforma en principio 



2/19 

constructor. El discurso expositivo sufre modificaciones pues su lenguaje estilizado y 

correcto se democratiza y oliera por esa oralidad en la que irrumpe la palabro soez y 

vulgar (pendejada, pendejismo 'frico, culebrón almibarado, etc.) El discurso expositivo 

de Sánchez a partir de esta etapa atenta y rompe con el discurso anterior 

"El año literario puertorriqueño" (Avance, enero 1973, X:25, p.16) y la reseña del 

texto dramático de Ricardo Monti, "Una noche con el señor Magnus  y sus  hijos (Sin Nom-

bre, abril-junio 1973, 111: 4, p. 126-127) son los dos trabajos de critica literaria que pu-

blica en el año de 1973. En el primero, Sánchez recobra su posición como promotor litera-

rio recomendando e incitando a la lectura de los textos literarios puertorriqueños apareci-

dos el año anterior. El texto de Monti le interesa por el estudio de la violencia, terna que 

Sánchez explora durante este periodo en que está dedicado a la composición de su primera 

novela. La repetición y la enumeración le sirven para destacar las relaciones estrechas 

entre la violencia y el humor en dicha obra dramática 

La broma, el escarnio humorado, la burla soez, son los apeaderos 
naturales de dicha violencia doméstica, de ahr que la apariencia 
primera de Una noche con el señor Magnus y sus hijos sea la de la 
risa encaminada a lo crueldad y la opresión. (Sin Nombre, p. 126). 

El texto sobre Monti, como anteriormente el de Lizárraga, expresa ese persistente 

interés en el teatro. Durante estos años de improductividad dramática (el último texto 

teatral es de 1968) Sánchez funge nuevamente como reseñista teatral 

Asr los dos textos de crrtica literaria de 1974 giran en torno a este género literario. 

"El teatro de Emilio S, Belaval" (Sin Nombre, abril-junio 1974, IV:4, p. 54-61) y las 

notas del programa de Un cuervo en la madrugada del uruguayo Carlos Maggi (Teatro UPR, 

oct. 1974). El primer texto es el antecedente o el boceto del caprtulo cuarto de su tesis 
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doctoral (1979). En él resume los rasgos generales del teatro de Belaval desde una pers-

pectiva critica en la que rechaza el occidentalismo universalista del mismo. Para Sán-

chez, esta ideologra predicada per ciertos sectores del. Partido Popular Democrático 

convierte el teatro de Belaval en un teatro de evasión que rehuye el compromiso con la 

realidad puertorriqueña. Es un teatro de lenguaje hermético, elitista y poco verosímil en 

el que la comunicación entre el texto y el espectador queda interrumpida . 

La evasión en el teatro de Emilio Belaval no deja una estela, supone 
un corte con la realidad conocida o inturda que no opera, que no pue-
de operar en la sensibilidad del espectador... Por otro lado, ese 
lenguaje cerrado con candado-culterano no impone las naturales dis-
tinciones que informan las procedencias sociales, los niveles de cultivo, 
el ser interior todo volcado y restregado en la manera de hacer suya 
la palabra envejecida por siglos de trairn y manoseo. Los personajes 
se embarcan en la nave improbable de una lengua prestada que los 
hipoteca, lengua del autor. (Sin Nombre, p.60) 

Para Sánchez, evasión y lengua se conjugan para explicar el fracaso del teatro de 

Belaval. Es un teatro que Sánchez rechaza y del cual se encuentra muy alejado. El ira-

bajo sobre Belaval, dramaturgo expresa indirectamente las diferencias entre su poética 

dramática y la de Sánchez. En el proceso de ruptura con la tradición I iferaria puertorri-

queña es evidente que Sánchez escoge como modelo al narrador y no 01 dramaturgo del 

que lo separan posiciones ideológicas y formales: 

Más cercana a su concepción dramática es la obra del uruguayo Carlos Maggi, Un cuer-

vo en la madrugada para cuya puesta en escena escribe las "Notas 01 programa" (octubre 

1974). Esta obra manifiesta afinidades con su poética de ruptura (Farsa del amor compradito 

(1960) y "Parábola del andarrn" (1979) en cuanto a la utilización 11=11 humor, la influencia 

del teatro de títeres, la metáfora del Carnaval, la distorsión de la realidad y el distancia-

miento critico 



El teatro ceremonial al que convida Carlos Maggi en su obra Un cuer-
vo en la madrugada tiene la envoltura brillante del guiñol y fa fanto-
chorra , .. El teatro ceremonial remite a la representación de la emoción 
en sustitución de la vivencia de la emoción del teatro realista. Para 
representar la emoción, para Falsificarla, se acude a Id mueca retor-
cida, a la caricatura deformadora, a la interpretación arrevistada, a 
la parodia del escarnio. 

Esta cita expresa claramente algunos de los rasgos propios de la poética que Sánchez 

ha ido desarrollando en la práctica de su evolución escritural. Tanto en el texto sobre 

Belavel como en el de Maggi se descubren los presupuestos dramáticos de un locutor que 

permanece oculto y distante por medio de la exposición en tercera persona. De manera 

que la imagen del locutor como escritor dramático se va dibujando precisamente de la 

lectura de esas afinidades y rechazos. 

El único trabajo expositivo de crrtice literaria publicado en 1975 está dedicado al 
(23) 

Otoño del patriarca 	de Gabriel Garcra Márquez . Es un texto en defensa de la novela 

como contestación a aquéllos que arguran que Cien años de soledad no podrra ser superada, 

como narración por el propio autor. El locutor de la exposición es una primera persona 

singular que se presenta como el narrador de una pelea de boxeo. El habla del locutor 

recoge los giros propios del ambiente boxrstico para concluir que Garcra Márquez "noquea" 

al lector con su novela. 

El escritor Gabriel Garcra Márquez, colombiano universal, peso 
completo exacto, ha peleado- sin reservas, abierto y ofensivo en el 
ataque, certero en la colocación del rápido, inesperado en el des- 
pacho de un puñetazo a la sien derecha desde la media di,1011,..:in, 
fogoso, sin perder un compás en el nítido juego de piernas, campeón 
una vez y otra en la aspiración olímpica de tornar el retrato grupal 
de un nosotros cuya ampliación alcanza el tamaño descomunal de la 
locura. Cetro retenido tras el despacho del lector por knock out, 
vuelta al centro del ring para el recibo de la aclamación. (p.15)Clarided. 

51 

El habla del comentarista funciona como estrategia persuasiva ante un lector que exige 
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una nueva y mejor prueba de arte novelrstico. Por otro lado, la utilización de las imá-

genes del boxeo apela a sectores de la población generalmente marginados de la cultura 

literaria. Al hacer una critica literaria más amena y divertida, Sánchez intenta clrnocra-

Huida, despojarla de la retórica académica y estimular la lectura de la novela entre 

otros sectores sociales. Otra de las estrategias que utiliza para llamar la atención del 

lector es la tendencia a la exageración del habla caribeña con la que el lector se sentirá 

plenamente identificado 

Ei otoño del patriarca es una novela Formidable, magna en el asedio 
triunfal de la soledad tenebrosa que emana del poder corrupto, alu-
cinante en el aprovechamiento consecuente de la imaginación feroz 
como acceso espléndido al mundo infame que se mira en las aguas 
del Caribe, (p ,14) 

La adjetivación hiperbólica y entusiasmada muestra el apasionamiento del locutor por-  la 

narrativa de Garcra Márquez; especialmente por un estilo que "matrimonia el cielo y la 

pachanga, el relajo y el vaticinio infinito de la poesra" (p.15) corno forma de enfrentar 

la realidad barroca del mundo americano. 

En 1977, Sánchez publicó dos textos expositivos. Uno de ellos constituye un fui,-

mento de su ensayo "'Acotaciones a una novela cubana" (1963) reproducido en un texto- 

( 24) 
homenaje a Alejo Carpenter editado por Casa de las Américas. 	El otro trabajo es 

(25) 
un prólogo al ensayo de Emilio S. Belaval, Problemas de la cultura puertorriqueña , 

que posteriormente pasó a formar parte del capitulo tercero de su tesis doctoral. 	El 

prólogo se caracteriza por el discurso descriptivo propio de los trabajos acad6rnicos. Aún 

cuando utiliza algunos elementos de su escritura de ruptura, como por ejemplo el uso de 

neologismos (obrera je, procesionan, viejomundeños, etc.), la lengua resulta bastante so-

bria y académica . El predominio de la descripción desplaza el enjuiciamiento critico, 



El predominio de la descripción desplaza el enjuiciamiento crrtico, El desplazamiento 

de la valoración produce un malentendido pues parecerla que el locutor coincide ideoló-

gicamente con Belaval. Este malentendido es el resultado de una iernrquización formal 

en la presentación del material expositivo que el propio Sánchez explica 

Este prólogo es parte de mi trabajo doctoral. Se trata de una pi e-
sentación de carácter académico: expositiva, a manera de glosa, 
en la que la crrtica del texto ocupa un lugar secundario. Mi actitud 
crrtica ante dicho ensayo es la de intermediario, la de presentador. 
(A. Draz Quiñones/LRS, (1979) primera sesi6n)'. 

Mediante esta jerarquización prefiere -como en el caso de algunas de sus reseñas- man-

tener una actitud distanciada e invitar al lector a acercarse al texto de Belaval sin que 

medie un juicio que lo predisponga ante el texto. Sin embargo, en un momento en el que 

la generación del '30 pasa por una revisión crrtica de su producción literaria, el prólogo 

de Sánchez no constituye una aportación significativa a esta corriente , De ahr que los 

lectores puedan pensar que se trata de una contradicción en el desarrollo escritura! de 

Sánchez quien rompe ideológica y.  formalmente con la tradición culi 1J1(11 a la que Belaval' 
(27) 

pertenece, 	Ahora bien, un examen atento del prólogo revela la inconformidad del 

locutor con los postulados de Belaval . 

De particularrsimo interés en el ensayo Los problemas de la cultura 
puertorriqueña es la revelación soterradar on esta alusión trémula, 
en esta lamentación 'frica, en esta profesada nostalgia por cierta 
cara de la hispanidad, de una burguesra decente y generosa -hasta 
donde alcanza el permiso de la clase- aturdida y confundida por los 
signos poirticos cruzados a partir del noventa y ocho decimonónico. (p. 18) 

Sánchez no sólo rechaza el hispanismo matizado de Belaval sino su visión del pasado y la 

mirada nostálgica e idrlica del mundo de los terratenientes criollos, 

Tampoco debe aventurarse la visión idrlica de las relaciones entre 

sirvientes y servidores que ofrece Belaval en su evocación histórica 



de la hacienda puertorriqueña... la hacienda fue, también zona de 
demarcación de raza y de clase que participó de unas violencias y 
unos prejuicios y unas persecusiones. (p.20) 

Finalmente, habría que señalar que el predominio de la descripción frente a la interpre-

tación corno tipo ilocutorio  dominante y la sobriedad de la escritura hacen de este texto 

una parcela aparte en el proceso escritura, de Sánchez . 

Dos reseñas constituyen la producción expositiva de 1978. En ambos textos de Sánchez 

asume nuevamente su labor de promotor de cultura. Se trata de la presentación de das 

nuevos escritores: Rosario Ferré y José Ramón Meléndez. En "Claves iniciales de Papeles 
(27) 

de Pandora" 	la escritura expositiva conserva cierta sobriedad expresiva. Utilizando 

una cita de autoridad, la definición de cuento que nos da Julio Cortázat, presenta a la 

escritora corno una de los nuevos artrfices de la narración y la inscribe dentro de la tradi-

ción literaria de tema femenista. Tres elementos son fundamentales para la interpretación 

de los cuentos: la alusión mítica del titulo que alude a las mujeres agresivas que buscan 

su reivindicación; la idea de la mujer-muñeca, y el deseo de venganza corno forma de 

insubordinación. En estos tres elementos aparecen ocultas las realizaciones de poder que 

se entablan como consecuencia de la pertenencia a una clase y a una sociedad machista. 

La reseña de Sánchez es una bienvenida y una invitación a la lectura de este primer libro 

de cuentos de Rosario Ferré . 

libro rabioso t,ste, de muchas maneras implacable, acertado símbolo 
quemante de un orden social que pide, a gritos alatmantes, un cambio. 
En el mismo, el ingenio penetrante de la autora ha amontonado unos 
papeles sediciosos para servicio y causa de unas convicciones morales. 
A la misma vez ha confrontado al lector con su talento narrativo de 
primer orden, su rigurosa observación de la realidad y su capacidad 
para re inventarla Rosario Ferré tiene el pleno derecho a la palabra" . 

(p• 11). 
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(28) 

El segundo texto, "José Ramón Meléndez o las décimas de la rebeldía" 	reseño el 

libro de poemas Desimos désimas y lo elogia por su carácter de ruptura con el criollismo 

tradicional con el que Sánchez está en profundo desacuerdo. El interés que le despierta 

el texto ("mientras lefa con entusiasmo caníbal", p. 11) proviene de unas coincidencias 

ideológicas con respecto al costumbrismo. Ambos escritores lo confrontan de manera di-

versa pero coinciden en la ruptura de la tradición literaria. Meléndez parodia el cr iollis-

mo mediante la distorsión de los materiales desde una perspectiva actual y con conciencia 

de la evolución sufrida por el sector social llamado irbaro al emigrar del campo a la ciu-

dad como consecuencia de las transformaciones económicas y sociales de nuestro pars. 

Según Sánchez el texto de Meléndez explora otras posibilidades de interpretación de la 

realidad. Se trata de 

un neojibarismo contaminado de plebeyez y discrepancia , 
Jibarismo éste -valga la paradoja- urbano, arrabalero, prove-
niente del sector que monopoliza todas las marginaciones. 
Tipificación literaria nueva, reñido el tipo con el jrbaro rimado, 
sedante, cromático, que ha habitado tantas páginas de nuestra 
literatura criollista. (p.11) 

e 

Meléndez, como Sánchez, asume el habla popular puertorriqueña pero su escritura 

-utilizando el modelo de Juan Ramón Jiménez- reitera las variantes fonéticas que se 

transcriben en el texto escrito. La asimilación del habla popular implica al mismo tiempo 

la expresión de manifestaciones de la anticultura como por ejemplo la presencia de lo 

soez como medio de afrontar la realidad y la tradición literaria, 

un discurso poético que transgrede las normas de la literatura fina y 
anticonflictiva . Y reivindica la tosquedad y la ordinariez como signos 
literarios que requistan una codificación franca 	Paradoja absoluta: 

valores antipoéticos que se transforman en valores poéticos por los ojos 
desm it ificadores del autor . (p . 11) . 

La reseña del texto Desimos désimas, asr como la de Papeles de Pandora, es no sólo 
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una invitación a la lectura sino un diálogo entre el locutor y sus compañeros de oficio 

con quienes ha establecido una comunicación de afinidades. A pesar de que Sánchez 

es una figura de transición entre la generación anterior y esta nueva generación, es evi-

dente que los nuevos escritores están más cerca de él e incluso han asimilado algunas de 

sus propuestas de ruptura. Es por eso que el locutor de ambas reseñas muestra un verdade-

ro entusiasmo por su literatura; al mismo tiempo que les ofrece el espaldarazo de un escri-

tor ya consagrado por la sociedad puertorriqueña. 

En 1979 Sánchez publica la tesis doctoral que habra presentado en la Universidad 

Complutense de Madrid en 1976. Fabulación e ideología en la cuentrstica de Emilio S. 

Belaval se suma, pues, al conjunto de textos que Sánchez ha dedicado a este escritor puer- 
..«••••••0•0.ri•••••~1...«.../"..~1 

torriqueño . Es significativo el hecho de que en su bibliografra exposilíva, Belaval ocupa 

un lugar privilegiado. La tesis confirma el interés y la admiración por este miembro desta- 

cado de la generación del '30. Si Sánchez habra encontrado en Belaval -al Beleval narra- 

dor- un escritor afrn, un modelo para su discurso narrativo que le permitió alejarse de la 

esfera de influencia de René Marqués y proponer una literatura de ruptura, en la tesis doc- 

toral lo recupera desde una perspectiva teórica consciente. El juicio sobre Belaval el al 

mismo tiempo autocrrtica y metadiscurso, pues pareciera que Sánchez habla de su propio 

discurso literario. La lectura de la tesis, especialmente los capítulos quinto, sexto y 

séptimo dedicados a la narrativa, exige entonces una doble descodificación: la literal, referen- 

te al escritor estudiado y la impircita en la que se expresan enunciados que constituyen algunos 

de los postulados de la poética de Sánchez. Al comentar los rasgos de los Cuentos de la 

Universidad destaca "el fersmo, el tremendismo, la visión grotesca, el ánimo espeipéntico, 

la ironra que en su violencia arriba a los dominios de la sátira", etc. (p. 122); rasgos que 



el autor de En cuerpo de camisa, de "Responso por un bolitero de la 15" y especialmente 

de La guaracha del Macho Camacho hace suyos. Pero, sobre todo, le interesa el manejo 

del lenguaje como manifestación de la violencia en los Cuentos para fomentar el turismo 

y en los Cuentos de la plaza fuerte donde la burla, la parodia, la repetición convertida 

en letanía, la mezcla de hablas y la crueldad literaria adquieren su mejor expresión. los 

capítulos sobre la narrativa de Releva{ son los mejores y más importantes del texto. No 

sólo por su aportación a la bibliografía crítica de Belaval sino por lo que ya hemos señalado: 

por su valor como metadiscurso, Quien desee descubrir e hilvanar la poética de Sánchez 

tendrá necesariamente que recurrir a este texto. Más aún, agur encontramos algunas claves 

para la comprensión de sus cuentos y de su novela. Por ejemplo, la función del niño bobo 

de la guaracha podría entenderse si nos referimos al concepto de crueldad literaria que 

define en la tesis 

1'. ''} 

la crueldad literaria cumple, generalmente, el deseo de una 
reparación del estado de crueldad descrito: en lo horrible, en 
lo cruel, en lo repugnante, se concibe la necesidad de un re-
medio o altera(:ión social . (.225). 

La puesta en discurso expositivo de principios que pernianecian implicitos en su obra 

de ficción -aún cuando se refieran a otro autor- permite descubrir una coherencia teórica 

que fundamenta la escritura de S(grichez. 

El capitulo cuarto de la tesis doctoral relativo al teatro es una versión revisada del 

ensayo aparecido en Sin Nombre (1974). Corno ya señalamos, Sánchez aporta algunas 

ideas en la medida en que recha7a la concepción dramtltica de Belaval y torna una postura 

frente al género. Partiendo de este capitulo podemos establecer la diferencia entre el 

Belaval que Sánchez rescata y el que rechaza. En la confrontación del teatro evasivo y 

minorista y la narrativa critica de humor negro de Belaval, Sánchez se decide por lo 



258 

último.. Este hecho nos permite comprender el carácter de la ruptura con la tradición li-

teraria como un proceso de selección y rechazo de sistemas anteriores. 

Ahora bien, independienteMente de las aportaciones al estudio de la obra de Belaval 

y de su valor como metadiscurso, la tesis plantea un problema con relación al desarrollo 

de la escritura sancheana . En primer lugar, hay una diferencia de lengua le e ideología 

entre los primeros capítulos (1, 2 y 3) y los últimos. Segundo, esta diferencia expresa una 

posible contradicción entre la práctica literaria que Sánchez ha ido desarrollando y el sis-

tema literario que había rechazado. Ambos problemas han llevado a Arcadio Draz Quiño-

nes (1980) a señalar la existencia de dos libros en el texto doctoral. Draz Quiñones consi-

dera los capítulos correspondientes al examen de la cuentrstica de Belaval romo el "primer 

libro" mientras que los capítulos introductorios corresponden al "segundo libro" 	En los 

primeros capítulos (segundo libro) el tratamiento del lenguaie y de los temas resulta bastante 

académico y conservador; especialmente en relación al discurso expositivo trazado por la 

serie "Escrito en puertorriqueño" donde el lenguaje se enriquece con el habla popular que 

el locutor asume corno lengua de su expresión ensayrstica. Podría señalarse que la tesis 

como género académico le impone serias restricciones a la libertad creadora del escritor. 

Pero, ¿por qué, entonces, la diferencia entre las dos partes? La contradicción formal 

entre ambas se acentúa porque aparentemente Sánchez acepta unas interpretaciones históri-

cas y literarias que en la práctica narrativa y expositiva ha rechazado. Sobre esto señala 

Draz Quiñones ,(1980): 

En los capítulos dedicados a la Generación del '30 y a los ensayos 
de Belaval, Sánchez concede toda importancia, sin suficiente crí- 
tica, a la "verdad sospechosa" de la crítica precedente. hlo intenta 
una nueva lectura de los textos claves como Insularisrno de Pedreira, 
el Prontuario histórico de Tomás Blanco, los ensayos de Géigel Polanco, 
el proyecto afroantillano de Palés Matos u otros textos y estudios más 
recientes que le hubieran permitido precisar mejor las relaciones y 
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concurrencias con, los ensayos de Belaval y, sobre todo, las relaciones 
entre fábula e ideologra, El desafio rebelde del autor de La guaracha 
se hace docilidad . (p . 16) 

La aceptación aparente de los postulados de la Generación del '30, que genero la 

posible contradicción, surge de la utilización en el texto de citas de autoridad, ion pro-

pias de las tesis, que expresan una posición ideológica; o por el uso de un lenguaje pres-

tado ajeno a la postura real de Sánchez. En la asimilación, o tal vez, parodia, de la 

retórica dominante ("ante el quebrantamientodel ser puertorriqueño por la destrucción 

paulatina de los valores en el que aquél se asienta" (Sánchez (1979), p. 27) de la gene-

ración paru describir las caracterrsticas grupales parecerra que también se asume su visión 

del pars tan contraria a la que Sánchez ha esbozado en sus cuentos, ensayos y novela, 

Esa visión presenta a una sociedad dividida en clases con sus diversas expresiones cultura-

les y linguistica, por ello , dentro de lo posible, evita generalizaciones sobre el pars, y 

prefiere destacar las particularidades de cada sector que compone la sociedad puertorri-

queña. 

Para comprender, entonces, la diferencia entre las dos partes de la tesis habrra que 

señalar que el locutor muestra mayor interés por el material de la segunda parte (primer 

libro") que por elide la primera. Todo el empeño critic.o está concentrado en los caprtulos 

sobre la narrativa; ahr el discurso expositivo se caracteriza por el tipo ¡locutorio interpretar. 

Mientras en los capítulos introductorios ("segundo libro") predomina el tipo desriptivo., 

Este discurso es casi una paráfrasis de los textos que cita y comenta sin ánimo de asumirlos 

ideológicamente puesto que es evidente que al autor no le interesa realmente este aspecto 

de la tesis. El "segundo libro" parece haberse redactado meramente para cumplir con los 

requisitos estructurales de las tesis tradicionales. De ahr que tenga un pesado matriz 

académico y, su lectura no resulte tan interesante como la del resto del texto. Como señala 

Draz Quiñones estos caprtulos debieron suprimirse al momento de la publicación; de manera 
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que en la selección quedara sólo aquello con lo que el autor se siente verdaderamente 

comprometido. 

(29) 
Si la tesis doctoral expresa unas afinidades, "Las divinas palabras de René Marqués" 

manifiesta el carácter de la ruptura., La parodia del texto de Valle Inclán para rendir ho-

menaje póstumoall escritor René Marqués sirve para ocultar, de primera intención, el 

enjuiciamiento critico y el ajuste de cuentas de un creador que rompió definitivamente 

con la estética dominante de Marqués. El texto es un pronunciamienk impIrCito y a 

posteriori (pues ya en la práctica se hebra efectuadohlle su liberación (rente a la figura li-

teraria que habra dominado por años el ámbito cultural puertorriqueño y que tanta rtintienr 

cia ejerció, en sus primeros pasos como escritor. Es por ello que el texto manifiesta la am-

bivalencia de la admiración y el rechazo. El homenaje crítico al maestro es oí mismo 

tiempo la exposición de las razones de la distancia. Como los ensayos de la serie "Escri-

to en puertorriqueño", el texto está estructurado sobre la repetición, el paralelismo, la 

simetrra, recursos que se constituyen en una larga enumeración de los aspectos positivos y 

negativos de la obra de René Marqués. con la intención de explicar su éxito y su ideología. 

Cuantas veces propuso una aventura literaria, cuantas veces tejió 
una ficción o levantó una alegorra, cuantas veces se refugió en 
la Biblia para procurar la sentencia cargada de antiguas sabidurras, 
cuantas veces ahondó en la gesta nacionalista para revalidar la re-
ferencia a unas esencias permanentes e intransferibles,René Mar- 

qués cautiv¿S al público como ningún otro escritor puertorriqueño 

del siglo veiniu. (Sin Nombre (1979), p. 1 1) 

El éxito del dramaturgo (Sánchez examina sólo el aspecto del teatro) está estrecha-

mente vinculado a la interrelación entre el público, la obra y el escritor. Marqués supo 

entender los gustos de su público y ofrecerle las palabras adecuadas. A su vez, señala 

Sánchez, el público apoyó al dramaturgo y "le confió... el silencio de todos para que lo 



abarrotara con una reflexión imaginativa" (p.11). Este silencio permitió que Marqués 

asumiera el papel de sumo pont rfice de una ideología aceptada y aplaudida qué b través 

de la 	obra se convirtió en "divinas palabras" . Esta mitificación ideológica y su con- 

cepción del teatro son objeto de crrtica por parte de Sánchez cuya sensibilidad dramát ica 

es fundamentalmente brecht lana y pirandelliana. Sánchez rechaza la relación entre el 

público y los textos dramáticos marquesinos pues impide que aquel interrogue la realidad; 

su visión es monolítica y fundada en "la" verdad. Ello hace imposible que el público dude, 

cuestione, reflexione o se distancie de la realidad representada. Por otro lado, Sánchez 

critica la falta de autonomra de los personajes a quienes Marqués 

les impone con la natural soberbia del semidiós, un lenguaje sonoro, 
belirsimamente artificioso ta¡eado con amables cadencias y les tra-
duce la sensibilidad y les manipula el hondón emotivo. Consigue 
así que las reacciones de los personajes y sus reflejos y sus simpatras 
y sus rechazos concuerden con las suyas como personas. (p. 14) 

También le reprocha haber cultivado el independentismo literario como una forma de 

literatura acrrtica que solo busca el aplauso. Como a Beleval, lo enjuicia por volcarse 

hacia el pasado con nostalgia y hacia unos valores que corresponden únicamente a un 

sector social creando una imagen idrlica y falsa de la sociedad puertorriquena. Mediante 

esta visión de la realidad simplificó las relaciones entre las clases sociales y convirtió a un 

sector -el de los hacendados- en la vrctima de la invasión norteamericana mientras que 

el resto de la población aparecru como un conglomerado dócil incapaz de seguir el ejem-

plo de "rebeldía" de sus congéneres. La crítica de esta interpretación de la realidad ex-

presada ahora mediante el discurso expositivo es la manifestación más concreta de la rup-

tura ideológica con René Marqués que ya se había realizado en el discurso de ficción con 

la publicación del cuento Aleluya negra en 1961,. Finalmente, Sánchez destaca la contra- 
(30) 

dicción entre su contenido conservador y la llamada innovación estética 	propuesta por 
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Marqués que plantea la necesidad de realizar una revisión profunda del escritor y de la 

crítica que lo consagró como un innovador. 

El ensayo sobre René Marqués no es sólo una declaración de independencia literaria 

sino una invitación a la reflexión crítica de su estética como forma de romper el hechizo 

de sus "divinas palabras" 	Pero más aún, el ensayo nos revela algo sobre las relaciones 

entre los miembros del sistema literario puertorriqueño. Es significativo que Sdnchez haya 

esperado tanto tiempo para proclamar -por medio del implícito-- su abierta discordancia 

con el escritor que fue en un principio su maestro. Sin embargo dentro del contexto puer-

torriqueño esta actitud es perfectamente comprensible -aunque el ensayo de Sánchez ha 

provocado malestar- pues toda polémica se toma muchas veces a nivel personal y no, en 

el plano de las ideas. De ahí que se rehúya el debate y la confrontación. Es por esta 

razón que los últimos textos de José Luis González han causado tanto desasosiego entre 

algunos sectores del país pues no han comprendido el sentido de la polémica. Tampoco han 

entendido las razones del ensayo de Sánchez que se ha tomado corno una especie de deseo 

de desacreditar, post mortem, a esta figura nacional. Aunque, como hemos dicho, ya la 

ruptura se había concretado, ciertos lectores han tomado e1 texto como una afrenta y no 

como la formalización directa de algo ya realizado. Es cierto que S6nchez, por esa ex-

trama cortesra puertorriqueña no polemizó directamente con Marqués, pero cle alguna mane-

ra la tradición cultural -que ya ha comenzado a cambiar- impone ciertas reglas a los escr 

tores. En aquel momento S6nchez prefirió apartarse de la estética marquesina por medio de 

la praxis, dejando que los lectores percibieran esa ruptura como un hecho concreto. Fi- 

' nalmente llegó el momento de manifestarla abiertamente en un homenaje de admiración y 

respeto pero al mismo tiempo con la certeza de que la literatura de Marqués er•a algo ya 

superado. 
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En 1980 aparece un texto ensayrStico que promete ser otro éxito literario de Luis Rafael 

Sánchez Este texto estuvo precedido curiosamente por un ensayo de la serie 'Escrii o en 

(3  1 

puertorriqueño". • Decirnos"curiosamente" puesto que hacía cinco años que Sánchez había 

dejado de publicar ensayos bajo este subtítulo. Parecería que, al igual que sucedió con 

La guaracha del Macho Camacho (1976), Sánchez utiliza la serie antes de publicar el* 

texto clave, como si se tratara de un espacio de práctica o lugar pele refrescar su escritura 

"en puertorriqueño". Escritura que utilizará en la nueva obra . Al texto al que nos referi-

mos es un fragmento del ensayo extenso -todavía en preparación- titulado "La importancia 

de llamarse Daniel Santos" . Este fragmento apareció en el número correspondiente a egos 
(32) 

to de 1980 	de la recién creada revista Reintegro. Con este adelanto de su próximo tra- 

bajo Sánchez le daba un generoso apoyo a la nueva revista. Posteriormente, en noviembre 
(33 

de 1981, se publicó en El Nacional 	de Caracas otro fragmento que comentaremos conjun- 
(34) 

temente con el primero por pertenecer al mismo texto en preparación. Ya para 1978 	la 

imagen del Daniel Santos mitificado parece estar rondando al escrito' . Al comentar acerca 

de la literatura que se nutre del material de los medios de comunicación masivos, señala 

Se trata de la absorción, por parte de la literatura, de los nuevos 
héroes o arquetipos de estos tiempos que corren. A falta de otras 
posibles identificaciones, por la ausencia de un heroismo trascen-
dental al alcance de todos, un sector numeroso de la población ha 
hilvanado sus sueños y expectativas desde la letra rasa de un bolero 
pegajoso interpretado por Daniel Santos... Daniel Santos es un 
ídolo de velloneras Su canción tiene un código descifrable con 
facilidad por borrachos, enfermos de amor y machos que vacilan 
entre quedarse con la esposa o con la otra. 

En esta cita de la entrevista con Alvarengy pueden anticiparse algunos de los tenias que 

desarrollará en el ensayo. 

Si la serie "Escrito en puertorriqueña" constituye el examen de diversos aspectos de 
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la cultura puertorriqueña, el proyecto sobre Daniel Santos intenta explorar los alcances 

y lo permanencia de un mito popular dentro del ámbito latinoamericano, La figura del 

cantante puertorriqueño, a quien la leyenda ha despojado de nacionalidad para conver-

tirlo en ciudadano de América o para que algunos parses se disputen su origen, sirYc co-

mo pivote para la interpretación de los signos de una sensibilidad popular epocal indivi- 

dual en materia de amores y desamores. 	 e. 

Con este texto, Luis Rafael Sánchez vuelve a recobrar la posición de teorizador 

e intérprete de cultura que hebra tenido corno locutor en la serie "Escrito en puertorrique-

ño." 

Desde el título, que parodia la desgraciada traducción al español de la obra de Oscar 

Wilde, The importance of  being earnest, se anticipa una escritura consecuente con la de 

sus .  textos de ruptura. La musicalidad del discurso expositivo lograda por medio de la repe-

tición, el paralelismo, la anáfora, etc. es  un homenaje al intérprete y a sus compositores. 

El primer texto (1980) está estructurado, como La guaracha, en fragmentos separados por ' 

las estrofas de la composición Amor de Don Pedro Flores que escuchamos en la interpreta-_ 

ción de Daniel Santos. Cada parte se caracteriza e individualiza por la repetición anáf6-

rica. . La primera parte se distingue por la repetición de la preposición para y de la frase 

afirmativa hay que escuchar. El infinitivo sirve de enlace con el siguiente fragmento, en 

donde se le añade un enclrtico: escucharlo. Entre la segunda y tercera parte el enlace es 

el infinitivo con encirtico pensarlo, que en la tercera parte perderá el pronombre para ser-

vir como introductor de la última parte, Entre estas dos partes se establece un pervalel ismo 

por la repetición inicial del enunciado Hay que pensara Daniel Santos. El último Hg- 
•rt~-~1,••• 

mento se caracteriza, además, por la repetición con variantes del posesivo nuestro. Lo 

musicalidad de la prosa .y la utilización de recursos propios de la poesía le dan a este texto 
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un carácter fundamentalmente poético. Cada parte marcada por la repetición especifica 

expresa una unidad de contenido. En el primer frdgmento la idea central giro en torno 

de la posibilidad de encontrar en las canciones interpretadas por Daniel Santos una especie 

de recetario para cualquier tipo de situación amorosa. Parodiando algunas frases de bole-

ros, versos y refranes se indica la ocasión adecuada en que se debe escuchar a Daniel 

Santos. 

para dar al cariñito nuevo una triunfal bienvenida, hay que escuchar 
a Daniel Santos... para que "suave que me están matando" sea uno 
protesta razonable, hay que escuchar a Daniel Santos... para hacer 
de tripas corazones y rescatar el amor de la costumbre hay que escu-
char a Daniel Santos.. para que no le falten asuntos a la lira hay 
que escuchar a Daniel Santos... para que puedan escribirse los versos 
más tristes esta noche hay que escuchar a Daniel Santos. (p.14). 

La .tegunda parte es una invitación a escuchar al intérprete en completo abandono, 

"dejándose arrastrar por la modulación de su voz cimarrona, voz caudillo que alboroto y 

trastorna la manigua donde nos crecen los animales sin forma". Es decir, liberar los de-

seos, dejarse llevar por un acercamiento visceral al cantante y a sus interpretaciones en 

plena identificación aristotélica con el universo evocado. Después de realizar este rito, 

de hacer esta "lectura" hay "que proceder a pensarlo" como un hombre que marcó una 

época de nuestra sensibilidad e historia. En la tercera parte se incito, pues, a la "Iecturd 

reflexiva; a distanciarnos y a pensar a Daniel Santos como una expresión de una serie de 

mensajes 

pensar su permanencia en los renglones elusivos de lo Favorito, 
pensar en las identificaciones que provoca su manera de interpretar 
una canción... pensar en los contenidos que se agolpan ala men- 
ción de su nombre; pensar la varonra hacia la que se orienta su di- 

' vulgacie, ceráctcr bullanguero y declamativo y mujeriego... pen-
sar sus conexiones con los asomos plebeyos a la vida; pensar su 

elucubrada moral tabernaria . 

Pero sobre todo hay que analizar la figura y las hazañas del cantante, no sólo como 
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última parte se expone, en este sentido, cuál es la importancia de.11amaise Daniel Santos. 

porque pensándolo pensamos más de un aspecto de nuestro americcinra: 

nuestro glisto por confesarnos (Al primero que pasa, nuestra afectuosi-
dad operática, nuestros temores, pánicos a la soledad, nuestra capad-
dad para ajustar más de un tornillo a esa máquina de la sobrevivencia 
que es la broma ... nuestra cotidianidad enfrentada con fanfarronerra, 
¡oda y chacota como sustituciones de la seriedad, de la reflexión 
serena, y la parquedad. Que nos asusta, averguenza y equivoca cul-
tivar . Corno si callada, insegura y subdesarrolladarnente creyéramos 
que, a tanto, no tenemos derecho, hijos registrados de la pio¡osidod, 
la miseria, la huachaferra y el mestizaje, hijos del cancionero picot, 
hijos del peor cine mejicano, hijos de Tin Tan y Marcelo, hijos de 
Marra Montez y Dámaso Pérez Prado, hijos de Carmen Miranda y Tres 
Patines, hilos de la chatura y la marginación. 

"La importancia de llamarse Daniel Santos" intenta exponer la formación de un mito 

popular encarnado en Daniel Santos. Esta mitificación se explica, en parte, porque el 

cantante sintetiza algunas representaciones ideológicas de la cultura hispanoamericana 

el machismo, la bohemia, los diversos valores respecto de las relaciones amorosas, la per-

sistencia de una sensibilidad romántica, etc. Sánchez descubre en Daniel Santos formas 

(35) 
de expresión de la cultura plebeya 	o de lo que hemos llamado anteriormente, anticul- 

tura. El ensayo -por lo menos lo:, fragmentos hasta ahora publicados- es en última instando, 

una reflexión sobre la cultura de los sectores que Sánchez considera los más auténticos d 

nuestros paises hispanoamericanos. 

Por otro lado, llama la atención del lector el manejo del lenguaje. La escritura se 
(36) 

Caracterizo por las construcciones impersonales y por la ciusencia'de la oración como tal-. Ya que 

el rasgo dominante lo es la subordinación encadenada sin que aparezcan explrcitamente 

las oraciones principales independientes, Las únicas oraciones sintácticas son, las que 

aparecen en las estrofas intercaladas de la canción Amor de Pedro Flores que sirven de di-

visión entre las partes. Esta situación manifiesta la intención de romper con la gramát icalidad 
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estricta, propia del texto escrito. Y representa la aspiración de instaurar la oralidad 

como forma de escritura. En cierta medida, la oralidad es un metacliscurso en el que se 

enjuicia y examina impl itamente lo escrito como un valor ideológico, La ruptura -par-

cial, puesto que sigue siendo escritura- de la gramatical idad implica la ruptura con la pa-

labra escrita que pertenece a "un código limitado porque utiliza un conjunto limitado de 

recursos y formas lingursticas frente al habla a la cual se tilda de fragmentaria, de carecer 

de estructura y de abundancia de enunciados quebrados" (Kress (1979), p , 50-51). En su 

defensa de la oralidad, Sánchez parece indicar que la oración sintáctica no es la unidad 

básica de la comunicación sino lo que Halliday (19 	) ha llamado las unidades de informa- _ 

ción. Es decir, lo importante para la comprensión de un texto es el aspecto semántico; 

corno se logra en el ensayo de Sánchez. 

"La importancia de llamarse Daniel Santos" representa una etapa de experimentación 

con el discurso expositivo más avanzada que la de la serie "Escrito en puertorriqueño" 

Agur la posición del locutor y del receptor está bastante clara mientras que en el 'Daniel 

Santos" la impersonalidad del discurso permite cierta ambiguedad Parece que el locutor 

desea matizar la posicionalidad preeminente que le otorga el género ensayo y, al mismo 

tiempo des-individualizar la relación con el receptor al sustraer el discurso del ámbito ya/ tú 

y situarlo en la indeterminación., Implicitamente hay un :yo" que enuncia; sin embargo, su 

marca permanece oculta, ausente. Asr mismo, el receptor imaginario se disipa en una mul-

tiplicidad de sujetos. Esta situación produce un nuevo matiz al carácter dialágico del 

ensayo pues locutor y público se convierten al mismo tiempo en hablantes y. destinatarios 

del discurso. Si transformamos los enunciados impersonales y marcarnos el sujeto sin elimi-

nar la indeterminación 

"para vivir un enamoramiento colindante con el abismo hay (uno tiene, 
debe, etc.) que escuchar a Daniel Santos" 
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puede notarse que el hablante y el receptor tienden a identificarse en el acto de la lectura. 

La unificación aparente de los partícipes del acto comunicativo es una estrategia &cur-

siva encaminada a situarnos, sin distinciones jerárquicas, como miembros de una colectividad 

cultural . Por esta razón, al final del texto aparece una primera persona plural como indica-

dora de comunidad y el posesivo nuestro para completar la deixis de una per tenencia a un 

mundo americano marcado por el profundo arraigo de la cultura plebeya o anticultut a . 

El fragmento publicado en Caracas en 1981 mantiene el predominio de los enunciados 

impersonales pero utiliza un gran número de oraciones sintácticas, Esta modalidad restablece 

el papel del locutor-intérprete, propio del ensayo, y la posición del lector como espectador . 

La espectacularidad del discurso se enuncia expresamente mediante la incitación al diálogo: 

"¿viste?";"¿más grafiti oral quiere el lector?" "el lector tenga", etc. Diálogo que 

compromete a los hablantes en la murmuración colectiva responsable de haber elaborado 

las míticas hazañas de un Daniel Santos donjuanesco y arrebatador. 

amasijo de ocurrencia y fantasía hasta dar con el embuste verosímil, 
la realidad inventada rodó como una bola de fuego e impuso su 
autoridad y su exactitud histórica y el delirio rematado de sus fuentes, 
vagó por los mares del chisme, voló corno un volantín que sólo sabe 
subir. ¿Más grafiti oral quiere el lector? 

El gran mural de los contenidos míticos se construye mediante los cambios abruptos del 

punto de vista narrativo. El cambio de punto de vista es uno de los rasgos importantes de 

este fragmento. ' Los diversos puntos de vista conforman el tejido de voces que se produce 

por la murmuración. 

Al igual que en el fragmento de 1980, en este texto se destaca otro rasgo: la intertextua- 

lidad , Generalmente se trata de intertextualidades parodiadas como por ejeMplo títulos de 

obras literarias '("viaje de la noche hacia si misma") o teóricas ("crítica de la razón fálica"); 
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trtulos y frases de canciones ("una gruesa señora Tentación`"; "apaga la luz");  pint ur as 

("un jardinero de delicias") e incluso lexras del habla popular puerto' i(preño ("por brillar 

la hebilla a los compases de un rico danzón"). La intortextualidad opera en función de la 

descripción de la sensualidad mitificada del cantante. En esa descripción, la int ei te'dua- 

lidad adquiere la forma del eufemismo cuya descodificación no resulta nada complicada 

y en este sentido, el mensaje tabú es fácil de comprender. A la sexualidad semivelada por el 

lenguaje se une la utilización de la palabra soez. 

Sabatina lo acostumbó a todas esas cosas y Sabatin lo enseñó 
que son maravillosas y a las tetas magistrales entró muchacho que 
hoy empezó a mear dulce y de las tetas magistrales de Sabatina 
salió hombre hecho y derecho que se comió al mundo. 

La palabra soez es una manifestación cultural de la anticultura en la que se afronte' lo 

prohibido, el tabú desde un lenguaje más directo y vulgar -según los cánones de la cultura 

dominante-. Sánchez aprovecha este rasgo y lo transforma en caracteirstica fundamental 

del texto, asumiéndolo como un rasgo cultural significativo. Si bien es cierto que lo pa-

labra soez manifiesta la posibilidad de abordar uno de los espacios ocupados por el poder 

(Foucault) su uso expresa, al mismo tiempo, cierto grado de aceptación de la ideologru 

que intenta controlar la sexualidad presentándola como algo bajo y peligroso. El carácter 

contradictorio de los mensajes ideológicos con respecto de la sexualidad pone el descubierto 

la ambivalencia de una cultura en la que el sexo es temido y venerado, prohibido para unos 

y permitido para otros. Posiciones que se Fundan en última instancia en la violencia de 

unas relaciones de poder fundadas en la dominación del hombre. Daniel Santos encarna como 

figura mitificada, esa expresión de la cultura, pues representa, al mismo tiempo, al que de- de- 

• I 

safra las leyes de lo proh ibido -.al rebelde- y al macho a quien todo se le está permitido, 

Pero, la leyenda destaca no al rebelde, sino al macho,de ahr que sus hazañas eróticas se 

descubran con un lenguaje hiperbólico. La simpatra del locutor por su personale es evidente, 
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también la comprensión de los fenómenos tradicionales y conservadores de la ant ¡cultura 

pero es evidente que hay una crítica implícita de la ideologra dominante que sirve de 

modelos a la anticultura en esta materia. En esa critica está envuelta una torna de posi-

ción frente al machismo y a las relaciones de violencia y poder que establece 

dañaba su promesa como de marineros que besan y se van: hilado 
incesante para su 'leyenda, resentidas palabras de mujer humilla-
da y usada como si fuera una taza. 

En "La importancia de llamarse Daniel Santos" Sánchez no se enfrenta al hombre, 

aborda, más bien, el mito; la ficción construida en torno al cantante. Le interesa el proce-

so mediante el cual, se va elaborando el producto mttico; y es el lenguaje precisamente, .  

fundamento de este proceso. Por medio de él funciona el dispositivo este reatipizador del que 

habla Lotman (1979) A través del lenguaje se nomina, estructura y codifican los valores 

de la cultura que se le atribuyen al cantante en el proceso. de mitificación. Al mismo tiem-

po, el examen del mito proporciona el material para hacer una reflexión sobre ciertas ma-

nifestac iones culturales que descubren algunos aspectos de nuestra expresión cotidiana. La 

lengua se presenta, entonces, como un fenómeno indivisible de le cultura. Las referencias 

al lenguaje ("dicen", "se citan", "aluden", etc.) constituyen, puos, uno de los rasgos im-

portantes del texto•de 1981. 

Finalmente habrra que señalar que los fragmentos publicados del proyecto de ensayo 

talgo sobre Daniel Santos continóan el camino trazado por la serie 'Escrito en puertorrique- 

ño" 	El discurso es del tipo de los expositivos cuyo rasgo ¡locutorio es el de interpretar, 

analizar, explicar, definir, etc. Y su escritura prosigue el desarrollo de sus textos de 

ruptura En estos fragmentos Sánchez recobra su posición como intérprete y teorizador de 

la cultura hispanoamericana. La versión final de "La importancia de llamarse Daniel Santos" 
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promete ser un texto interesante sobre aspectos marginados por la cultura dominante en 

los que opera una compleja red de intertextualidades cuya expresión hay que liusr(rt lo en 

el lenguaje 	Como en textos anteriores, el lenguaje se convierte nuevamente en el prota-

gonista. Daniel Santos es solamente el núcleo que organiza la reflexión, la crítico y el 

rescate de los valores de la anticultura. 

A fines de 1980 aparecen dos trabajos de carácter expositivo: "La hora del escritor 
(37) 	 (38) 

hispanoamericano" 	y "El dfa que me quieras" 	. El primero es una reflexión sobre la 

situación actual del escritor latinoamericano partiendo de una experiencia personal. Este 

ensayo se emparenta con la serie "Escrit-o en puertorriqueño" y complementa las ideas ex-

presadas en "Literatura puertorriqueña y realidad colonial" (1974), Por su escritura y estruc-

tura interna el texto podrra considerarse corno una continuación de la Serie. Siguiendo el 

patrón establecido en aquella, comienza con una breve anécdota: la huida de Anastacio 

Somoza tras el triunfo de la revolución nicaraguense y la repercusión de la noticia expresada 

en una pared de la ciudad de Cali. La anécdota estimula al locutor a la reflexión, En la 

primera y segunda parte del ensayo el locutor está marcado por el punto de vista narrativo 

de primera persona singular mientras que en la tercera parte, en que la reflexión es más ge-

neral, toma una distancia aparente mediante el manejo de la tercera persona. La presencia 

de estos cambios en la elocución constituye un' elemento estratégico en el desarrollo de la 

exposición, Los tipos ¡locutorios que predominan en la primera y segunda parte son ilustrar 

y testimoniar, corno Formas de conducir la atención del lector hacia la reflexión general 
weuw.~~41.4.41 

en la que domina el tipo interpretativo. 

La anécdota inicial ("el presidente Somoza marchó al exilio acompañado de catorce 

generales y siete cotorras") y el grafito colombiano ("Somoza, Somoza, ahora st que te 
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I iliputeaste") ilustran una realidad americana desconcertante que es fuente y materia prima 

pura el escritor hispanoamericano. Ambas imágenes incitaron en el locutor la idea de un  

proyecto literario ("tal vez un ensayo con tintas negras. Tal vez una novela bufa de Nues-

tra América vista a través de •sus hombres ruines. Tal vez una historia cont inentcil de la 

infamia.") que comentó con varias personas. Como consecuencia, a las pocos dras "recibr 

la oferta de una editorial para llevar adelante el proyecto." Este hecho, "vender un texto 

que no se hebra escrito a partir de la garentra ofrecida por la sola mención" del nombre 

del escritor, es el punto de partida para la reflexión acerca de la situación del escritor 

hispanoamericano contemporáneo. 

Para comprender este suceso, Luis Rafael Sánchez parte de uno premisa: el triunfo 

arrollador de la identidad literaria hispanoamericana" ha cambiado el rumbo de nuestras 

leitas;pero este éxito sea ha producido porque también hay que considerar• otra serie de facto 

res , Sánchez destaca, entre ellos, el papel del nuevo público que "abandonó su pasividad 

tradicional para convertirse en lector obsesionado, hambriento de escrituras desatadas, 

exigente de un arte novel rst ico avanzado" y, en segundo lugar, la publicidad otorgada a 

los escritores por los medios de comunicación masivos. El locutor recuerda, sin embargo, 

que el reconocimiento y la valoración artrstica de la literatura hispanoamericana no ha 

estado exenta de matices colonialistas y capitalistas 

el descubrimiento tardío y la confirmación tardía, por parte del gran 
público y la critica, de que los hispanoamericanos pensaban y de que 
la agudeza, la Finura y la densidad de ese pensamiento organizó 
algunas de las páginas más estremecedoras de la literatura contemporá-
nea creó un mercado vasto para la compra y venta de literatura al 

otro lado del R ro Grande 

El mercado del libro ha convertido a la literatura en un producto mercantil y al escritor en 

una personalidad atractiva y excitante. Para. Sánchez esta transformación y manipulación 
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del escritor tiene sus peligros. Si bien el mercado literario le ofrece al•escritor un des-

ahogo económico, puede convertirlo 

Si se descuida, en un darling que reparte opiniones C1 diestra y 
siniestra, un, fotuto adorable de gays verbales, un inconsable re-
petidor de lugares comunes, un mago, que se saca de los sesos los 
conejos más tiernos, un formidable asimilado por los poderes que 
ejercen las académias de la derecha, los salones eruditos, la 
izquierda de boutique. 

Sánchez advierte contra la frivalización y la asimilación del escritor cr las clases que 

ostentan el poder y que buscan neutralizar su postura critica 	En Iris conclusionei, invita 

a revisar la posición de los escritores dentro de las relaciones económico-sociales y a estar 

alerta con respecto a los peligros señalados. 

le corresponde al escritor hispanoamericano sostener el más Fino y 
delicado de los equilibrios. Y cuidar de establecer una corresponden-
cia sana y ejemplar entre lo que predica y machaca en su obra y lo 
que vive después: De no hacerlo, merecerá un grafito parafraseado 
de aquel que resonó en una pared callejera de la bellrsin-ia Cali". 

Corno hemos apuntado,, la estructura interna de este ensayo guarda estrecha relación 

con los ensayos de la serie "Escrito en puertorriqueño"; pero es la escritura el indice de su 

afinidad. La oralidad tiene agur también un valor dominante. La representación del habla 

popular se manifiesta por medio de un léxico informal mezclado de extranjerismos. Esta 

modalidad recoge y testimonia la presencia de los cambios de código (code-syk/iiching) en el 

habla de los puertorriqueños como resultado del bilingúismo. El deseo de representar el 

habla puertorriqueña como lengua de autor reitera la posición estética de Sánchez frente 

a una lengua más purista, sobria y académica 	resultado de la práctica escrita. La 

reflexión sobre la situación del escritor hispanoamericano se democratiza mediante la utili-

zación de un discurso expositivo ágil y cercano al habla de la colectividad. "La hora del 

escritor hispanoamericano" es también la hora de la cultura compartida , 
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"El dra que me quieras" reseña anticipadarnente 	la puesta en escena de la obra de 

teatro del venezolano José Ignacio Cabrujas. Al igual que los textos de la primera etapa 

de la producción expositiva se trata de una incitación al público para que asista a la obra, 

Mediante una breve explicación del contenido y de los aspectos significativos, el locutor 

transmite su entusiasmo por el texto de Cabrujas; entusiasmo que opera corno estrategia 

persuasiva. Sánchez se interesa por la obra dramática sobre todo como interpretación 

de nuestra realidad latinoamericana; como una visión especular en la que debemos encon-

trar ocasión para reflexionar acerca de las relaciones de dependencia 

el mérito inicial de El dra que me quieras es, pues, su propuesta de 
una situación válida para cualquier pars cuyo sub-desariollo lo lleva 
a mirar permanentemente hacia afuera, hacia lo extranjero, como 
modelo de vanguardia y modernidad. Naturalmente tal mirada consume 
con facilidad los mitos y las utopias más descomunales. Como si dichos 
paises padecieran la obligación de ser espectadores permanentes de la 
historia, testigos mudos e ineficaces de la vida, con mayúscula. Vida 
que parece estar siempre en otra parte. (p.13). 

Estas relaciones aparecen ejemplificadas por la familia Ancrzoi, protagonistas del 

texto. La familia constituye el retrato de grupo que mira hacia el pasado porque el pre-

sente y el futuro no son para ella un c,trmulo vital. La visita de Carlos Golde' al pars, y, 

de casualidad, a la Familia Anctzar rompe la monotonra de ese presente y permite la ca-

racterización de cada uno de los personajes que forman el grupo. Esa transformación de 

la familia es, en última instancia, temporera pues pronto se regresa a la cotidianidad, 

Para Sánchez el retrato individual y colectivo que se proyecta en aquel momento consti-

tuye uno de los valores de la obra. Por otro lado, Id mirada al pasudo y el examen del 

mito gardeliano se analizan desde una perspectivo crrtica lo que constituye .otro de sus mé- 

ritos 

la fábrica de la nostalgia no se excede en El eiret que me quieras. Ni 

la recurrencia a las ropas vaporosas o las boquitas pintadas o los discos 
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escuchados en una antigua victrola distancian le obra o le quitan 
efectividad a favor de un pasado estético que ya no amennza, 
Opuestamente, el lenguaje filtra su agresividad y se hace idioma 
permanente. (p.14). 

Con la reseña del texto de Cabrulas, Sánchez recobra su papel de promotor de cultura 

y de reseñista de teatro. Aparte del interés que siente por la obra,. la exposición manifies- 

ta la solidaridad del locutor con la compañia teatral y su pasión,por el género dramático. 

En 1981 aparecen cuatro textos expositivos de Luis Rafael Sánchez . Uno de ellos, 

"La importancia de llamarse Daniel Santos" ya lo comentamos, De los otros tres, dos son 
(39) 	 (40) 

ensayos (Reencuentro con un texto propio" 	y "En la cárcel de la normalidad" 	) y 

(41) 
el tercero pertenece al popularizado género de la entrevista ("El oficio y la memoria" 	). 

Este último texto lo hemos utilizado como referencia a lo largo de nuestra investigación 

para destacar algunos aspectos de la vida del autor y de su poética; pero como se trata de 

un texto en colaboración -proyecto de un texto más extenso, todavra inédito- no vamos a 

discutirlo sino que conservaremos la función referencia' que hasta ahora le hemos asignado. 

El texto más importante deiesta fecha, aparte del de Daniel Santos, es el primero. 

"Reencuentro con un texto propio" es uno de esos textos que Sánchez dedica al análisis de 

su propia obra literaria. El ensayo opera, entonces, como metadiscurso . Se trata del exa-

men de su primera novela; el motivo del "reencuentro" lo explica en la introducción 

no volví a leer mi novela La guaracha del Macho Camacho 
hasta que me obligó a hacerlo íu traductor al inglés. (p.21) 

Su reelectura le provoca una serie de reflexiones que comparte con el lector . La ex- 

posición intenta explicar su experiencia y, al mismo tiempo, ofrecer una interpretación de 

La guaracha señalando aquellos aspectos macroestructurales que fueron soslayados por la 
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critica. Como por ejemPlo, el problema de la violencia y de la ruptura con la tiorlic ión 

literaria. El ensayo es, también, la exposición de una poética. Entre los conceptos que 

esboza se encuentra, en primer lugar, la significación del escribir corno un trabajo angustian-

te y apasionado. 

escribir es una pasión que crispa hasta los huesos aunque se le vista 

con los engaños de la rutilancia y la fama, arbitraria pasión de armar 

universos perdurables con la palabra, insatisfacciones amontonadas 

por la idea que se reclama y nunca llega y no se aprecia porque no 

dice lo que se busca decir; insatisfacciones que abonan los perrodos 

de parólisis creadora, de mudez de la imaginación, de silencio en-

venenado . (p.22) 

Se trata de una labor dificil y encarnizada con el lenguaje para construir represen-

taciones imaginarias y artrsticas que traspasen la barrera del tiempo. Otros conceptos 

importantes lo son su defensa de la autonomía de la obra de arte y la relación del texto 

con el público y la crrtica. 

toda obra hecha declara, enseguida, su independencia, sus leyes 

de ingreso y la singularidad dé su destino sin que el autor pueda 

sobreimponerle su voluntad. Como los hijos, que convalidan u in-

validan esperanzas, las obras artrsticas se hacen adultas y ajenas 

una vez celebrado el rito debutante, se hacen de ellas y en ellas 

-como dijo Rubén Dario- y su autor no puede ya torcer el destino 

que el público, la critica y la resonancia les trazó. (p.22) 

Pero adem6s, la perdurabilidad de una obra depende -según S6ncliez- de su potencialidad 

sern6ntica, de las múltiples interpretaciones que posibilite a través dt3l tiempo. 

la vitalidad de una obra aitistica se muestra... por la múltiple inter-

pretación critica que potencia, por la diversidad de sedales de trén-

sito que reconoce su construcción, por los niveles de sugerencia en 

que se inscribe, por las libertades inmiscuyentes que patrbcina. 

(p. 22-23). 

Finalmente,explica la función de la literatura en la sociedad. Para Sónchez el texto 

literario ejerce una función interpretativa y ocupa la posición de mediador entre la 
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realidad y el público. 

desde que.el hombre contrarrestó el desamparo con la palabra, la 
literatura se ofreció como mediación para el mejoramiento, la 
justicia, la dignidad traída del brazo de la sobriedad. (p. 26) 

A la conceptualización más general acerca de la obra de arte se añaden algunos as-

pectos más concretos y particulares de esta poética. En primer lugar, prefiere un acerca-

miento a la realidad desde una perspectiva humorrstica, caricatuinscd que la recoja, 

transforme y distorsione mediante la exageración y la utilización de la palabra soez . La 

realidad imaginaria se, presenta, entonces, como un mundo matizado por la violencia. La 

critica de la realidad debe expresarse, igualmente, a través de la estructura misma del 

texto, En este sentido, señala que "la forma de la novela aprovecha... la violencia corno 

material constructor". (p. 25) De manera que, es la violencia la que 	impone el frag- 
. 

mentarismo del material narrativo, los saltos y resquebrajaduras de las historias do lose per- 

sonajes, Por otro lado, la oral idad y la presencia de la palabra soez que funcionan como 
(42) 

un antilenguaie 	manifiestan la existencia de conflictos y tensiones sociales. La vio- 

lencia se expresa nuevamente en el lenguaje; al mismo tiempo que éste proclama por me-

dio de la escritura la ruptura con la tradición literaria anterior 

la palabra puerca acapara... el sentimiento y la irracionalidad 
de los atrapados, acapara los síntomas francos de la violencia, 
Como matiz peculiarrsimo de la violencia se produce, a la par, 
cierto relajo o guachafita, cierto desenfado que desinfla gentes 
e instituciones... Sr es un humor comprometido con el ataque 
frontal a la falsedad y la santurronerra moral y la mentido eficiencia 
burocrática y los desmanes de los que usurpan el poder, humor vio- 
lento como violenta es la risa que dicho humor produce, violencia 
que delata, violencia que destapa, violencia que contrataca. (p.25-26). 

El humor de tradición tan antigua, es una de las manifestaciones del plebeyisma de 

Sánchez . Ese humor defensivo y ofensivo que se revela en el relajo y la guachafita son 
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expresiones de la anticultura que el escritor asimila y hace suya porque proviene de ella. 

Pero más aún, Sánchez descubre un plebeyismo esencial en la cultura puertorriqueña que 

ha sido soslayado por la literatura anterior al establecer la diferencia entre la voz del na-

rrador y de los personajes. La poética de Sánchez propone expresar el arte desde las formas 

que la anticultura propone, En última instancia, lo que le interesa al ensayista es destacar 

el carácter ofensivo y conflictivo de la obra de arte. Según señala Halliday (1978)" el 

lenguaje literario es en cierta medida un antilenguaje". De manera que la poética de Sán-

chez en este aspecto, invita a rescatar la literatura de la ideologra cultural dominante 

(que llamamos anteriormente discurso cultural patriótico) y inventar nuevos caminos para la 

interpretación de la realidad. 

Otro señalamiento importante es la posición que se le asigna al lector en esta poética. 

Sánchez concibe aun lector comprometido en la lectura, interpretación y reelaboración 

del texto. Pero esta actitud no es responsabilidad única del lector sino que el texto mismo 

debe incitarlo a toniar posiciones más activas. Esto puede observarse en la práctica tanto 

en algunos textos dramáticos, como en La guaracha y en algunos ensayos. En ellos el escritor 

transforma el papel tradicional del lector ya sea por medio de la alusión directa, ya incre- 
, 

pándolo o insultándolo. La función del lector en la obra de Sánchez se destaca por el ca-

rácter dialógico de la misma; por su profunda teatralidad, 

También es interesante señalar lq relación entre la critica y el texto, entre el autor y 11 

calle°. Sánchez reconoce que esta institución literaria juega un papel fundamental en la 

recepción y comprensión de un texto; pero a veces puede impedir sir clescod¡Ficaiión. Sem-

chez acude a su propia experiencia para eiemplicar esta situación. Señala cómo en un prin-

cipio la relectura de su novela estuvo pre-dirigida por las interpretaciones que la critica 

habla dado. Lo que indica la fuerte influencia que, aún sobre los escritores, ejerce este 

poder dentro del sistema literario. Si el acercamiento a un texto va precedido de la lectura 
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.1) 

meted ingurstica, es posible que el lector se prejuicie en favor de unas interpretaciones e 

incluso le impida descifrar los mensajes que pueden ofrecer una lectura ingenua, Esta si-

tuación es la que describe el ensayista 

trampa e imprevisión, mi aventura de lector se estrechaba, sofocaba, 

desaparecía bajo el peso dictatorial de precedentes lecturas magiste-
riales. (p.22). 

Finalmente, habría que señalar que "Reencuentro con un texto propio es un ejemplo 

interesante del discurso expositivo de Luis Rafael Sánchez . El dramatismo .o la espectacu-

laridad del discurso queda manifiesta por la presencia de los participantes y su posición den-

tro de aquel. El locutor, mediante el punto de vista de primera persona, establece su po-

sición como escritor y define el texto como su producto, mientras se dirige al lector que 

interviene como referente del imitativo . El dialogo entre los participantes tiene sus marcas 

("sabemos"; "comento"; "desde luego"; "ahora bien"; "pienso";"las reflexiones anteriores'; 

etc.) que operan al mismo tiempo como función fática del lenguaje y como estrategias discursivas 

para mantener al lector atrapado durante el desarrollo de la exposición. Estas marcas es-

tán situadas al comienzo de los párrafos que contienen los objetos o temas más relevantes. 

Algunas de ellas tienen un carácter metadiscursivo y pueden considerarse actos ¡locutorios 

del tipo sentencia (veredict) que "están relacionados fundamentalmente con materias verba- 

les y con aclaraciones de la exposición" (Austin (1962), p. 154). La disposición estratégica 

de las marcas y el orden en que se exponen las ideas tiene como propósito llamar la atenciár) 

del público sobre unas macroestructuras soslayadas por la crrtica en la interpretación de 

La guaracha. Sánchez desea modificar la opinión -tal vez prejuciada- del lector y abrirle 

otros caminos para la descodificación de la novela. Es decir, , el ensayo invita d una relectura. 

En un sentido indirecto, el ensayo tiene también el propósito de exponer un programa li-

terario; de definir una poética que permita el lector ubicar el texto dentro de la tradición 
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cultural puertorriqueña y del desarrollo de la escritura sancheana. Pero sobre todo, al 

locutor le interesa que se entienda la novela corno un texto de ruptura. Según señale.] el 

propio autor, La guaracha rompe con 

una tradición cultural que es inamovible, previsible, mansa en su 
flujo mesiánico, solemne, paralizador. Cultura en que la pobreza 
y el hambre se retratan con tintes vergonzosamente esteticistas, re-
tratos sin fisuras que no sean del alma; pobreza vertida contra un 
paisaje de belleza y palabra incorruptas, santificada pobreza que 
no amenaza . (p.26) (43) 

El ensayo pretende ganar la adhesión del lector hacia su interpretación de la novela y 

persuadirlo sobre la necesidad de ejercer una nueva critica a tono con la literatura de 

ruptura que propone. Pero más aún, como Brecht, piensa que la literatura es un arma de 

poder, una fuente de conocimiento que permite al lector reflexiona, sobre la realidad e 

incitarlo a su modificación . Por eso el compromiso moral del escritor se expresa en sus 

enunciados concluyentes 

ojalá sea guaracha desgarrada y acusadora del relajo mayúsculo 
y enajenador con la que burlamos los dras de nuestra angustia, 
guaracha violenta, guaracha homicida, cambie el paso, Cam-
biará, por una vez, el de todos. (p.26). 

Con estas palabras finales ensayista y ensayo retoman su antigua postura de guras e incita-

dores de los pueblos latinoamericanos a las acciones colectivas. 

El penúltimo ejemplo de discurso expositivo publicado hasta el momento se titula "En 
(44) 

la cárcel de la normalidad". 	Después de catorce años el autor vuelve a colaborar en el 

periódico El Mundo. A partir del año anterior, en que publica en El Nuevo Dra, sus en-

sayos aparecerán en los diversos periódicos del país sin que su colaboración se ciña a uno 

exclusivamente corno ocurrió durante la primera y segunda etapa de su producción expositiva 
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o con la publicación de la serie "Escrito en puertorriqueño" . "En la cárcel de la normali-

dad" examina una situación muy concreta y asume una posición ante ella. Se trata de ana-

lizar el comportamiento de las autoridades gubernamentales -en especial de la policía- du-

rante la huelga universitaria que paralizó la institución académica durante el primer semes-

tre de 1981-1982. El discurso se estructura utilizando la paradoja y el paralelismo. Parte 

de los elementos del trtulo se repiten a manera de estribillo al final de casi todos los párrafos. 

De manera que la repetición paraleIrstica se convierte en una estrategia de fa forma al mismo 

tiempo que se establecen semejanzas entre las situaciones que se discuten. Mediante un 

humor negro Sánchez plantea las coincidencias entre el caso de Polonia, el de los refugia-

dos haitianos y el de la huelga universitaria. 

la burocracia comunista polaca ha enviado el ejército a la calle 
y ha decretado la normalidad. El servido norteamericano de in-
migración ha secuestrado miles de haitianos y ha decretado la norma-
lidad. La jerarquía universitaria ha reclamado la presencia de la 
fuerza policial en el recinto de Río Piedras y ha decretado la norma-
lidad. !Días normales vivimos! 

En cada caso se manifiesta la capacidad del poder para desplegar el aparato represivo y 

al mismo tiempo manipular la información y transformar la realidad por• medio de la palabra. 

La reflexión se organiza, entonces, a partir de las macroestructuras del poder y la represión. 

Ambos aspectos denuncian la contradicción de los postulados Ideológicos que fundamentan 

a estas sociedades. En Polonia el "modelo ideológico reflexionado y soñado para el bien-

estar creciente de la clase obrera" se vuelve "enemigo feroz de la clase a la que ¡tiró pro-

teger"; mientras que en Estados Unidos y en Puerto Rico queda al descubierto la falacia de 

la "democracia auténtica" y la hipocresía del postulado de la "defensa de los derechos 

humanos" . La exposición tiene el propósito denunciar el carácter de la violencia institucio-

nal; esa violencia que se esconde tras falsos postulados y que el lector debe descubrir y 

repudiar. Por ello el tipo ilocuturio que predomina en el discurso os el del compromiso 
• -•••• 
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(commisive) en el cual se expresa una relación de oposición o de tomar partido frente a la 

situación descrita. Poco a poco el discurso abrindona el humor negro y la ironra para tratar 

en un lenguaje directo la problemática suscitada, Este cambio de actitud constituye uno 

de las estrategias del locutor para convencer y lograr la adhesión del público a su postura 

ideológica, En la ofensiva final, el locutor apela al lector para que recapacite y reflexio-

ne, si aún no está convencido, sobre él deber de asumir una posición, de protestar frente 

a los abusos de poder, frente a la injusticia pues de callar nos convertirramos en cómplices 

de aquéllos que violan los principios de la verdadera democracia. El texto es un llamado a 

la reflexión critica en repudio de la violencia institucional y de sus aparatos represivos. 

En este ensayo Luis Rafael Sánchez vuelve a asumir el papel de orientador e intérprete de 

la realidad nacional y en este sentido se vincula a la larga tradici6n de 'ensayistas Mlano-

americanos. 

El último texto de este periodo aún en desarrollo, es una reseña del libro de ensayos 

del escritor peruano Mario Vargas Liosa, Entre Sartre y Camus. Vargas Llosa publicó 1, 

libro en Puerto Rico en la editorial Huracán ; en cierta medida como apoyo a un pars que per-

tenece a una de las zonas marginadas por los grandes centros culturales. Se trata del 

gesto de solidaridad de un escritor que siempre ha sentido una gran simpatía por nuestro pass 
(45) 

y por sus luchas libertarias. La reseña de Sánchez, "Vargas Llosa o el arte de leer"es 

una elogiosa invitación a la lectura no solo del libro de ensayos sino de la obra narrativa 

del escritor peruano. Sánchez destaca que los ensayos de  Entre Sartre y_Camus revelun a un 

lector atento y voraz, a un lector polémico y al mismo tiempo, discípulo de los dos escrito-

res franceses.. Vargas Llosa sabe leer puesto que asimila y rechaza, reflexiona y critica, 

por ello, su libro de ensayos es una gura reveladora dónde se pueden encontrar algunas cla-

ves para la interpretación de sus novelas. En este sentido es que Sánchez invita a la relec- 

tura de sus textos. 
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